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PROLOGO 


El autor de este libro es un sacerdote, profesor de 
teología en la Facultad de la Universidad Católica de 
Tubinga. : ; ; 

La mayor parte. de la doctrina contenida en estas pá- 
ginas (1) se dió a conocer en forma de conferencias 
durante el verano de 1923 ante un auditorio muy va- 
_ riado desde el punto de vista religioso. Tuvieron un 
éxito extraordinario. El autor se propuso entonees co- 
municar. estas enseñanzas a. un público más numeroso, 
y las publicó en un volumen (2). 

La obra se difundió mucho en Alemania, y fué tra- 
ducida al inglés, al italiano, al holandés y otras lenguas. 

Se observará que en este libro se discuten frecuente- 
mente las teorías de Heiler. Heiler es desconocido de 
la mayoría de los franceses. En Alemania, en cambio, 
es notable por varios títulos. 

Friedrich Hejler, católico de nácimiento y de educa- 
ción, se dejó ganar por las concepciones unionistas de 


(D El capítulo relativo a la Comunión de los Santos fué 
añadido en la edición de 1926. 

(2) Dos Wesen des Katholizismus, 5% ed., 1 vol., 292 páginas. 
Schwann, Dusseldorf, 1928. 
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las Iglesias Cristianas de Nathan Soederblom, arzobispo 

luterano de Upsal. Sin pretender renegar del catolicis- 

mo, ni adherirse oficialmente al protestantismo, recibió, 

la “Cena” de manos de Soederblom, en 1920. De na- 
turaleza religiosa exuberante de sentimentalismo, se pre- 
senta como “lazo de unión”? entre el catolicismo y el 
protestantismo que, según él, son elementos qúe se com-. 
pletan. El Evangelismo protestante tiene necesidad 
del Institucionalismo católico, así como el Catolicismo 
ha menester ser ampliado y renovado por el principio - 
evangélico. Ninguno de los dos tiene que hacer *“con- 

cesiones””, sino solamente ““accesiones””. Por otra parte, 

Heiler lleva muy lejos este sueño de unión. Como orien- 

talista distinguido, profesor de lenguas orientales y 

de historia comparada de las religiones en la Facultad 

protestante de la Universidad de Marburgo, trata de 

buscar señales visibles de da revelación primitiva en 

las religiones orientales. Por consiguiente, en la obra 

de evangelización, no es cuestión de proceder con los 

fieles como si fueran puros paganos, sino de ““armoni- 

zar”” lo verdadero de estas religiones con lo verdadero 

“absoluto”? del cristianismo revelado. : 

Heiler figura a la cabeza de la Alta Iglesia Alemana 
(Hochkirche) (1). Este movimiento, puramente luterano, - 
data de 1918. Recuerda en muchas cosas a la Alta Igle- 
sia de Inglaterra: obispos, carácter visible de la Iglesia, 
carácter objetivo de los sacramentos, presencia eucarís- 
tica de Jesús. La **Cena”” es un saerificio; se habla de 


, 5 d 
(1D) Ha fundado igualmente una “tercera orden franciscana 
evangélica”. 
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misa; se pretende tener una liturgia semejante a la de 
los -católicos, . ““menos los abusos”?. Aunque poco exten- 
dido todavía, este movimiento atrae la atención de los 
teólogos protestantes más sérios. Uno de ellos, Sehián, 
estima que la *““Hochkirche”” responde a una necesidad 
del alma protestante en la hora actual, pero que 'erra el 
camino haciéndose católico exteriormente, porque de este 
modo se hace impopular. Es interesante observar que no 
se le combate a fondo. Notemos, sin embargo, que.la per- 
sonalidad de Heiler se va haciendo cada día más sos- 
pechosa en los medios protestantes. 

Señálase en las mismas jóvenes generaciones de los 
protestantes un verdadero atractivo litúrgico. Lo que 
buscan, no es solamente lo exterior de la liturgia, sino 
un cristianismo sacramental y social. 

Del lado católico, el trabajo de reconciliación lo rea- 
liza sobre todo la *““Winfridbund””, de Paderborn, que 
reconoce la necesidad de reforma en la Iglesia del siglo 
XVI, pero se esfuerza por demostrar que la salvación 
estaba y está todavía en un Catolicismo más integral. 
“Esta asociación, que tiene por órgano al *“Friedenstadt””, 
registra numerosas y significativas conversiones aisladas. 
Una de las más recientes es la del -pastor E. Lortzing, 
que sigue ejerciendo gran influencia en los medios pro- 
testantes. 

A pesar de todo, el Catolicismo continúa siendo muy 
poco y muy mal conocido en la Alemania protestante. 
Al católico se le considera como no-alemán, que se so-. 
mete a una influencia religiosa —y también política 
—extranjera. No es el *“Kerndeutsch””; como en otros 
tiempos, en Inglaterra, el papista era el extranjero. El 
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protestante alemán está íntimamente persuadido del 
sentimiento de la superioridad de su raza, y es hostil 
a toda influencia extranjera, aún desde el punto de 
vista religioso (1). 

Karl Adam ha querido demostrar a todos, no ya sólo - 
los rasgos exteriores y los detalles aislados de las cre- 
encias y de las prácticas católicas, sino también la ver- 
dadera fisonomía, el principio vital, el alma del Cato- 
licismo. Es la mejor manera de poner en su verdadero 
lugar cada uno de sus elementos, de demostrar su ver- 
dadero valor y de aumentar así la atracción hacia el Ca- 
tolicismo, cortando por lo sano esas tentativas engañosas 
de unión que tienen como punto de partida un deseono- 
cimiento absurdo de los principios del Catolicismo. Ve- 
ritas liberabit vos. o 

Podemos añadir que este método ha de interesar a 
muchos más de los que se dirige directamente el autor. 
Dirigido por una inteligencia segura y prodigiosamente 
informada al servicio de un alma profundamente sincera 
y católica, Karl Adam da un giro  personalísimo- 
y al mismo tiempo objetivo a: su pensamiento que luego 
presenta en un tono cálido y sugestivo, 

Este libro “luminoso y atractivo”? permitirá a todos 
los «no-católicos, descubrir, con admiración, el poder 
insospechado del valor religioso. 

¡Quién sabe si más de un católico no llega también 
a descubrir un tesoro que conservaba oculto y que, 
quizás, le pareció algunas veces un estorbo en su vida! 

Después de haber leído — y quizás releído — esta 


(1) Es ésto lo que explica el carácter netamente anticató- 
lico del movimiento nacional Socialista. 
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obra, el lector comprenderá que el traductor se haya 
dejado arrastrar por el encanto del original y haya apro- 
vechado sus vacaciones para ponerla al alcanes del pú- 
blico francés. : 

Espera no haber traicionado demasiado el verdadero 
pensamiento del autor y haber conservado en estas pá- 
ginas densas y sugestivas su sabor original, mientras 

nacía de ellas una obra “francesa”. 


E. RICARD. 


La Fare-les-Oliviers, 
25 de septiembre de 1930. 


N. B, — Ciertas ideas perfectamente ortodoxas, tal 
vez den la impresión de exageradas, por ejemplo, cuan- 
do habla de la Humanidad y de la Iglesia, como de un 
Todo, o una especie de Ser subsistente, independiente 
de los individuos. Fácilmente se echa de ver que el 
punto de vista, esencialmente '“realista*? y concreto del 
autor, cuando insiste sobre un aspecto fecundo, y poco 
conocido, no sacrifica jamás al individuo. El amor que 
una madre pone en su familia como Unidad, como Todo, 
no excluye el afecto que prodiga a cada uno de sus 
hijos en particular. 


INTRODUCCION 


La verdad os hará libres. 
(Joan. VHIL 32.) 


¿Qué es el Oatolicismo? — Responder a esta pregunta 
no es solamente notar lo que lo caracteriza y lo distin- 
gue de las demás confesiones cristianas, sino tratar de 
señalar de manera más profunda y más íntima, la idea- 
madre, la fuente de donde fluyen todas las energías 
que en él advertimos, el principio fundamental que do- 
mina y unifica, el alma que informa ese conjunto com- 
plejo que llamamos Catolicismo. 

Visto por fuera, el Catolicismo presenta al aspecto 
de una reunión confusa, de una mezcla ficticia y acumu- 
lación de elementos heteróclitos y aún opuestos. ¿Acaso 
no se ha llegado a llamarlo ““complexio oppositorum””, 
amalgama de cosas contrarias? En este conjunto for- 
midable, hay quien ha llegado a descubrir no menos de 
sicte capas de aportaciones radicalmente diferentes (1). 

Los elementos de que se compone el Catolicismo se 
presentan al historiador de las religiones con una ri- 
queza tan extraordinaria, y una variedad y heterogenei- 
dad tales, que aún después de un estudio profundo, 


(DF, HENLER: "Der Katholizismus, seine Idee u. seine 
Erscheinung, 1923, p. 12, 
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se niega a ver en él el desarrollo orgánico del germen 
"primitivo, puramente evangélico, de vida religiosa que 
Cristo mismo sembró. Por el contrario, se forma la idea 
de un enredo espeso de elementos evangélicos y no evan- 
gélicos, judíos, paganos, primitivos; en una palabra, 
cree se trata” de un formidable sineretismo que acabó 
por englobar y fundir bien o mal todas las formas re- 
ligiosas en las que las almas inquietas vaciaron sus 
preocupaciones y sus esperanzas. 

El Catolicismo no es, así considerado por el historia- 
dor de las religiones, más que un microcosmos del mun- 
do religioso (1). 

Nosotros, los católicos, nada tenemos que censurar en 
este punto de vista del historiador, a condición de que 
él permanezca estrietamente en su dominio — el de los 
datos que la historia juzea — y que no tenga la pre- 
tensión de dar un fallo sobre el principio esencial de 
este conjunto religioso. Nosotros no tenemos ninguna 
dificultad en reconocerlo; hasta podemos ufanarnos de 
ello: El Catolicismo no se confunde pura y simplemen- 
te ni con el mensaje de Cristo, ni con el cristianismo 
primitivo, así como la encina del bosque no se identi- 
fica con la bellota de donde procede. Su identidad no 
debe buscarse en la apariencia exterior, ya que es or- 
gánica. Aún podemos añadir que, en un millar y más de 
años, el catolicismo aparecerá todavía más rico, más di- 
versificado en su dogma, su moral, su legislación y su 


A (1D) A. HARNACK: Die Aufgabe der theologischen Facul- 
taeten u.. die allgemeine Religionsgeschichte en sus “Reden tr 
Aufsaetze”, 1904, tom. IL, p, 170, 
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culto que el Catolicismo de nuestro siglo XX, ¿Quién 
sabe si un historiador de las religiones del año 5000 
no descubrirá en él ideas, productos, formas, tomados 
de la India, de China, del Japón, y no comprobará 
una ““complexio oppositorum”” incomparablemente más 
acentuada? Ciertamente el Catolicismo es un conjunto 
de contrastes, pero contraste no es contradicción. La 
vida comprende fuerza de expansión, desarrollo y con- 
trastes. Aún en el cristianismo, tal como nos lo mues- 
tra la Escritura, y especialmente en la religión del An- 
tiguo Testamento, aparecen estas fuerzas expansivas, 
. este desarrollo y estos contrastes. Es simplemente el. 
crecimiento y la aparición incesante de formas nuevas. 
¿El mensaje que Cristo trajo demostraría estar vivo, y 
el grano que El sembró sería verdadera semilla si hu- 
biera quedado siendo la semillita del año 33, sin haber . 
echado raíces, sin haberse asimilado substancias extra- 
ñas, y si no se hubiera hecho con el concurso de ellas un 
gran árbol, sobre cuyas ramas pueden venir a posarse 
las aves del cielo? 

No tenemos ningún interés en turbar la satisfacción 
que experimenta el historiador de las religiones al poder 
contar los círculos de crecimiento en el troneo del Cato- 
lieismo y al rotular los diversos elementos extraños que 
su fuerza vital ha hecho extraer del suelo para asimi- 
lárselos. Lo que le vedamos, es que, cuando ha enumera- 
do estos elementos, pretenda haber hallado su forma 
esencial y también que afirme simplemente que en ellas 
están “los elementos constitutivos del Catolicismo””, 
como si a ellos debiera el Catolicismo su importancia 
histórica. El Catolicismo tiene conciencia de haber per- 
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manecido idéntico a sí mismo, tanto en el presente como 
en el pasado; afirma de buen grado, que sus principios 
esenciales aparecen desde el momento en que hizo su en- 
trada en el mundo, que el mismo Cristo insufló el espí- 
vitu de vida en el joven organismo y lo dotó de todas 
las capacidades para desarrollarse, que en el curso de 
los siglos, se han adaptado a los necesidades y a las 
exigencias sucesivas de los tiempos y de los países. Na- 
da hay en el Catolicismo que le sea extraño y que no 
sea el desarrollo de su caudal primitivo. 

De donde podemos ver cuan insuficientes son todas 
estas descripciones históricas que se mantienen en la su- 
perficie, sin alcanzar más que la corteza exterior; re- 
cuerdan esas ideas demasiado simples de ciertos pole- 
mistas apasionados, para quienes el Catolicismo se re- 
sume en la ambición de dominar, en el culto de los 
santos o en el jesuitismo. No sospechan tampoca que hay 
una fuente profunda, de donde brotan su vida y todas 
sus manifestaciones, y que es la que le da su unidad or- 
gánica — ¡ Tocáis sus miembros, pero os falta desgraciada- 
mente lo principal, el lazo espiritual y vital! — El pro- 
cedimiento del historiador se parece — y es lo mejor 
que puede decirse de él — a la tentativa de los sabios 
que prentenden haber explicado la vida de una célula 
cuando han enumerado y descripto los diversos ele- 
mentos de una célula viviente. Una simple descrip- 
ción está muy lejos de ser una explicación comple- 
ta. He aquí por qué los estudios puramente des- 
criptivos en la historia de las religiones piden otro 
método que sea capaz de darnos científicamente la esen- 
cia misma, cl alma del Catolicismo. 


INTRODUCCIÓN 17 


Sólo un católico, que vive de su fe, es capaz de este 
estudio cieritífico de la esencia misma del .catolicismo. 
No es posible una visión de lo interior si no se pone en 
ella el corazón. La pura objetividad, la fría observación 
positiva nada pueden, antes bien, la plena y completa 
realidad objetiva, sólo puede comprobarla aquel que es- 
tá sumergido en la misma corriente de vida católica, y 
siente, en su vida de todos los días las fuerzas que ani- 
man este gigantesco organismo del catolicismo dándole 
su realidad. ¿No es más familiar la imagen de una ma- 
dre a quien vive cerca de ella y la rodea de su cariño? 
Lo más íntimo en los sentimientos de una madre, la ter- 
nura y la profundidad de su abnegación, no se demues- 
tra, sino que se experimenta, se vive. Así, sólo cl católico 
que cree y que ama puede penetrar en lo interior; sólo, 
gracias a lo que siente, a lo que experimenta, a lo que 
vive, a lo que Pascal llama “'1'esprit de finesse””, es de- 
cir, la intuición de todo hombre, puede percibir las fuer- 
zas íntimas, y esa potencia expansiva que constituyen 
el Catolicismo. 

Inquirir la esencia del Catolicismo resulta, pues, 
explicar el contenido de la conciencia católica. La res- 
puesta a esta pregunta: ¿Qué es lo que un católico ve 
en su Iglesia y cómo ésta obra sobre él? ¿Dónde sitún 
el creyente las fuerzas vivificadoras, el corazón, el cen- 
tro de su catolicismo? no es ni pretende ser otra cosa 
que un simple análisis de esta conciencia católica. 

La cuestión apasiona a los espíritus contemporáneos, 
aun a aquellos que se encuentran fuera del círculo res- 
tringido de los creyentes. F, Heiler señala insistentemen- 
te el interés creciente que despierta el Catolicismo (1) : 


(1) E. HEILER: op. cit., p. 8. 
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“«La Iglesia Romana ejerce hoy, dice, un fuerte poder de 
atracción sobre el mundo de los no-católicos. Los monas- 
terios Benedietinos en Alemania, en particularlos de 
Beuron y María Laach, se han convertido en cen- 
tros de peregrinación para los no-católicos sobre los 
que se ejerce una gran influencia por medio de la li- 
turgia católica. Dentro del protestantismo, el movimien- 
to “Alta Iglesia”? se extiende y se aproxima más y 
más a la Iglesia Romana. Uno de sus jefes entró ya 
en su seno. En Inglaterra, el movimiento de las con- 
versiones es todavía más extenso. Conventos y monas- 
terios anglicanos se pasan ta la Iglesia Romana. Una 
intensa propaganda católica trata de aumentar esta sim- 
patía por el Catolicismo. La Iglesia Romana hace. ac- 
tualmente esfuerzos considerables para reunir a los eris- 
tianos separados de Oriente y Occidente. Junto a la tum- 
ba de San Bonifacio, se fundó una asociación para tra- 
bajar en favor de la unión de las diversas confesiones 
cristianas... Voces católicas seguras de la victoria anun- 
cian la ruina próxima del protestantismo””. Heiler tiene 
una visión exacta al comprobar ese despertar del Catoli- 
cismo, aún entre los incrédulos, más se engaña cuando ha- 
bla de la seguridad de la “victoria”? anunciadora de la 
ruina próxima del protestantismo. La palabra “victoria” 
es profana, de ningún modo religiosa. Es reducir la reli- 
gión a asunto de partido. Religión es humildad, respeto, 
gratitud y gozo, y excluye toda pretensión a una victoria. 
Es un secreto de Dios lo que acaecerá con el protestan- 
tismo. A El toca señalar la hora en que el Occidente va 
a salir de su dispersión, de su desmenuzamiento para vol- 
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ver fraternalmente, como otrora, al seno de la Iglesia su 
madre. $ 

Todo lo que nosotros podemos hacer, es dar testimo- 
nio de la verdad, mientras rogamos'a Dios se digne abrir 
los corazones, y dar uña visión espiritual más clara alos 
mejores de entre nosotros de la tarea que se impone 
de 'manera tan urgente. Consiste en hacer desaparecer, 
de una vez por todas, este desgarrón siempre doloroso 
que, “hace siglos, nos separa a los unos de los otros, en erear 
una nueva unidad espiritual, una patria religiosa y en 
poner así el único fundamento posible de recons- 
trucción y resurrección de la vieja Europa. Comproba- 
mos con agradecida satisfacción -que la conciencia de 
este deber tan urgente hácese cada vez más viva, y que 
ya pasó el tiempo en que se miraba al Catolicismo eo- 
mo.una amalgama de necedad, de superstición y como 
un espíritu de dominación. 

Dos causas han determinado este despertar del ideal 
católico. 

La primera, enteramente exterior, es sin duda esa 
serisación siempre actual y particularmente viva, de 
los horrorosos resultados de la gran guerra, del espan- 
'toso hundimiento de- naciones y civilizaciones brillantes. 
En presencia de las ruinas de las antiguas potencias 
políticas y económicas, causadas por la guerra, la mirada 
tórnase naturalmente hacia esa sociedad que se dilata 
por todo el mundo, semejañte a la roca que permanece 
intacta y dominando en medio de las ruinas, sin que la 
conmuevan las tempestades, la única entre todas las agru- 
paciones políticas, económicas y religiosas que no ha su- 
frido ningún menoscabo del tiempo, antes bien se man- 
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tiene joven como en sús primeros días. Vemos, por de- 
cirlo así, con nuestros propios ojos, y tocamos con el 
dedo lo que escribía el célebre historiador inglés Ma- 
caulay hablando de la fuerza incomprensible e indes- 
tructible del Catolicismo (1): “No bay mi ha habido 
jamás sobre la tierra obra debida a la sabiduría de los 
hombres que merezca parar nuestra atención como la 
Iglesia Católica Romana. Su historia relaciona los dos 
grandes períodos de la civilización humana. Ya no exis- 
te otra institución que pueda transportarse a los tiem- 
pos en que, desde el Pantéon subía el incienso de los sa- 
erificios y en el anfiteatro de Vespasiano, brincaban ti- 
gres y leopardos. Se ha comparado la lista de los papas 
con las más magníficas familias reales de ayer. Esa lista 
nos hace remontar, por una serie ininterrumpida, desde 
el papa que, en el siglo XIX, coronó a Napoleón, hasta 
el que consagró a Pipino el Breve en el siglo VIIL 
La República de Venecia era un estado más moder- 
no si se le compara con el Papado y sin embargo, 
ha desaparecido, mientras que el Papado continúa vi- 
viendo, no en cstado de decadencia, o como “simple ves- 
tigio del pasado, sino en pleno vigor y en toda la fuerza 
de la juventud. Hoy, la Iglesia Católica sigue enviando 
hasta los más lejanos países del mundo mensajeros de 
su fe, tan apostólicos como los que desembarcaron en 
Inglaterra con 8. Agustín. Los Papas saben resistir tam- 
bién en nuestros días a los soberanos hostiles y tan va- 
lerosamente como León Magno a Atila. No hay nada que 
anuncie el fin próximo de su larga soberanía. La Iglesia 


(1) Essay on L, von Ranke's. History of the Popes. 
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Romana ha visto comenzar todos los poderes y todas las 
confesiones que existen actualmente. No nos atrevería- 
mos a asegurar que no los vea también terminar. La 
Iglesia era grande y gloriosa mucho antes que los Sa- 
jones hubiesen puesto el pie en Inglaterra y que los 
Francos hubiesen atravesado el Rin, cuando la elocuen- 
cia griega brillaba todavía en Antioquía y los ídolos 
eran adorados en la Meca, y lo será en toda su fuerza 
el día en que un viajero: de la. Nueva Zelandia venga y, 
" en medio de un inmenso desierto de ruinas, instalado 
sobre un pilar demolido del puente de Londres, dibuje 
las ruinas de la Catedral de San Pablo”. Lo que en el 
desamparo del presente atrae nuestra mirada, es esta pe- 
rennidad, este vigor que desafía a todo, esta cterna ¡ju- 
ventud de la Iglesia vieja ya de siglos. De ahí que 
muchos se hayan propuesto naturalmente esta cuestión : 
¿de dónde le vicne a la Iglesia esta” fuerza de vida? 
¿puede todavía comunicarla al Oceidente enfermo? ¿lo 
querrá? ¿lo hará? 

La segunda razón que atrae sobre el Catolicismo la 
atención del hombre contemporáneo, dél hombre de la 
guerra y de la revolución, es de un orden íntimo, es el re- 
sultado de la observación profunda que cada uno hace 
por sí mismo. La característica del hombre moderno es 
estar desarraigado. A la historia toca el demostrar có- 
mo ha llegado a ese extremo. El grito del siglo XVI 
“Los von der Kirche”? (no más Iglesia), llevaba por 
lógica fatal el ““Los von Christus”? (no más Cristo) del 
siglo XVIII, luego cl “Los von Gott” (no más Dios) 
del siglo XIX. De ahí resulta que la vida interior mo- 
derna está separada de su principio más indispensable 
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y más profundo, de lo que la llevaba a sumergirse en 
lo Absoluto, en el Ser de los Seres, en el valor de los 
valores. La vida ha perdido su verdadero gran sentido, 
su empuje interior hacia lo Alto, el ímpetu de su amor 
poderoso y eficaz, que sólo lo Divino puede suscitar. En 
lugar del hombre aferrado a lo Absoluto, poseedor de la 
garantía de Dios, y por eso mismo fuerte y rico, te- 
nemos el hombre confiado en sí mismo, el hombre inde- 
pendiente y autónomo. 

Además, al renunciar, por la revolución religiosa, a 
la comunión de los fieles de la Iglesia, a esa vida de: 
interacción mutua de los creyentes, el hombre cortó la 
segunda raíz que nutría su vida: el vínculo de la co- 
munidad. Perdió la estrecha unión en el sufrimiento y 
en la alegría, en la oración y en el amor, que se traduce 
por el “Vosotros”? y el ““Nosotros””, la unión primitiva 
con esta unidad en la plenitud que excede a toda perso- 
nalidad, en la que cada uno puede beber indefinidamente 
para renovar sus fuerzas y, sin la cual, permanece estéril 
y extenuado. En ninguna otra confesión o religión, la 
comunión en la vida, la acción y el sufrimiento, la ora- 
ción y cl amor, el erecimiento y la formación por la 
unión de los hermanos se apoyan firmemente sobre el 
dogma, la moral y el culto como en la Iglesia Católica. 
La ruptura de esta comunidad religiosa ha traído natu- 
ralmente el aflojamiento de los vínculos de la comuni- 
dad social, y ha corrompido consiguientemente las fuen- 
tes profundas de una humanidad sanamente constituida 
y fuerte, de la humanidad en toda la plena acepción de 
la palabra. 

El hombre autónomo se ha convertido realmente en 
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un hombre aislado. La disgregación se ha aumentado 
todavía más. Desde que el progreso de la cultura ha des- 
tronado a la razón, es decir, al pensamiento que unifica, 
que percibe el todo, y lo ha reemplazado por este cono- 
cimiento que se dedica preferentemente al detalle y que ' 
dispersa, -la personalidad del hombre, su unidad espi- 
ritual, se ha hundido en un laberinto de fuerzas y de 
funciones. Ya no se habla más del alma sino de proce- 
sos psicológicos. La consciencia, el Yo, el substrato de 
las energías vitales, todo esto va desapareciendo del 
pensamiento filosófico contemporáneo. Desde que Kant 
y su escuela convirtieron el Sujeto trascendente en un 
legislador autónomo del mundo del Objeto y hasta de - 
la propia consciencia empírica, desde que, en lugar de 
la objetividad de las cosas y del Yo, ya no se trata sino 
de valor lógico objetivo, de un ““sujeto puramente. ló- 
gico”?, toda confianza en lo real está como paralizada 
(1). La filosofía del “Como si”” en un sitio, el “Solip- 
sismo?” en otro, han sido el espectro que ha anulado 
todo el contenido de la voluntad y de la acción. El hom- 
bre, convertido en ser autónomo al separarse de Dios, 
aislado de sus hermanos, y de toda comunión, que- 
dó, además, separado de su propio yo enteramente em- 
pírico. No ha conservado más que las apariencias de 
hombre verdadero. Por eso mismo, se ha hecho estéril, 
carcomido, y está devorado por el espíritu de la ““erí- 
tica”? y de la negación absoluta (2). 


(1) Cf. E. PRZYVARA: Gottgeheimnis der Welt, 1923, pá- 
gina. 120 y s. 
(2) Sobre “Las tendencias actuales de la filosofía alemana”. 
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Este hombre exangúe y estéril que se limita a negar, 
no puede continuar mucho tiempo. No se vive de nega- 
ciones. Ahora bien, el hombre quiere vivir. El empuje 
vital es más fuerte en él que toda esta fría filosofía. 
Le llama con todas sus fuerzas a la vida, la vida plena, 
cabal, personal. Está harto de negaciones, quiere tam- 
bién afirmaciones. La acción, la vida, tienen necesidad 
de afirmaciones claras, de posiciones francas e intré- 
pidas. 

¿Puede sorprender, por consiguiente, que ese hombre 
ponga en el Catolicismo algo más que un interés simple- 
mente especulativo: y académico? Vamos a demostrar 
detalladamente que el Catolicismo — y en esto está Jo 
que le distingue de las demás confesiones cristianas — 
es esencialmente tesis, afirmación, afirmación de todos 
los valores y realidades del cielo y de la tierra. Todas 
las confesiones no-católicas se colocan no en el terreno. 
de la afirmación firme y absoluta, sino en el de la ne- 
gación, supresión, y elección subjetiva. La historia del 
Catolicismo es la de la afirmación rigurosa, íntegra, de 
la realidad entera de la revelación, de la plenitud del 
Espíritu de Dios, que se derramó en Cristo con todo 
su poder de desarrollo. El Catolicismo da la respuesta 
decisiva, absoluta, completa a la vida integral del hom- 
bra en todos los aspectos, y le suministra sus verdaderas 


. que señalan una reacción parcial contra el neokantismo, ef. la obra 
de G. Gurvitch, París, 19302 . 

Para la filosofía del “Como si”, nuestras ideas son simple- 
mente ficciones cómodas y prácticas, pero no tienen ninguna rela- 
ción con la verdad. Este movimiento de ideas ha sido lanzado 
en Alemania por el libro de HANS VAIHINGER: Die Philoso- 
phie des “Als Ob”. Berlín, 1911. 


Es 
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bases. Desde luego, la afirmación absoluta del primer 
fundantento de nuestro ser, Dios vivo, lios en el sentido 
pleno, Dios ereador y justo, y no solamente el Dios - 
Padre de los niños y de los pecadores, y menos, simple- 
mente, el Dios de la filosofía y del deísmo, que tiene 
miedo de los milagros, o el Dios de los acomodamientos ; 
la afirmación de Cristo completo, de Cristo por quien 
Dios se reveló a nosotros, de Cristo con dos naturalezas, 
del Hombre-Dios en quien el Cielo y la Tierra se unen, 
y no solamente del Cristo Buen Pastor del Salón o del 
Cristo extático de los círeulos de buen tono: y la de la 
comunidad completa igualmente, es decir, el conjunto 
de la humanidad en la tierra, en la cual vemos al mis- 
mo Cristo. 

La comunidad es la base primitiva que, por sí sola, 
permite a las individualidades eristianas ser y crecer. 
Ahora bien, la personalidad debe desarrollarse toda en- 
tera: no sólo el sentimiento de la piedad sino también 
la fría razón que examina; no sólo la razón sino también : 
la voluntad enérgica y activa, no sólo el hombre interior 
y espiritual, sino el hombre exterior y sensible. El Ca- 

, tolicismo, en su esencia integral, responde completa y 
fuertemente a todo el hombre. El Catolicismo es, en una 
palabra, la religión positiva, esencialmente tesis, afir- 
_mación en el sentido pleno del vocablo y sin ninguna 
supresión, mientras que todas las: ptras confesiones no 
católicas son esencialmente antítesis, esencialmente com- 
bate, contradicción, negación (1). Por eso, siendo la ne- 


(1) TERTULIANO decía ya a este propósito: nihil enim inte- 
rest jllis, licet diversa tractantibus, dum ad unius veritatis expur- 
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gación por si misma infeeunda, no posee, por lo rmc- 
nos en la misma medida, la fuerza fecunda,” ereadora. 
Toda la historia del Catolicismo puede dar testimonio 
de ello. 

El hombre contemporáneo siente la necesidad de algo. 
positivo, y comienza a volver sus miradas hacia el Cáto- 
licismo. ¿Quién sabe si no será para él? Hombres de ta- 
lento tratan de mirar por este lado, o al menos, mues- 
tran mayor amplitud de eriterio considerando al Cato- 
licismo sin prejuicios. Soederblom, arzobispo protestante 
de Upsal, conocido por sus estudios de filosofía y de 
historia religiosa, no teme escribir, para llamar la aten- 
ción de sus oyentes (1): ““El cristianismo romano re- 
presenta, en su verdadera esencia, otra cosa muy distin- 
ta del deseo de domimar, del culto de los santos y del 
jesuitismo. Constituye, en realidad, un'tipo de piedad, 
diferente del eristianismo evangélico, pero completo en su 
género, y aún agrego, más completo que el tipo evangéli- 
co. Todos, hemos trabajado demasiado poco en el grandio- 
so proyecto de-Sehleirmacher, el de una apologética que 
estudiaría la esencia de las diversas religiones y confesio- 
nes históricas. Esta crítica no tendría nada de común con 
las querellas confesionales, pero se levantaría en nombre 
del principio fundamental, contra las falsificaciones que : 


nationem conspirent (de praescript., c. 41), Schisma est enim uni- 
tas ipsa (€. 42). SAN AGUSTIN también: díssentiunt inter se, 
contra unitatem omnes consensiunt (Serm, 47, 15, 27). 


(1) N. SOEDERBLOM: Religions.probleme, 1, 1910, p. 4 (ci- 
tado por Heiler). Soderblom está a la cabeza del movimiento que 
trabaja por la unión de todas las Iglesias y confesiones cristianas. 
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van en contra de su esencia en estas iglesias”. Utuen 

mente, Heiler (1) se quejaba de que los teólog0s pre 

tantes conocen demasiado poco al verdadero Catolicismo. 
“La polémica protestante no ve habitualmente más que 
ciertos muros exteriores de la catedral católica con sus 
grietas y su aspecto asolado por el tiempo, Mientras le 
permanecen ocultas las maravillosas obras de arte que 
atesora en el interior. Las formas más vivas y Más puras 
del Catolicismo han quedado, se puede decir, descono- 
cidas en la simbólica protestante. La vista de conjunto 
tanto como la vista de lo interior le están igualmente 
prohibidas ””. 
_ Si esto se afirma de los teólogos protestantes con 
respecto al Catolicismo, ¿debemos admirarnos de 
que, en los medios ajenos a los estudios teológicos, cultos 
o no, reine una ignorancia completa del verdadero Cato- 
Jicismo, ignorancia de la que se lamentan hasta los pro- 
testantes más clarividentes? Esa ignorancia es la fuente 
de los peores prejuicios, de esa indiferencia, de esa anti- 
patía y de ese desprecio de la vida religiosa católica; 
y la que aumenta esta lamentable separación Y división 
entre los católicos y protestantes del país. El maestro 
de la historia de la Iglesia y del dogma entre los protes- 
tantes, Harnack, escribe a este propósito(2): “Los es- 
tudiantos al salir del colegio saben un poco Je todo lo 
que se refiere a la historia de la Iglesia, pero las más 
de las veces, según he podido darme cuenta úe ello, sin 
lazo de unión ni vista de conjunto y, por J0 tanto, sin 


(1) HEILER: Ob, cít., p. 5. 
(2) A. HARNACK: Aus Wissenschaft u. Leber> I, p. 9 y e, 
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verdadera inteligencia. Algunos hasta conocerán los sis- 
temas gnósticos con toda especie de detalles perfecta- 
mente inútiles para ellos, pero de ia Iglesia Católica, la 
más formidable creación religiosa y política de la histo- 
ria, no saben absolutamente nada y se forman de ella 
ideas mezquinas, vagas y a menudo ridículas. Salvo ra- 
ras excepciones, son terra incognita, en mi sentir, tan- 
tas cosas como el saber, 'cómo las grandes instituciones 
del Catolicismo nacieron, el papel que desempeñan en 
la vida de la Iglesia, por qué funcionan de maneta tan 
segura y tan impresionante. 

Nuestro deber es introducir en esta tierra desconocida 
a los jóvenes estudiantes que no hán vivido en ella des- 
de su infancia, ni gozado de su sol ni comido de su pan. 

Es inútil advertir que vamos a evitar aquí eserdpu- 
losamente toda polémica que no sea indispensable, así 
como todo aquello que pueda herir el sentimiento reli- 
gioso de los que no tienen nuestra fe. Por otra parte, 
es preeiso no olvidar que el deber más noble y más ele- 
mental del investigador es *““profesar””, ““confesar””. Lo 
que descubra como decisivo, como verdadero y real, en 
la sineeridud de su alma, gracias a las luces traídas por 
los medios científicos de que dispone, urgido por la evi- 
dencia de la verdad, débelo reconocer por tal. Nada de: 
““Quizás...””, o: ““De una parte... — Y de otra...”, 
sino: “sí?” o “no”. Así se va a hablar en éstas confe- 
rencias, A cada uno de nosotros se aplica la palabra del 
Maestro: La verdad os hará libres... 


1 
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Y he aquí que yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta la 
consumación del siglo, 


(MarH. XXVIIL, 20), 


Si preguntamos a la Iglesia Católica: ¿Qué concien- 
cia tienes, qué dices de ti misma, qué pretendes:ser?, 
sus Doctores más autorizados de todos los siglos nos res- 
ponden: La Iglesia es la realización del reino de Dios 
sobre la tierra. ““La Iglesia de hoy, la Iglesia actual, 
es el Reino de Cristo, el Reino de los Cielos””, exclama 
con emoción San Agustín (De Civitate Dei, XX, 9, ID), 
La lglesia ve realizado en sí misma. ese “Reino de 
los Cielos””, el “Reino de Dios””, que Cristo anuncia, 
desarrollando la profecía de Daniel (VII, 9-28), y que 
semeja al grano de mostaza, crece y se desarrolla, y 
a la levadura que penetra y transforma al mundo, y al 
campo, que contiene, a la vez, el candeal y la cizaña has- 
ta el día de la siega. Ella sabe que es la manifestación 
de lo nuevo, de lo sobrenatural, de lo divino que apa- 
rece en el Reino de Dios, la manifestación de la San- 
tidad. Es ella, bajo la apariencia de las cosas que pa- 
san, la realidad sobrenatural, nueva, traída a la tierra 
por Cristo, lo divino que se muestra envuelto en la ma- 
teria terrena. Y, como la plenitud de la divinidad se 
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ha comunicado de manera creadora, por medio de la 
persona de Cristo, San Pablo, el Apóstol de los 
Gentiles, expresa su profundo misterio cuando, emplean- 
do una fórmula familiar al pensamiento griego, llama 
a la Iglesia el cuerpo de Cristo (1 Corinth. XII, 27; 
Coloss. 1, 18, 24; Eph. I, 22; IV, 12), “Porque por un 
mismo Espíritu somos bautizados todos en un cuerpo, 
Judíos, o Gentiles, siervos o libres, y todos hemos bebi- 
do de un mismo Espíritu”. (Corinth. XII, 13). 
Cristo, el Señor, es, hablando con propiedad, el Yo 
de la lglesia. La Iglesia es el cuerpo penetrado y ani- 
mado por las energías vivificantes de Jesús. Esta unión 
de Cristo con la Iglesia es tan íntima, tan indisoluble, 
tan natural y tan esencial que San Pablo, en sus Epís- 
tolas a los Colosenses y a los de Efeso, llama a Cristo, 
cn términos propios, la cabeza del cuerpo de la Igle- 
sia. Desempeñando la funeión de cabeza en el cuerpo 
Cristo hace del organismo de la Iglesia un todo eomple- 
to, que se basta a sí mismo. Cristo y la Iglesia no se 
conciben ya separados uno de otro como la cabeza séepa- 
rada de su cuerpo. (Colos. 1, 18; 11, 19; Eph. IV, 15 
y sig.). Esta doctrina de la vida de Cristo en la Igle- 
sia, del vínculo orgánico esencial de la Iglesia con Cristo, 
es un punto fundamental del mensaje eristiano. Desde 
Orígenes hasta el Pseudo - Dionisio, pasando por San 
Agustín, y continuando por Santo Tomás de Aquino has- 
ta nuestro Moehler, el Macstro de Tubinga (1), esta 
(1) A. MOEHLER (1796-1838), profesor en la Universidad 
de Tubinga, es uno de los teólogos más notables del siglo 
XIX, Sus principales obras, la Unidad de la Iglesia, y el Sim- 


bólico, están traducidas al francés. El señor Goyau ha publi- 
cado extractos de ellas en “La Pensée chrétienne”. 
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verdad es el punto central de la doctrina católici. No- 
bre la Iglesia. Todos se complacen en repetir en todas 
las formas las palabras que emplea San Agustín al ce- 
lebrar la unión mística de Cristo y de la Iglesia: los 
dos no són “sino una cosa””, “un cuerpo”, '“una car- 
ne”, “una sola y misma persona””, “un hombre”” “un 
solo Cristo””, “el Cristo total””, Para dar su verdadero 
sentido a estas relaciones de Cristo y de la Iglesia, a 
esta unidad íntima entre ellos, y traducirla por manera 
sorprendente, nada mejor que la imagen de los despo- 
sorios entre Cristo y la Iglesia, que San Pablo emplea 
por primera vez (1! Corinth., XI, 2), recordando sími- 
les preferidos por más de un profeta (Oseas, L, 3; Je- 
remías, II, 2; Isaías LIV, 5). Según San Pablo la Tele- 
sia es, pues, la esposa de Cristo, por la que se entregó 
a la muerte. En el mismo orden de ideas, el autor del 
¿“Apocalipsis”? celebra las “Bodas del Cordero”” y habla 
de la ““esposa”” ataviada. De aquí es de donde, más tar- 
de, la teología mística católica tomó esta idea atrevida: 
Cristo, esposo y maestro, y la Iglesia, su esposa, por su 
unión íntima, engendran a la nueva vida. 

Esta realidad sobrenatural de la Iglesia se manifies- 
ta, en primer lugar, en sus creaciones más auténticas 
su dogma, su moral y su culto. 

. El dogma no es sino la proposición hecha a nuestra 
fe, por la Iglesia, infalible en su enseñanza, de la ver- 
dadera revelación de Cristo, del gozoso mensaje que nos 
trae toda la preciosa rcalidad, toda la plenitud de vida, 
que vino al mundo del espacio y del tiempo con el 
Verbo Inereado. 


» 
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Los dogmas de la eristología propiamente dicha nos 
revelan la persona del Hombre-Dios, el reflejo de la 
““Majestad de Dios”? sobre la figura de Jesús. Los de 
la Redención nos describen su actividad redentora ma- 
nifestada en su vida, pasión y muerte, y, finalmente, 
también su permanencia a la diestra del Padre. Los dog- 
mas de la Trinidad nos conducen a la fuente primera 
de esta vida divina, en el seno del Padre, poniendo en 
relación la aparición de Jesús en el tiempo con su eter- 
no nacimiento en el interior de la Trinidad. Los dogmas 
marianos nos enseñan las relaciones de María, la Santa 
Madre de Jesús, con la humanidad de su Hijo y con su 
obra redentora. Las enseñanzas sobre la gracia afirman 
la gratuidad tabsoluta de la redención de Jesús y nos 
suministran el fundamento de los sentimientos nuevos 
de que deben estar animados los que han sido rescatados : 
amor, paz, gozo en el Espíritu Santo. En cuanto a los 
dogmas de la Iglesia, los sacramentos y los sacramen- 
tales, nos dicen de qué manera práctica se comunica a 
los hombres' de todos los países y de todos los tiempos, 
esta vida nueva, que brota de Cristo. Los dogmas acer- 
ca del fin del mundo nos muestran en Jesús al Juez 
y tal Consumador, después de haber cumplido la obra 
de Ja redención, entregando todo su poder en las manos 
del Padre a fin de que “Dios sea todo en todas las 
eosas?”, 

Todos los dogmas de la Iglesia Católica llevan la se- 
fal de Cristo; expresan un aspecto de su Revelación y 
presentan «a nuestra vista, en toda la extensión de su 
desarrollo histórico, a Cristo vivo, Salvador, Rey, Juez. 
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De igual manera sucede con la Moral y el Culto de la 
Tglesia Católica. 

La idea fundamental de la educación dada por la 
Iglesia, de toda su enseñanza, de su: predicación y de 
su disciplina, es la de hacer del ereyente ““otro Cristo””, 
la de ““amoldarlo a Cristo””, según la expresión de los 
Santos Padres. Este ideal tan elevado es el que da a 
la moral católica su unidad. No hay dos morales en 
la Iglesia porque siempre se trata de edificar a Cristo. 
Lo que varía, casi indefinidamente, son las vías de ae- 
ceso a esta mira única, vías.tan variadas como los hom- 
bres mismos que deben elevarse- hacia Cristo y trans- 
formarse en El. Buen número no llega a trazar en sí 
más que un ligero y confuso bosquejo de la imagen de 
Cristo, En cambio, así como la naturaleza se complace 
algunas veces en manifestar lo mejor de sí misma en 
algunos ejemplares del todo perfectos, comunicándoles, 
por decirlo así, lo superfluo de sus energías, así acaece 
en la Iglesia, que la plenitud de Cristo, la riqueza de 
su gracia se manifiesta, en todas las épocas, en tal o 
cual de sus santos con haces luminosos, econ prodigios 
de abnegación personal, de caridad, de pureza, de hu- 
mildad y de sacrificio. La obra del profesor Merkle so- 
bre “Los educadores religiosos en la Iglesia Católica?” 
(1) permite, aun a hombres que no tienen nuestra fe, 
formarse una idea de la seriedad profunda y de la en- 
tereza heróica que despliega la Iglesia Católica en el 


(D) Religiose Erzicher der katholischen Kirche aus den 
letzten viver johrhunderten, Lipsia, s. d. Es una serie de ca- 
pítulos sobre los más notables “educadores” católicos, desde 
Santa Teresa hasta Newman. . 
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coyrer de las edades para realizar la imagen de Cristo, e 
introducir su Espíritu en los hombres que son carne 
y sangre y en encarnar a Jesús en cada uno de ellos. 

El Culto, la Liturgia de la Iglesia respira la: misma 
actividad, la misma plenitud de Cristo. 

¿Cada una de las oraciones de la liturgia termina con 
la tradicional conclusión: *“Per Dóminum nostrum Je- 
sum Christum'” (por nuestro Señor Jesucristo); cada 
reunión litúrgica, desde el Santo Sacrificio de la Misa 
Lasta el más sencillo ademán de plegaria, recuerda a 
Cristo. Todavía más: la liturgia católica no es sólo el 
recuerdo filial de Cristo, sino la real participación, bajo 
formas sensibles y misteriosas, de Jesús y de su fuerza 
redentora, contacto confortante con la orla de su tú: 
nica, contacto libertador con sus llagas, siendo, el verda- 
dero sentido, el sentido profundo de la liturgia católi- 
ca: hacer de toda la vida de Cristo realidad presente, sen- 
sible y operante. Así, en el bautismo, para la conciencia 
cristiana, la sangre de Cristo derramiada sobre la cruz, es 
la que corre sobre el alma, la purifica de las imperfeceio- 
nes del pecado original y la penetra con su propia fuerza 
vibal santificante para hacer de ella un hombre nuevo, re- 
generado, un Hijo de Dios. En la confirmación, Jesús en- 
vía su '“Consolador””, el Espíritu de Fuerza y de Fe, al 
alma cristiana despierta, para hacer de este hijo de Dios 
un soldado. En el sacramento de la Penitencia, Jesús, el 
Salvador misericordioso, consuela al “alma, entristecida. 
por su pecado, diciéndole: ““Ve, tus pecados te son per- 
donados””. En el sacramento de la Extremaunción, el 
Buen Samaritano se acerca al lecho del pobre enfermo 
y vierte en su corazón herido un nuevo vigor al mis- 
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mo tiempo que el espíritu de sacrificio. En el sacramen- 
to del matrimonio, hace que el tamor del hombre y de 
la mujer participen de su amor profundo, fiel hasta la 
muerte, amor a los suyos, a la comunidad cristiana, a la 
Iglesia. Por último, en la imposición de las manos de la 
ordenación sacerdotal, transmite sus plenos poderes de 
Mesías, el poder de bendición a los que ha escogido por 
discípulos, a fin de continuar, por su ministerio, el res- 
cate del imperio de la muerte en favor de hombres nue- 
vos, Hijos de ios. 

Los Sacramentos nos dan la seguridad sensible, garán- 
tizada por la misma palabra de Jesús y la práctica de 
los apóstoles, de que Jesús continúa obrando en medio 
de nosotros, en todo momento importante, alegre o tris- 
te, de nuestra insignificante existencia. En el altar, en el 
matrimonio, en la cuna y en el lecho de los dolores, en 
los momentos de erisis y de penosas sacudidas, Jesús 
está allí bajo el velo de la gracia sacramental, y está 
como amigo y consolador, como médico de las llagas del 
alma y del cuerpo, para darnos la verdadera felicidad. 
Santo Tomás de Aquino (1) ha descrito de modo par- 
ticularmente luminoso esta penetración constante de la 
vida entena del cristiano por la fe en los sacramentos 
y en el Salvador. Goethe habla de ella con emoción en 
el Libro VII de la segunda parte de “Dictung und 
Warheit”?. Termina con esta reflexión notable: “¡Y 
decir que este conjunto espiritual tan bien organizado, 
fué dislocado por el protestantismo que sólo conserva de 
él una escasa parte como auténtica y rechaza todo lo 
demás como invención posterior! ¿Cómo la indiferen- 


(1) Summa Theolog., 3? p. q. 65. art. 1, 
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cia con la que minamos a algunos de ellos nos va a ha- 
cer mirar a los demás con el respeto debido a todo lo 
que viene de Dios?”” : 

Y sin embargo los sacramentos, por muy santos que 
sean, no son todavía lo más profundo ni lo más santo. 
Jesús se une de tal suerte a sus creyentes, su gracia es 
tan activa, tan penetrante, que se da a sí mismo, per- 
sonalmentc, como realidad activa y benéfica. Jesús co- 
munica a los suyos lo más íntimo, lo que tiene de 
más precioso, su yo, su personalidad divina. Comemos 
nosotros su cuerpo, bebemos su sangre. Jesús ama de 
tal manera a los suyos que no se contenta con vivifi- 
carlos con su gracia y su fuerza, los anima realmente 
con su persona humano-divina, se une a ellos con su 
carne y su sangre y los une a su ser como el sarmiento 
está unido a la cepa. No; realmente no hemos sido aban- 
donados como huérfanos en este mundo. Bajo la apa- 
riencia del pan y del vino, el Maestro continúa viviendo 
en medio de sus discípulos, el “Señor”? en medio de su 
pueblo, hasta que vuelva con toda su majestad desde 
lo alto del Cielo. El sacramento del altar es el memorial 
más poderoso, más profundo, más íntimo del Señor, mien- 
tras esperamos su vuelta gloriosa. A pesar de cientos 
y miles de años, a pesar de la sucesión de pueblos y 
civilizaciones, Jesús no será olvidado. Ningún corazón 
ha habido en la tierra, ni el de un padre o de una ma- 
dre, que haya sido amado tan verdadera y fielmente, 
con tanta fuerza y con tanta abnegación por millones 
y millones de seres humanos como el Corazón de Jesús. 

En los sacramentos, especialmente en el del altar, 
aparece, del modo más palpable, la idea fundamental 
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do la Iglesia: la encarnación de Cristo en sus fieles. Por 
esto, un católico cree que es muy superficial buscar el 
origen, no sólo de tal o cual rito exterior, sino del conte- 
nido propio y del significado de los sacramentos en las 
creencias y ritos estraños al Cristianismo y,en los mis- 
terios del paganismo. Los sacramentos de la Iglesia nos 
hacen remontar, porel contrario, a los orígenes de la 
vida cristiana. Son ellos la expresión más fiel, la reali- 
zación sensible de la idea central — que encontramos, 
desde los principios eristianos— de la unión indisolu- 
ble con Cristo, que continúa. En la doctrina mís- 
tica católica de los sacramentos, Cristo es considerado 
primeramente como el Señor de la comunidad fiel, co- 
mo el principio invisible que le da fuerza y actividad. 
Así se manifiesta de un modo conereto la idea fumda- 
mental de la Iglesia: Cristo que continúa viviendo en 
ella y la encarnación de lo divino en lo humano. 

Dogma, moral y liturgia descubren ante todo, según 
hemos dicho, la conciencia que la Iglesia tiene de ser 
el cuerpo de Cristo. 

Esta conciencia inspira también las reglas, las ins- 
tituciones, los métodos y los procedimientos por los 
que la. Iglesia manifiesta su vida sobrenatural y, princi- 
palmente, la idea que tiene de su autoridad y de los 
sacramentos. NE 

Después de haber mostrado la vida sobrenatural en 
la Iglesia, señalemos la forma especial bajo la cual se 
nos ofrece esa vida. 

Como decíamos, la Iglesia cs sencillamente el cuerpo 
de Cristo, la manifestación de suser humano-divino en 
la historia. Por consiguiente, Cristo glorificado es la 
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fuente verdadera y original de todos sus poderes ; todos 
los que la Iglesia usa los ejerce en nombre de Cristo a 
quien en sentido verísimo y profundo pertenecen. 
Por eso la constitución de la Iglesia es enteramente 
aristocrática, viene de lo alto, de Cristo mismo, de 
ningún modo es democrática. En ella, la autoridad, el 
poder no vienen de abajo, de la comunidad, sino de lo 
alto, de Cristo. De Dios, hecho visible por Cristo, pro- 
cede, y por medio de los apóstoles, todo poder en la Igle- 
sia. Escuchemos al viejo teólogo africano, Tertuliano, 
expresar clarísimamente este origen: ““La Iglesia viene 
de los apóstoles, los apóstoles de Cristo, y Cristo, de 
Dios'? (de praeserip. 37). Los apóstoles no obraban en 
su propio nombre, sino como *“embajadores”?” y repre- 
sentantes de Cristo: ““Quien os escueha, a mí me eseu- 
«cha; quien os desprecia; a mí me desprecia; y el que me 
desprecia desprecia a Aquél que me envió”? (Luc. X, 
16; y Marc. X, 40). A su vez, los apóstoles, como: nos 
lo muestran los escritos del Nuevo Testamento, en par- 
ticular las Epístolas pastorales (1), cuando habían fun- 
dado alguna nueva comunidad cristiana, imponían las 
manos a las *““primicias””, es decir a los recién converti- 
dos, para hacer de ellos los jefes que, en su lugar, de- 
bían ““apacentar la grey de Dios””, según la expresión 
tan hermosa y patente de San Pedro (1 Petr., V, 2). 
No eran, pues, las comunidades las depositarias, los su- 
jetos de los plenos poderes apostólicos, sino los lla- 
¡mados en nombre de Cristo, por los Apóstoles, a ser, 
en su lugar, los Ancianos, los Presidentes, los Obispos. 


(1D) Cf. Tito L 5; I Timoth., IV, 14; 1 Timoth., L 6; 
Act. Apost., XX, 28. 
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Después de la muerte de los Apóstoles, eran estos An- 
cianos los que, por la imposición de las manos, trans- 
mitían de nuevo sus poderes y reunían a las nuevas Co- 
munidades alrededor de los que habían recibido esa mi- 
sión. Las comunidades, es verdad, daban sus votos y sus 
pareceres para designar a aquéllos a quienes se confia- 
ban estos poderes, pero los poderes mismos eras exclu- 
sivamente de origen apostólico. Los Obispos los comu- 
nicaban y ellos, a su vez, los tenían de los apóstoles. 
Toda la antigua literatura cristiana testifica esto. El 
desarrollo, particularmente evidente y clásico, de esa : 
idea se encuentra en una obra del primer siglo, la 
_ primera Epístola de San Clemente (ad. Cor., XLIV, 3). 

La" autoridad, en la Iglesia, se apoya en la sucesión 
apostólica, en la continuación de la misión que los 
apóstoles recibieron de Cristo y que se transmite por 
la imposición de las manos. Esta misión apostólica, trans- 
mitida de Obispó a Obispo hasta nuestros días, no es 
en realidad, otra cosa, que el pleno poder mesiánico de 
Jesús. Por la sucesión apostólica, se propaga y se ex- 
tiende, distribuyendo a los hombres la verdad y la gra- 
cia de Jesús. Es preciso ver, pues, a Jesús mismo cn 
la autoridad de la Iglesia. Según la expresión de la teo- 
logía, Cristo es la “causa principalis”” de todas las 
funciones que la Iglesia eumple, la fuente primaria 
de su fuerza sobrenatural y de su acción; el hombre 
no es más que la *““causa instrumental”? de todo lo que 
Cristo enseña, santifica y ordena. De este modo, en to- 
da función, en todo ministerio de la Iglesia, la persona- 
lidad humana y el individuo como tal, desaparecen. En 
lugar de la persona del ministro, es el poder redentor 
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de Jesús, infundido en el cuerpo místico de Cristo el 
que obra. Cuando se manifiesta y es sensible, se llama 
ministerio eclesiástico, esencialmente servicio de Cristo, 
es decir, servicio que se eumple en nombre de Cristo, 
por orden suya, que tiene su sentido porque así lo qui- 
so Cristo. Evidentemente, la personalidad del ministro 
que realiza las intenciones de Cristo contribuye podero- 
samente a dar en lo exterior un carácter edificante y 
santificador, pero la substancia misma de su ministerio, 
el fondo de su actividad, cs totalmente independiente 
de su superioridad o de su flaqueza personal. No es él, 
en realidad, ni su personalidad la que predica, bautiza 
y ordena en la Iglesia, sino que es Cristo. La concepción 
de la autoridad y de las funciones en la Iglesia fluye, 
pues, directamente de esta doctrina fundamental de la 
penetración, de la animación de la Iglesia por su ““Se- 
ñor””. Aquí, no se debe ver una especie de copia extra- 
ña al Evangelio, tomada de las religiones paganas, ni 
siquiera del derecho judío o romano, sino, por el con- 
trario, la expresión de la pura doctrina evangélica: 
“Cristo es quien predica”, “Cristo es quien bautiza”. 
La Iglesia no tiene otra misión que custodiar el gran 
pensamiento cristiano primitivo según el cual no hay 
en ella más que una sola autoridad legítima, un solo 
maestro, un solo autor y distribuidor de la gracia, un 
solo Pastor: Cristo, el Señor. 

La concepción de la autoridad y de las funciones en 
la Iglesia no constituye, pues, algo congelado, momifi- 
cado, sino una dirección de la vida y de la actitud del 
creyente hacia Cristo, y sólo hacia Cristo. Entre Cristo 
y el fiel no se interpone ninguna autoridad humana, 


CRISTO EN La JoLesIa : 41 


E a | 


ninguna persona extraña. Del mismo Cristo descienden 
directamente a las almas la verdad, la gracia y la vida 
divinas. La Iglesia — por más paradójica que pueda 
parecer tal afirmación — asegura precisamente con su 
carácter impersonal, la libertad de la personalidad eris- 
tiana. Preserva de la tiranía espiritual y de la pre- 
tensión que ciertas personas podrían tener de erigirse en 
intermediarios indispensables. Colocando a Cristo y al 
fiel directamente frente uno de otro, la intervención 
de la: Iglesia no separa, sino que, al contrario une, o 
más bien, protege y asegura esta misteriosa y admirable 
comunicación entre Cristo y el alma. Protege y ase- 
gura la relación inmediata y la comunicación de vida 
entre la cabeza y sus miembros. | 

Esta doctrina se aplica también tanto a la misión doc- 
trinal como a la misión sacerdotal y pastoral. La Ense- 
ñanza de la Iglesia se basa en la palabra del Señor: 
““uno es vuestro Maestro, Cristo”? (Math. XXIIT, 10). 
Cuando el sacerdote católico anundia la palabra, de 
Dios, no es un hombre quien predica, es. Cristo. En este 
sentido, la predicación del Papa en la Capilla Sixtina 
no tiene, a los ojos de la verdadera fe cristiana, más 
valor que la del más modesto cura de la más insigni- 
ficante aldea. Pues no es ni Pedro, ni Pablo, ni Pío, 
““es Cristo quien predica””. En toda la historia de las 
luchas de la fe cristiana prevalece la convicción de que 
Cristo es el único Doctor en la Iglesia. La Iglesia puede 
mantenerse segura y valerosamente en el mensaje que 
transmite de Cristo porque su predicación le viene ex- 
clusivamente de Cristo. He aquí porque no puede *““mo- 
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dernizarse””, es decir, seguir el espíritu del tiempo. Su 
enseñanza no es y no quiere ser más que la continuación 
del mensaje de Cristo predicado por los apóstoles. lia 
recomendación tan apremiante de San Pablo a su dis- 
cípulo: *“¡Timoteo, guarda el depósito que te ha sido 
confiado!”” (II Tim., I, 14; I Tim. 1V, 14; VI, 14, 20) 
es el programa de toda la predicación de la Iglesia. Su 
espíritu tradiciomal y conservador procede directa y !ó- 
gicamente de lo que podría llamarse su Cristocentrismo 
Fundamental. 

Por eso, la Iglesia se ha puesto siempre en guardia 
contra la tiranía de los personajes, de las escuelas y de 
las corrientes que han querido imponer su dirección pro- 
pia. Tan pronto como ha creído que la conciencia eris- 
tiana de los fieles y el mensaje de Cristo, conservado 
por la tradición, eran perturbados o amenazados, no ha 
vacilado jamás en pronunciarse taun contra sus hijos 
más ilustres, un Orígenes, aun un San Agustín, y 
siempre que, en lugar del caudal tradicional, del sólido 
fundamento dela historia delos antecedentes cristianos 
primitivos, de la conciencia eristiana que continúa, ha 
pretendido hacerse portadora del mensaje de Cristo, la 
especulación, la mezquina experiencia personal, en una 
palabra, la pobre insignificante individualidad, la Igle- 
sia ha pronunciado inmediatamente su anatema; y no 
vacilará en fulminarlo aun cuando un ángel venido del 
cielo trajese una doctrina distinta de la que le ha sido 
transmitida desde los Apóstoles. La historia de la en- 
señanza de la Iglesia es la de una tenaz adhesión a 
Cristo, la de un estudio profundo del mensaje de Jesús: 
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No debe haber más que un solo Maestro, Cristo (1). 

Cristo, el Señor de la comunidad eristiana, es, en rea- 
lidad, según acabamos de ver, el único que enseña en 
la Ielesia. Es también el único que obra cuando la Igle- 
sia administra los Sacramentos. Se niega esta doctrina 
fundamental cuando se atreve uno a escribirque “en 
la teoría escolástica de la cficacia de los sacramentos, 
se advierten las concepciones primitivas de una fuerza 
automática atribuída a ciertas acciones”” (2). 

La Iglesia Católica enseña que los Sacramentos obran 
ex opere operato y no ex opere operamtis; esto es, 
que la gracia sacramental es producida no por los es- 
fuerzos persomales de la buena voluntad y de la ora- 
ción del que recibe el sacramento, sino por la eficacia 
objetiva del mismo signo sacramental. En cada sacra- 
mento se pone algo exterior (opus operatum); y en- 
tendemos por esto, cierta unión, “especialísima, según la 
institución hecha por Cristo de una cosa (la materia) 
' y de una o varias palabras (la forma). Tan pronto co- 
"mo el rito se cumple conforme :a la intención de la 
Iglesia, el sacramento existe y la gracia sacramental 
opera como ““obra de Cristo”? (opus Christi) indepen- 
dientemente de la actividad puesta por el que lo reci- 
be (opus operantis), y simplemente. por que ha sido 
administrado válidamente. Por el solo hecho de verterse 
sobre la cabeza del niño que acaba de nacer, en nombre 


(1) SAN AGUSTIN: Christus est quí docet. Cathedram in 
coelo habet... schola ipsius in terra est et schola ipsius corpus 
ipsius est. Caput docet membra sua, lingua Joquitur pedibus 
suis. Christus est. qui docet: audimus, timeamus, faciamus (de 
disc. Chris, 14, 15). 


(2) HEILER: op cit. p. 12. 
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de la Santísima Trinidad, el agua del bautismo, aquél 
es admitido a la amistad de Dios; en ese instante el 
cielo se abre y la voz del Padre proclama: “Tú eres 
mi hijo predilecto !”” 

El rito sacramental comunica efectivamente la gracia 
de la salvación, ““sin intervención del sujeto””, al menos, 
cuando se trata de dar la gracia a un niño que no 
tiene todavía uso de razón. Para el adulto en quien 
está despierta la conciencia moral y religiosa, es nece- 
saria una preparación por parte del sujeto — actos de 
fe, de penitencia y de arrepentimiento — a la gracia 
objetiva puesta por el rito sacramental. La Iglesia ense- 
ña-que los esfuerzos del adulto que recibe el sacramen- 
to no son la causa que produce o trae la gracia (causa 
efficiens) ; constituyen simplemente una preparación pa- 
ra recibirla (causa dispositiva). La causa productora es 
exclusivamente Cristo quien, al instituir signos sensi- 
bles de la gracia, manifiesta y ofrece su voluntad de 
distribuirla. Originariamente, in actu primo, la gracia 
es algo dado, algo que, fuera y por encima de todo 
esfuerzo del sujeto, se confiere por el rito sacramental. 
Esta gracia, ofrecida así objetivamente, ¿puedo recibirla 
eficazmente en mí? Eso dependerá de mi disposición 
subjetiva. De hecho, pues, la penetración real de la 
gracia en mi alma no depende de la gracia sola, resulta 
de la colaboración de dos agentes: la gracia de Cristo 
y mi buena voluntad. ¿Puede realmente verse en esta 
doctrina sobre los sacramentos algo de la creencia pri- 
mitiva que atribuye a ciertos objetos extraños fuerzas 
sobrenaturales ? 


CrisTO EN LA IGLESIA 45 


Hablar de una “eficacia mágica?” del: sacramento, es 
apartarlo de su única raíz, Cristo, único dispensador 
de la gracia y conferirle existencia separada. Yl sacra- 
mento, en vez de ser el signo sensible de la gracia se 
tornaría así en fuente independiente, dotada de fuerza 
sobrenatural, un verdadero ““encanto”” sagrado. En rea- 
lidad el sacramento no existe por sí mismo. No tiene 
su sentido completo ni tampoco su realidad, sino es en 
Cristo y por Cristo. Santo Tomás explica muy bien que 
no es más que la causa instrumental de la que se sir- 
ve Cristo, distribuidor de la gracia, un signo, percepti- 
ble por los sentidos, cuya significación simbólica El 
utiliza para: producir en el alma del creyente efectos 
sobrenaturales que corresponden a ese símbolo. Además, 
_ según la opinión escotista, sostenida en nuestra época 
por buen número de teólogos, el signo sacramental no 
contiene ninguna causalidad “física””; la gracia fluye 
inmediatamente de Jesús al alma creyente; el sacramen- 
to no es más que una señal que Jesús ha querido hacer 
visible a nuestros sentidos, y a la que atribuyó, con con- 
dición moralmente determinante, la distribución de su 
gracia; es un hecho sensible y eficaz: ¡Yo lo quiero, sé 
purificado! 

En la doctrina católica el sacramento queda como al- 
go objetivo, impersonal. Verdad es que la gracia depen- 
de de Cristo como de su causa, y no de los esfuerzos 
religiosos y morales del sujeto, sino del signo sensible, 
efectivamente puesto. ¿Pero por qué así? Porque en es- 
te carácter impersonal, objetivo del sacramento, como en 
el de la enseñanza de la Iglesia, se manifiesta lo que 
hay de más profundo, de más íntimo, esto es, su liga- 
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zón tan especial con Cristo, su acción que le viene sim- 
plemente de la plenitud de Cristo, su poder santificante 
debido a la sola fuerza de Cristo, porque, precisamente, 
lo que hay de humano en ella no es lo que santifica a 
los hombres sino únicamente la fuerza del Cristo. Lu 
gracia de Cristo no está ligada a actos humanos, a la 
fe, o a la penitencia del pecador ni siquiera a la oración 
o a los sacrificios de las almas santas, unidas con Dios, 
ni de las personas gratificadas con carismas, ni de los 
santos profetas, obispos o sacerdotes; está unida a al- 
go totalmente impersonal, a un signo muerto que, por 
sí mismo, no tiene otra ventaja que la de ser un signo 
determinado por Cristo, una expresión auténtica de su 
voluntad de distribuir la gracia. Esta fórmula *“ex opere 
operato”” garantiza lo que hay de más profundo en el 
Cristianismo, aquello por lo cual el apóstol San Pablo 
luchó y sufrió, 'a saber, que la gracia es totalmente gra- 
tuita y la doctrina de que Cristo es “*todo en todos”” 
(omnia et in omnibus Christus). 

Como la doctrina de la objetividad del sacramento 
está en el corazón del Cristianismo, es evidentemente 
tan antigua como él, y tan antigua como el cuerpo de 
Cristo, la Iglesia. 

La teología bíblica insiste mucho en demostrar que 
en SaN PABLO y en SAN JUAN, se encuentra ya este ca- 
rácter independiente de la persona en el sacramento, 
la acción ex opere operato, si no en términos expresos, 
al menos equivalentes. Su doctrina sacramental tiene 
un acento semejante al de la enseñanza católica actual. 
Además, ¿cómo podría ser de otro modo? Desde el 
momento en que Cristo es el centro de la actividad de 
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la Jelesia, y recibimos todo de su plenitud, desaparecen 
todas las fuentes puramente humanas de salud. Ya 'no 
hay intermediario humano, como lo notaba San Agustín 
dirigiéndose a los Donatistas, Cristo solo es el que obra. 
Cuando, en la comunidad de los primeros cristianos de 
Corinto, algunos se aficionaban a personajes favorecidos 
con carismas formando los partidos de Pedro, de Pablo, 
de Apolo, como si su salvación dependiese de una u otra 
de esas personas humanas, San Pablo se levantó con 
todo el ardor de su celo de testigo de Cristo, contra se- 
mejante “humanización del Evangelio?” ¿Quién es, pues, 
Apolo y quién es Pablo sino ministros por medio de los 
cuales habéis creído? Nadie puede poner otro funda- 
mento que el que ya está puesto, a saber Jesucristo (1 
Corinth. TTI, 4). La doctrina católica de los sacramentos 
afirma simplemente y al mismo tiempo con firmeza 
este fundamento de todo el Cristianismo, En las luchas, 
que duraron siglos, contra los montanistas, los novacia- 
nos y los donatistas, y más tarde contra los valdenses, 
los albigenses y los hussitas, la Iglesia ha repetido y sos- 
tenido siempre la palabra de San Agustín: “Los sacra- 
mentos santifican por sí mismos, no a causa de los hom- 
bres que los confieren””. En efecto, no son los hombres 
los que bautizan o absuelven, sino solo Cristo. Precisa- 
mente porque el sacramento cristiano, por su carácter 
independiente de las personas, excluye toda mediación 
de las autoridades humanas, asegura las comunicaciones 
inmediatas de la vida entre la cabeza y sus miembros. 
De aquí resulta que en ninguna parte está tan asegu- 
rada la libertad personal en la vida religiosa como en el 
Catolicismo. Así como son innumerables las formas de 
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las hojas de un árbol, pues ninguna se parece absoluta- 
mente a la otra, así las formas de la piedad cristiana, 
en las cuales se manifiesta la vida católica con Cristo, 
son también innumerables por su variedad. 

Una palabra más sobre la función pastoral v el po- 
der de gobernar en la Iglesia. 

El Evangelio de San Juan (XXI, 15 y sig.) relata 
que Cristo resucitado, dirigiéndose al Apóstol Pedro, le 
dice: **¡ Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas!”” 
No son ovejas propias las que Pedro está encargado 
de apacentar, son ovejas de Cristo. El poder pastoral 
aparece claramente en San Juan, como una lugartenen- 
cia, un poder que se ejerce en nombre de Cristo. Por 
otra parte, San Pablo hace uso de él en el caso del in- 
cestuoso de Corinto: “en nombre de Nuestro Señor Jesu- 
cristo”? y “con todo el poder del mismo Señor Jesu- 
eristo”” lo entrega “a Satanás para la muerte de la 
carne para que el espíritu sea salvo en el día del Señor 
Jesús”? (I Corinth. V, 3 y sig.). Todas las medidas dis- 
ciplinarias de la Iglesia están inspiradas por esta idea 
de que deben tomarse en el nombre y el poder de Jesús. 
Sin embargo, la función pastoral de la Iglesia, el poder 
de gobernar, no se ejerce inmediatamente, como el poder 
doctrinal y sacerdotal, sobre las realidades sobrenatura- 
les contenidas en la revelación del Cristo, es decir, so- 
bre las realidades del Dogma y del Sacramento. Tiene 
por objeto la introducción de estas realidades sobrena- 
turales en la vida práctica, la aplicación de las normas 
y de los valores eristianos en la vida de los pueblos y 
de los individuos. Ahora bien, como esta vida se des- 
arrolla y se modifica continuamente, la Iglesia no pre- 
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tende que cada una de sus medidas de gobierno este, 

un modo absolutamente cierto, dentro de las normas y 
espíritu de Jesús. Es posible que, según la observación 
repetida varias veces por San Agustín, en las preserip- 
ciones del gobierno de la Iglesia llegue a deslizarse algo 
de humano, demasiado humano, y que se señalen en ellas 
errores y faltas. Pero si tales medidas particulares pue- 
den parecer lamentables, no por eso el fin perseguido, 
los principios inspiradores, y las medidas decisivas Ma- 
nifiestan menos al fiel, el espíritu auténtico de Cristo, 
su amor y su fuerza. El católico sabe que la autoridad 
de la Iglesia contiene el principio absoluto de la Ver- 
dad, de la Justicia y del Amor. Para él está resuelto 
el problema que presenta de manera tan aguda Dosto- 
iewsky en la leyenda del Gran Inquisidor o mejor en 
la novela de los hermanos Karamazoff, legendaria sólo 
parcialmente, problema gue consiste en preguntarse si 
la autoridad humana no es sinónima de opresión. Cier- 
tamente, toda autoridad puramente humana es necesa- 
riamente tiranía, ya la ejerza uno solo, ya una multi- 
tud. En la “*teocracia”” sola el hombre se ve libre del 
hombre, pues en ella solamente se sirve no al hombre 
sino a Dios. Así solo se explica el misterio, desconcer- 
tante para quien mira lo exterior, de la obediencia filial 
con la cual el creyente acepta las preseripciones de la 
Iglesia, y somete dócil y valerosamente su pensamien- 
to y su voluntad propia la la voluntad de Cristo que 
dirige la Iglesia. Con eso el ercyente ensancha deli- 
beradamente su Yo estrecho y mezquino confundiéndo- 
lo econ el Yo de la Telesia. De ninguna manera os obe- 
diencia de cadáver o mentalidad de esclavo sino acto 
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verdaderamente religioso, ya que es sumisión absoluta 
a la voluntad de Jesús que obra en la Iglesia. Tal obe- 
diencia no es cobardía ni debilidad, sino acto de fuerza 
y de generosidad, acto viril y grande aun delante de 
los tronos. Va, en su fidelidad leal, hasta el sacrificio 
de los bienes de lu tierra y hasta de la vida; es un 
sacrificio de sí mismo a Cristo que anima a la Iglesia. 
En esta fidelidad se manifiesta la nobleza de sangre 
que corre por las venas del creyente. 

Si mañana, una tempestad se levanta contra las co- 
munidades eristianas, y se ven estas precisadas a derra- 
mar su sangre por confesar su fe, no sé si todos se 
mantendrán firmes y fieles en la unión con Cristo, o 
si los lazos que, en tiempos tranquilos, bastaban para 
tenerlos unidos entre sí, no se romperán en mil pedazos 
como briznas de paja dispersadas por el viento. Pero 
sé que el laza que une a la Iglesia y sus miembros, nin- 
gún espíritu malo podrá romperlo, pues no es de la 
tierra, Fué trenzado por el ““Señor”” de la Iglesia, por 
el Dios hecho hombre, Cristo Jesús, 


II 
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La cual (la Iglesia) es su cuer- 
po, y la plenitud de Aquél, que 
lo llena todo en todas cosas. 


(Erxm., L 23). 


Si la Iglesia es el reino de Dios y el cuerpo del 
Cristo, su primer signo característico será ser sobrena- 
tural, celeste, Por ésto la Iglesia pertenece a lo invisi- 
ble, lo espiritual, lo Eterno. Acabamos de demostrarlo 
en la primera conferencia, Mas la Iglesia no es entera- 
mente invisible, Si es el reino de Dios, no es por simple 
yuxtaposición accidental sino porque-es una comunidad 
cuyos miembros están relacionados con la cabeza y en- 
tre sí. Semejañte organización es necesariamente visi- 
ble. Como Cuerpo de Cristo, es esencialmente algo orgá- 
nico, es decir, eoordinado y subordinado, organismo vi- 
sible. Es la segunda particularidad de la Iglesia, Lo 
divino en la Iglesia no es, como ciertos autores antiguos 
o recientes piensan de ordinario, una especie de entidad 
espiritual santificante que tiene existencia independien- 
te y viene de una manera misteriosa e invisible a des- 
cansar sobre unos y otros. Lo divino se ha como ob- 
jetivado, se ha hecho carne en una comunidad en cuan- 
to comunidad. 
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En otros términos: la gracia redentora de Jesús, tal 
como se aplica por el medio de. la Jglesia, no está li- 
gada a una persona como tal, ni se manifiesta eun una 
individualidad sino esencialmente en uma comunidad, en 
un conjunto de personas. El espíritu de Jesús no se 
introduce en este mundo contingente por intermedio de 
individualidades dotadas de carismas, sino exelusivamen- 
te en la comunidad y por ella;'se manifiesta sobre todo 
por la unidad que opera en la multitud. El vehículo, 
si así puede decirse, del Espíritu de Jesús es la Iglesia, 
no como multitud de individuos, como suma de perso- 
nas animadas cada una de este espíritu, sino la Iglesia 
en cuanto forma una unidad de creyentes, una comuni- 
dad distinta de las personas particulares que la compo- 
nen. Esta unidad nueva, estfa comunidad es la entrega 
cristiana primitiva, no formada, ni nacida del agrupa- 
miento libre o forzada de los fieles, ni tampoco basa- 
da en la buena voluntad de los fieles tomados indivi- 
dualmente y como*si tuviera así una existencia deriva- 
da, sceundaria, sino algo que, en su esencia misma, se 
da antes de las individualidades cristianas, especie de 
esencia transpersonal, unidad superior de la que puede 
decirse que no resulta de los fieles cristianos que la 
componen. No son los fieles los que causan la existen- 
cia de la comunidad; es más bien a la inversa, es decir, 
es la comunidad la que hace que los individuos existan 
en cuanto cristianos. La comunidad cristiana, la Iglesia 
como comunidad, es la primera base, mientras que la 
personalidad eristíana, quiero decir, la Iglesia como 
suma de personas cristianas no viene sino después. Es 
decir que la Iglesia no nació el día en que Pedro y 
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Pablo, Santiago y Juan comprendieron, cada uno, el 
misterio de Jesús, y poniendo ambos su fe su Jesús, 
fundaron una comunidad que se llamó cristiana, sino 
que la Iglesia existía “ya — en germen, virtualmente 
— antes que Pedro y Juan se hubiesen hecho creyentes. 
Como Todo, como comunidad, como unidad orgánica, 
la Iglesia es una institución divina. Porque, en último 
término, es verdaderamente la unidad de todos los hom- 
bres que deben ser rescatados, el cosmos de los hom- 
bres, la humanidad como todo, la multitud como uni- 
dad y todo esto realizado por la santa humanidad de 
Jesús. 

Esta idea puede sorprender a primera vista; sin em- 
bargo es la única que explica el lado visible de la 
Iglesia y el significado de su historia. Si Cristo es, 
como la Iglesia lo proclama, el Dios-Hombre redentor 
de la Humanidad, —y lo es en efecto, — para cumplir 
su obra, debe rcligar a Dios, reconciliar no tales o cua- 
les individuos sino la Humanidad como Todo. La mise- 
ria de la humanidad caída, la esencia del pecado ori- 
ginal que la abrumaba, consistía en que el lazo sobre- 
natural que la unía a Dios desde su creación y gracias 
al cual era capaz de realizar la plenitud y la perfec- 
ción de su ser y de alcanzar su destino, este lazo, digo, 
fué roto por la falta de Adán. Adán no se separó el 
sólo de Dios, sino que en él y por él, separó a la Hu- 
manidad entera. Este es uno de los dogmas fundamen- 
tales del - Cristianismo, del que ya encontramos algu- 
nas huellas en algunos escritos judíos, posteriores al 
canon de las Santas Escrituras, y que fué claramente 
formulado como dogma cristiano, sobre todo por San 
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Pablo. Este dogma del pecado de nuestros primeros pa- 
dres, hecho pecado original, y de nuestra redención por 
el hombre nuevo, Cristo, es el punto central de todo el 
cristianismo. Constituye el fundamento de esta conside- 
ración tan vigorosa, tan conmovedora: que es preciso 
no mirar a la humanidad como la suma de los seres de 
una misma naturaleza que nacen y se suceden los unos 
de los otros; ni tampoco como un conjunto de hombres 
que, teniendo un padre común, forman por lo mismo par- 
te de una sola y misma especie, y están unidos entre sí. 
Es necesario representarse a la humanidad como un solo 
hombre. Los hombres están, en efecto, de tal modo uni- 
dos y dependientes los unos de los otros, en su natura- 
jeza, en su ser tanto espiritual como corporal, en sus 
pensamientos, sus voluntades, sus sentimientos, y sus 
actos; su vida entera, virtudes y faltas, se solidarizan 
de tal manera que es preciso considerarlos como un 
Todo, como una Unidad, como un Hombre único para 
el plan divino de la Redención. No es el hombre indivi- 
dual, sino la Humanidad entera, expresada bajo milla- 
res de formas en los individuos, la que forma el hom- 
«bre total, la plenitud de todos los hombres que existe 
desde hace millares de años. Así, no hay más que un 
sólo hombre, el Hombre total, y la falta y el destino de 
un individuo no son simplemente una falta o un destino 
personales, sino que se trascienden a toda la Humanidad, 
en proporción de la misión confiada por la Providencia 
a este individuo en el funcionamiento y la marcha de 
este inmenso organismo que constituye la Humanidad. 
Estos pensamientos parecen o más bien parecían, no 
hace mucho tiempo, bastante extrañíos a la mentalidad 
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moderna. El individualismo del alma eccidental, que se 
abrió paso con el Renacimiento, después la desmembra- 
ción y la “atomización, si así puede decirse, del hombre 
y desus potencias, sobre todo, esa exorcización dela Cosa, 
del Objeto, de una realidad fuera del Sujeto, y que ha 
penetrado en el pensamiento moderno después de Kant, 
y el subjetivismo sin fin, que ha resultado de ello, nos 
han hecho perder la conciencia de esta interunión e in- 
terdependencia de nuestro ser y luego del verdadero 
fundamento de nuestro ser, es decir, de la Humanidad 
que nos engendra, nos produce y nos contiene. Nos en- 
cerramos en los límites de nuestro Yo y ya no encon- 
tramos el camino de la Humanidad, del Hombre: com- 
pleto, total. La categoría *““Frumanidad”” se ha hecho 
extraña a nuestro pensamiento. No pensamos ni vivi- 
mos ya sino en la categoría del Yo. La Humanidad 
como Todo, como Plenitud, necesitaba ser descubierta 
de nuevo. 

Poco a poco se ve ahora dibujar una orientación 
completamente diferente del pensamiento moderno, sin 
hablar de los cambios profundos que se observan tam-- 
bién desde el punto de vista puramente filosófico en 
las teorflas del conocimiento. Es necesario atribuírla 
al empuje persistente del pensamiento cristiano más 
auténtico (1D). Es preciso ver también aquí, en parte, 
una influencia del Socialismo y de la Gran Guerra. 

No nos sentimos cómodos en la estrecha ermita de 
nuestro Yo, y buscamos salir de ella. Descubrimos en- 
tonecs que no estamos solos, sino que a muestro lado, 


(1) Cf. R. CUARDINI: Von Sinn der Kirche, 1922, S. 2 
ft, 74 4£ 
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con nosotros, alrededor nuestro, en nosotros; está la 
Humanidad. Comprobamos, no sin asombro, que forma- 
mos parte de ella, que estamos relacionados con ella 
por una comunidad de ser y de destino y una solida- 
ridad obligatoria, que sólo así nuestro propio Yo pue- 
de desarrollarse plenamente y que únicamente insertán- 
donos en esta Humanidad y viviendo por ella llegare- 
mos a ser verdaderamente hombres. Esta actitud nue- 
va del pensamiento permite apreciar mejor la extra- 
ordinaria importancia del dogma católico fundamental 
del primer hombre, Adán, y del hombre nuevo, Cristo, 
representando ambos a Ja JIlumanidad. En el primer 
hombre, Adán, llamado a la participación de la vida 
divina, se hallaba a los ojos de Dios Creador toda la 
Humanidad. Después de haberse desviado del fin so- 
brenatural que Dios le había señalado desde el prin- 
cipio, la Humanidad, cual planeta salido de su órbita, 
comenzó a girar como un torbellino alrededor de sí 
misma. El Yo se convierte en el punto central de sus 
deseos y de sus esfuerzos, mientras que Dios, fuente 
primera de su vida espiritual, le parecía como una carga. 
El día que tomó del fruto del árbol de la ciencia 
del Bien y del Mal, Adán se convirtió en el primer hom- 
bre ““autónomo””, desde el punto de vista moral y reli- 
gioso. El hombre no tuvo en adelante como fuente de 
fuerzas espirituales más que su muy débil Yo, Aban- 
donó a la Fuente, eternamente surgente, del agua vivi- 
ficadora y cayó en su Yo, una pobre cisterna. Las aguas 
de esta cisterna no tardaron en agotarse. El hombre 
enfermo murió en la búsqueda de su propio yo. Toda 


La TaLESIA, CUERPO DE CRISTO 57 


la humanidad fué herida de muerte en él. Entonces 
es cuando, conforme al decreto cterno de los designios 
de amor coneebidos por Dios, aparcelió el Hombre nue- 
vo, el Hombre de la unión nueva, perdurable, irrompible 
con Dios, Cristo el Señor. En su persona se en- 
contró la Humanidad que se había extraviado; el hom- 
bre arrancado de la raíz de la vida divina quedó re- 
ligado de nuevo definitiva y normalmente a Dios, a la 
Vida de toda vida, a la Fuerza, a la Verdad, al Amor 
personificados. Jza Humanidad—no sólo tal o cual indi- 
viduo, vos o yo únicamente, sino la Humanidad tomada 
como todo y unidad de todos los hombres — fué re- 
conducida de su lamentable dispersión, de su desmenu- 
zamiento, 'al Dios vivo. El hombre total fué restableci- 
do y unido a Dios de un modo duradero y de tal mo- 
do que, en lo sucesivo, ya no podría, como Humanidad, 
ser descuajada de esta vida divina, por ninguna es- 
pecie de falta. Así, Cristo, en su persona divino-humana, 
es la Humanidad nueva, el principio nuevo, el hombre 
total en el sentido «pleno de la palabra (1). 

En el misterio de la Encarnación, la Tglesia se en- 
contraha ya, por derecho, como comunidad orgánica. 


(1) Entre los Padres de la Iglesia, nadie ha puesto de 
relieve la unidad de Cristo y de los creyentes como San Agus- 
vín. En esta unidad es donde él encuentra el carácter esencial 
de la Iglesia:: “Cum ille caput, nos membra, unus est Filius 
Dei (in ep. Joan., tr. 10, 3). Aliter enim est im nobis tanquam 
in templo suo, aliter autem, Guia et nos ipse sumus, cum secun- 
dum id, quod caput nostrum esset, homo factus est, corpus ejus 
sumus (in Joan. Ev., tr. 111,5). Et nos Ipse est (serm, 133, 8). 
lle caput cum ceteris membris unus homo est. Et cum ascen- 
dere nemo potest, nisi qui in ejus corpore membrum ipsius 
factus fuerit, impletur: quia nemo ascendit, nisi qui descen- 
dit... igitur jam non duo, sed una caro” (serm. 91, 6, 7). 
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Los innumerables individuos, la suma de todos los que 
son rescatados, son ya realmente eu su vínculo interior 
mutuo, en su interdependencia vital, en su comunidad 
orgánica, el cuerpo de Cristo, absolutamente insepara- 
bles de El por toda la eternidad. 

He aquí como hay que figurarse las cosas a la luz 
del dogma de la Redención : la Iglesia no nació solamen- 
te el día en que Pedro, Juan y Pablo creyeron en Jesús. 
Existía ya realmente cuando el Verbo de Dios se unió 
a la Humanidad, es decir, al conjunto de los hombres 
que debían ser rescatados, para formar una Naturaleza 
divino-humana. La Encarmación con su fin de universal 
Redención es, para el fiel católico, el fundamento, el 
principio orgánico de esta comunidad nueva que llama- 
mos Iglesia. Yl cuerpo de Cristo y el reino de Dios 
eran ya algo objetivo, realmente causado, por el he- 
cho mismo de hacerse el Verbo carne para salvar a 
todos los hombres (1). 

Es preciso penetrarse de todas estas ideas dogmáticas 
fundamentales si se quiere comprender exactamente la 
noción de la Iglesia en toda su extensión y profundidad, 
Desde este punto de vista solo, se puede comprender 
plenamente por qué la idea de comunidad es tan pre- 
ponderante en ella, y por qué la comunidad no resulta 
de la multitud de los creyentes. Es algo transpersonal ; la 


(D SAN AGUSTIN: Dominus autem securus moriens de- 
dit sanguinem suum pro ea, quam resurgens haberet, quam sibi 
jam conjunxerat in utero virginis. Verbum enim sponsus et 
sponsa caro humana; et utrumque unus Filius hominis, ubi fae- 
tus est caput Ecclesiae, ille uterus virginis Mariae thalamus 
ejus, inde processit tanquam sponsus de thalamo suo (in Joan. 


Ev., tr. 8, 4). 
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Unidad penetra y domina a la Humanidad rescatada. 
No es, por otra parte, algo vago e indeterminado, es 
la unidad interior concreta de la humanidad rescatada 
y unida a Cristo. Lo que caracteriza a la Iglesia Cató- 
lica es que abarea no tales o cuales individuos sino al 
hombre total (1). 

De ahí, dos consecuencias muy importantes. Ya hemos 
señalado la primera: el órgano del Espíritu de Jesús 
Redentor, heeho hombre, su incorporación, su manifes- 
tación visible, no es una personalidad particular, sino 
la comunidad como tal, no el Yo, sino el Nosotros. El 
Espíritu de Cristo se realiza en la comunidad, en el 
Nosotros. La visibilidad de la Iglesia no consiste sola- 
mente en la visibilidad de sus miembros tomados indivi- 
dualmente, sino en la visibilidad de su unidad, de su 
comunidad. Ahora bien, quien dice comunidad, unidad 
que se sobrepone a Jos miembros, dice coordinación e 
interdependencia de las partes. Y aquí está la segunda 
consecuencia del dogma de la Encarnación Redentora. 
Esta unidad en Cristo no es puramente mecánica que 
resulta de una yuxtaposición, sino orgánica que lleva 
consigo una diferencia interna. El cuerpo de Cristo, 
como todo organismo superior, tiene miembros y órga- 
nos con sus papeles respectivos y sus funciones que, a 
su vez, dan al cuerpo su constitución especial y se sir- 
ven los unos a los otros, Ya San Pablo, el primer após- 
tol que emplea esta expresión ““ceuerpo de Cristo””, se 
explica muy claramente a este respecto en la Epístola 


(1) Se encontrará, desde otro punto de vista, una Jjusti- 
ficación de esta concepción en la obra de G. RENARD, La 
Théorie de Plnstitution. Essai Pontologie juridique. París, 1930. 
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a los Corintios (1 Cor., XII, 4-6, 12, 27-28): '*“Pues 
hay repartimientos de gracias, mas uno mismo es el 
Espíritu: y hay repartimientos de ministerios, mas uno 
mismo es el Señor: y hay repartimientos de operacio- 
nes, mas uno mismo es el Dios, que obra todas las co- 
sas en todos. . . Porque así como el cuerpo es uno, y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuer- : 
po, aunque sean muchos, son no obstante un solo cuer- 
po: así también Cristo. .. Pues vosotros sois cuerpo 
de Cristo, y miembros de miembro. Y así a unos puso 
_Dios en la Iglesia, en primer lugar Apóstoles, en se- 
gundo Profetas, en tercero Doctores, después virtudes, 
luego gracias de curaciones, socorros, gobernaciones, gé- 
neros de lenguas, interpretaciones de palabras”? El 
apóstol estima, pues, claramente que esta comunidad 
tonstituye esencialmente un organismo variado, que el 
cuerpo opera por las distintas funciones de sus dife- 
rentes miembros y que sin embargo el solo y el mismo 
Espíritu de Cristo es quien conserva la unidad de esta 
plenitud. Sin duda, San Pablo no habla todavía de la 
distinción teológica precisa entre las diferentes funcio- 
nes vitales de un organismo, que llegó 'a introducirse 
por el desarrollo posterior de la especulación teológica, 
El progreso del pensamiento ha llegado a establecer, en 
efecto, que ciertos dones, tales como los del apostolado, 
la enseñanza y el gobierno pertenecen a la constitución 
misma de la Iglesia, que no puede concebirse sin ellos, 
mientras que otros, como la profecía, los milagros, las 
lenguas, . provienen de la plenitud sobreabundante de 
la vida cristiana, y son signos y manifestaciones de la 
vida cristiana más que funciones esenciales, 


La IGLESIA, CUERPO DE CRISTO 61 


Pero la doctrina que hace del cuerpo de Cristo un 
ser organizado, que obra esencialmente por órgános di- 
versos aunque permaneciendo uno. interiormente por el 
Espíritu de Cristo que lo anima, es propia de San 
Pablo. Constituye una parte fundamental del mensaje 
cristiano que nos ha sido transmitido. 

¿Dónde se encuentra más propiamente esta organiza- 
ción de los miembros en el cuerpo de Cristo, esta uni- 
dad en la multitud, esta multitud en la unidad? 

. Ante todo, hagamos una primera observación: Por 
la consecuencia de que no es el individuo, el particular, 
sino la Unidad, la comunidad, la depositaria del Espí- 
ritu de Jesús y que su visibilidad consiste sobre todo 
en la visibilidad de csta Unidad esencial, el organismo 
visible que la Iglesia exige, precisamente, para que sea 
visible, un principio real de unidad. En él deberá tra- 
ducirse y manifestarse en cierto modo, la unidad trans- 
personal de todos los- fieles a la vez, y proteger esta 
unidad que expresa y conserva. El Papa es su expresión 
visible y su garantía permanente. Desde este punto de 
vista, es fácil comprender cómo el Papado expresa de 
la manera más pura la forma esencial de la Telesia. 
Aunque los Evangelios no dijeran nada sobre la voca- 
ción de Pedro, como roca sobre la cual la Iglesia está 
construída, como depositario de las llaves, como pastor 
de los corderos y de las ovejas, cl principio esencial 
de la vida divina, que se encuentra en la Iglesia, no por eso 
habría dejado de erear el papado, por la lógica misma de 
la vida, que impulsa a todo ser a desenvolverse plena- 
mente. En efecto,. la comunidad eristiana busca y en- 
cuentan en él la conciencia de su unidad esencial; se 


62 La ESENCIA DEL CATOLICISMO 


interpreta y se coloca a sí misma como el reino, el 
cuerpo de Cristo sobre la tierra que es uno. El fiel no 
considera jamás al Papa como una autoridad subsis- 
tente, independiente de esta unidad, como una especie 
de personalidad, semejante a Moisés o Elías, dotada de 
un carisma, de un pleno poder supraterrestre. El Papa 
es, para todo fiel, la encarnación visible de la unidad 
de la Iglesia, este principio real, objetivo, en el eual 
toma forma la humanidad rescatada y que engendra 
una unidad definida. La unidad de los hermanos se 
hace visible por el Papa. La mirada pasa así muy 
por encima de los límites de los individuos, de las 
fronteras de los pueblos y de las civilizaciones, de 
los mares y desiertos. La inmensa cristiandad, las rela- 
ciones de interdependencia espiritual entre sus miem- 
bros, su grande y santa comunidad de caridad se mues- 
tran visibles en el Papado, como noble y sublime rea- 
lidad. Por eso se comprende que ni los abusos de este 
poder pontifical, ni la debilidad humana de algunos 
de los que han llevado la tiara pueden quitar el res- 
peto y el amor que se debe al papado mismo. Cuando, 
respetuosamente, besa la mano del Papa, tiene concien- 
cia de abrazar a todos sus hermanos que se reunen en 
el Papa; su corazón se ensancha hasta el corazón de 
la cristiandad entera, de la unidad en la plenitud. 

Y el Papa, a su vez, enseña, obra, lucha, sufre en. 
nombre de esta unidad. El puede, ciertamente, ya que, 
según la sabia disposición de la Providencia, es al mis- 
mo tiempo obispo de la comunidad de Roma, dar de- 
cretos y decisiones que se dirijan sólo o aleansen a 
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la Iglesia de Roma. Pero cuando habla como Papa, 
como sucesor de Pedro, entonces, como depositario vi- 
sible y garantía de la unidad, expresa la plenitud de- 
finida del cuerpo de Cristo, es el principio en el cual 
la unidad transpersonal del cucrpo de Cristo se ha hecho 
realidad visible en este mundo. Habla no como déspota, 
como soberano absoluto en el sentido antiguo, sino co- 
mo jefe. de la Iglesia, en relación interior y vital con 
el conjunto del organismo de la Iglesia. No es para él, 
el caso de una Pitonisa «de Delfos, al decidir cuestiones 
de fe según su voluntad arbitraria o sus ideas persona- 
les. Está, por el contrario, como lo dice expresamente 
el Concilio del Vaticano, obligado en coneiencia y estric- 
tísimamente a no promulgar sino después de haberlos 
juzgado muy seriamente los datos revelados, contenidos 
en la concieneia escrita y no escrita de la Iglesia, en 
las fuentes de la fe que son la Santa Escritura y la 
Tradición. 

Por otra parte, es de la esencia de la Iglesia como 
unidad transpersonal y, por lo mismo también de la 
esencia del Papado, que el Papa no pueda ser conside- 
rado como un simple delegado de la lglesia y vocero 
de la opinión general. Si el “Nosotros”? de la comuni- 
dad cristiana no resulta del conjunto de los miembros, 
con mayor razón, no se confunde con ellos. Constituye 
una unidad transpersonal colocada en un Dios hecho 
hombre, un principio de organización que obra en sí 
y por sí, una especie de principio de ser que tiene su 
actividad propia, el Papa, en quien Cristo ha querido 
que este *““Nosotros”” tomase una forma visible. El Pa- 
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pa gobierna, pues, en virtud de un derecho propio, i1- 
dependiente, ex sese, lo que quiere decir que, cn su 
acción, no depende «desde ningún punto de vista de 
cualquiera función que fuere del cuerpo de Cristo, ni 
del asentimiento de la asamblea del episcopado mi de 
los obispos en particular, ni de los otros fieles, aunque 
deba discernir y tomar la doctrina revelada en la tra- 
dición siempre viviente (1). No es solo un “Pastor” 
como otros, antes bien es el único Pastor que ha reci- 
bido del Pastor Supremo, el Mesías, misión de apacen- 
tar las ovejas (cf. Joan XXI, 15 sigui.). Además, no 
es únicamente una de las piedras del edificio sagrado 
de la Iglesia, no es tampoco la primera piedra, es la 
roca (ef. Math. XVI, 18) sobre la evtal se apoyan todas 
las demás piedras. De él es de quien todo el edificio 
tiene su existencia y su solidez. El nuevo Código de 
Derecho Canónico afirma esta idea de manera particu- 
larmente enérgica cuando dice (aan. 218 $1, 2) de este 
pleno poder del Papa que ““es independiente de ,toda 
autoridad humana'” y 'se ejerce inmediatamente no sola- 
mente sobre las “Iglesias”? particulares, sino sobre to- 
dos los “Pastores y fieles”? (suprema et plena potestas 
jurisdietionis in universam Ecclesiam). 

Lo que es el Papa para la Iglesia universal, el Obis- 
po lo es, en un sentido análogo, para la comunidad 
particular que le' está confiada, su diócesis. El es la 
expresión visible, la realización de su unidad interior, el 
amor de los miembros de la comunidad, de los unos 
para los otros, la comunión e interdependencia sensible 


(1) Cf. SCHEEBEN: Dogmática, t. I, libr. 1, C, IL 
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de los fieles (Moehler). Por eso, para un católico, no 
hay palabras más respetables sobre la tierra que las 
de Papa y las del Obispo. En las épocas en que el sen- 
tido católico animaba a todo el mundo occidental, nin- 
eún honor parecía demasiado grande, ni ningún orna- 
mento demasiado precioso para el Papa o el Obispo. 
Todo esto no se dirigía, ni se dirige a la persona 
misma del Papa o del Obispo — nadie distineue mejor 
que el católico entre la persona y la función —, todo 
-esto se dirige exclusivamente a su carácter y a su fun- 
ción sublime que es representar y guardar la unidad 
del cuerpo de Cristo sobre la tierra. Quien asiste a una 
misa cantada celebrada por el Obispo, y, sorprendido 
de un tal extraordinario despliegue de pompa y de 
magnificencia, de tantas grandiosas ceremonias alrede- 
dor de la persona del Obispo, no ve en ello más que 
una reproducción o resto de las ceremonias de la corte 
de Roma y de Bizancio, sólo ve un aspecto de la verdad. 
La idea viva, a menudo inconsciente, que inspira toda 
esta magnificencia, es la alegría del creyente en pre- 
sencia de su Iglesia, de su poderosa unidad, de la afir- 
* mación de la unión con sus hermanos en el mismo cuer- 
po de Cristo personificado en su Obispo y como reali- 
«zado en él por el carácter episcopal. Un solo Dios, una 
sola fe, un solo amor, un solo hombre: tal es el pen- 
samiento que anima todo el esplendor de las ceremonias 
e impulsa a darles forma grandiosa y conmovedora. 
Es una preocupación e invención del amor, del amor a 
Cristo y a los hermanos unidos en El. 
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A la luz de esta grande idea del Papado y del Epis- 
copado se desvanecen, como por sí mismas, las objecio- 
nes que se nos hacen ordinariamente en nombre de la 
humildad y del amor fraternal que Cristo pide a los 
primeros representantes de la autoridad en su Iglesia. 
Se ha cercído ver en las palabras por las que Jesús 
allana la discusión de los apóstoles sobre la preceden- 
cia entre ellos, ““el más decisivo argumento interno?” 
contra los que dicen que Jesús instituyó el Papado (1). 
Los apóstoles quedaron descontentos de la petición for- 
mulada por la madre de los hijos del Zebedeo al pedir 
para el uno la derecha, y para el otro la izquierda del 
Maestro. Jesús les dice: “Sabéis, que los que se ven 
-mandar a las gentes, se enseñorean de ellas: y los prín- 
cipes de ellas tienen potestad sobre ellas. Mas no es 
así entre vosotros: antes el que quisiere ser el mayor 
será vuestro criado: y el que quisiere ser el primero 
entre vosotros se Hará siervo de todos. Porque el Hijo 
del hombre no vino para ser servido, sino, para servir 
y dar su vida en rescate por muchos. (Mate. X, 42 sigu.). 

Aquí, evidentemente, Jesús rechaza, para sus discí- 
pulos, el ejercicio brutal de la autoridad de los monar- 
cas de su tiempo, en particular en el mundo pagano. 
A los discípulos de Jesús se les reconocerá no por esta 
ambición de dominar sino por su disposición a servir. 
En el reino de Dios, nada ““de hacer de Señor””, nada 
““de autoridad que se haga sentir brutalmente””, sino 
sólo un Servicio que ama y un Amor que sirve, Los 
mismos términos indican claramente que el Macstro pre- 


(1) F. HEILER: Op. cit., p. 40. 
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tendía excluir de su Comunidad, no toda especie de au- 
toridad, sino únicamente la que fuera brutal y despó- 
tica. Este sentido parece aún más elaro cuando se 
compara ese pasaje con el de San Lucas (XXII, 24) que 
expresa así el logion de San Marcos: ““Que el más gran- 
de entre vosotros hágase como el menor: y “aquel que 
precede como el que sirve . Es, pues, evidente que, 
en la: comunidad de sus discípulos, debe haber quienes 
son “más grandes”? y “quienes gobiernan””. La reco- 
mendación de la humildad y del amor fraternal va 
contra el abuso egoísta del principio de autoridad, de 
ningún modo contra el principio mismo. ¿Cómo, Jesús 
podría darse entonces a sí mismo como el tipo del amor 
que sirve a sus hermanos, cuando se presenta, en la 
misma proposición, y con un cierto énfasis, como el 
“Hijo del Hombre””, como el Maestro del porvenir, del 
juicio, como el que tiene todo poder? No ya porque su 
amor que sirve a sus hermanos excluya su dignidad 
eminente de Hijo del hombre, ni su mandato de la hu- 
mildad y del amor fraterno la idea de jerarquía. Ver 
en la idea de primacía una contradicción directa con 
la recomendación de Jesús sobre la humildad y el amor, 
e inconciliable con ella, es dar una falsa interpretación . 
al pensamiento del Maestro. Por el contrario, compren- 
diendo bien la idea del Papado y del Episcopado, esta 
palabra de Cristo se explica y se encuentra plenamente 
realizada: pues la carga del Soberano Pontifiecado, con- 
sidcrada desde el punto de vista de la realidad sobre- 
natural de la lIelesia, no es sino el amor personal, la 
unidad visible en la caridad del cuerpo de Cristo so- 
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bre la tierra. En sí mismo es precisamente lo contrario 
de un poder despótico, y debe su origen no a la vio- 
lencia y al orgullo, sino a la caridad. El cargo del Papa. 
y del Obispo es el pleno poder divino al servicio de 
la. caridad. 

A veces, es verdad, las conciencias católicas encon- 
trarán un acento algún tanto rudo e imperioso en 
la advertencia dada por la autoridad pontifical. Es 
San Pablo que exclama : ““Tré a vosotros con la vara!” 
(1 Cor., IV, 21), A veces su excomunión resonará a 
través del mundo con el mismo tono y el mismo estilo 
que empleaba San Pablo cuando excluía al incestuoso 
de la comunidad de Corinto. Aun entonces, esta cari- 
dad que se irrita y que castiga es caridad, caridad pa- 
ra la comunidad que es necesario preservar. 

El Papado posee, pues, el primado de la caridad. 
En la lelesia, ninguna Jerarquía tiene derecho a otra 
cosa que al ejercicio de la caridad. ¡Ay del pontífice 
que abusara de su primado de caridad haciéndole ser- 
vir a fines egoístas, para satisfacción de una ambición 
personal, de una codicia o de otras pasiones humanas! 
Pecaría contra el cuerpo de Cristo, violentaría a Cris- 
to. Queda sometido al juicio enteramente como el últi- 
mo de los miembros de Cristo. ¡Qué terrible será para 
él la palabra que Cristo le dirigirá el día del juicio! 

““¿Pedro, me amas? ¿me amas más que éstos?”” He 
aquí, en efecto, el grande, el privilegio precioso de $u 
cargo: amar a Cristo y a su cuerpo más que los otros, 
realizar el título de honor que el Papa San Gregorio 


, 


Magno se dió de **“Servidor de los Servidores de Dios””. 
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“Los que tienen la autoridad, declara Pío XI, en su 
“primera Encíclica Arcanum Dei, son simplemente los 
servidores del bien público, los servidores de los Servi- 
dores de Dios, y “a ejemplo del Maestro””, sobre todo 
de los débiles, de los que se encuentran en la necesi- 
dad (1). 

La carga pontifical es, ante todo, servicio de la co- 
munidad, caridad, abnegación. Tan pronto como el ear- 
go no está ya en juego, no se trata ya del Papa o del 
Obispo, sino simplemente de su persona privada, no hay 
más dignidad en la Iglesia. Entonces se aplica la pa- 
labra de Jesús: “Vosotros sois todos hermanos”” (Math. ' 
XXIII, 8). En la Encíclica que acabamos de citar, 
el Papa Pío XI pone de relieve con fuerza esta idea: 
““En este solo reino existe una verdadera igualdad de 
los derechos, todos están adornados de la misma gran- 
deza yde la misma nobleza, conferida por la misma 
preciosa sangre de Cristo. *““En el reino de Cristo, no 
existe sino una especie de nobleza, la del alma, El que 
lleva la tiara posee, cs verdad, el carisma que lo hace 
la' roca sobre la cual está edificada la Iglesia, pero 
este privilegio no es para él, es para sus hermanos. Per- 
sonalmente, no tiene ni más derechos cristianos ni me- 
nos obligaciones que el más pobre vagabundo. También 
él, y antes que todos los otros, es deudor a la miseri- 
eordia de Dios y tiene necesidad de las plegarias de 


(1) SAN AGUSTIN se complace en señalar en la autoridad 
eclesiástica el “servicio” de la caridad. Cf. especialmente C. 
Faust. 22. 56: praesunt, non ut praesint, sed ut prosint; C. ep. 
Parm. 3. 3, 16, 16: sic praeest fratribus ut eorum servum se 
esse meminerit. : 
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sus hermanos. Si su conciencia está cargada de culpas, 
también él debe someterse al tribunal de la penitencia, 
aunque sea ante el más simple de los Frailes Menores. 
Y si es tentado, a ejemplo de los hijos del Zebedeo, de 
gritar al Señor: “Señor, hacedme sentar a vuestra dies- 
tra o a vuestra izquierda en vuestro reino””, el guía 
de su alma deberá responderle: ““No sabéis lo que pe- 
dís, ¿Podéis beber el cáliz de Jesús?”” La historia de la 
Telesia testifica, para todo espíritu sin prejuicio, la 
seriedad y la austeridad de los papas cn el cumpli- 
miento del deber de su cargo. Muestra también que la 
elevación de sus funciones, lejos de haber sido incom- 
patible con la humildad, la caridad y la abnegación, 
los- ha llevado, por el contrario, a la vida interior más 
profunda. Se encontrará, sin duda, que tal o cual papa 
del siglo X o del Renacimiento ha pagado su tributo a la 
fragilidad humana. Confesemos que son muy pocos fren- 
te a la multitud brillante de santos y de mártires que 
la sede de Roma ha dado ya a la Iglesia. Puédese 
aplicar, ““mutatis mutandis””, a la mayoría de los papas 
lo que un teólogo protestante, Gualterio Koehler (1), 
eseribe del Papa Pío X: “No le interesaba lo conecr- 
niente a la dominación política en la sociedad actual. 
Era el sacerdote que, teniendo la hostia bien alta, sin 
mirar ni a derecha ni a izquierda, sólo se preocupaba 
de llevar a su Salvador a través del mundo””. ¡Sí! Es- 
forzarse por hacer pasar al Salvador en medio del mun- 
do, consagrarse a Cristo sirviendo a la comunidad, tal 
es el papel esencial del Papado. 


(1) Christliche Welt, 1914, p. 913. (El mundo cristiano). 


La JaeLESIA, CUERPO DE CrisTO “11 


Todo egoísmo, todo despotismo y todo poder perso- 
nal debe, pues, excluirse rigurosamente de la Iglesia. 
En clla se realiza el sueño más audaz de la igualdad 
democrática. En ella la unidad y la caridad fraterna 
se han edificado una casa. Y en esta casa habitan so- 
los, según la expresión de San Cipriano, repetida por 
San Agustín (de bapt. e. Don., VIL, 49) los que ticnen 
un mismo corazón y un mismo espíritu. El espíritu del 
Maestro circula por ella, el espíritu que ha inspirado 
esta luminosa palabra: “Vosotros no tenéis sino un so- 
lo Maestro, todos vosotros sois hcrmanos””. 
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“Porque donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, alli 
estoy en medio de ellos.” 


(Marm., XVIII 20). 


La cuestión del ““alma”” del Catolicismo suscita nece- 
sariamente la del Dios vivo y la del Misterio de Cristo. 

Evidentemente, es imposible tratar, aun sumariamen- 
te, y resolver aquí todos los proklemas que van unidos 
a esta cuestión. Contentémonos con indicar simplemente, 
pero con claridad, la vía que sigue el fiel. para llegar 
hasta el Dios vivo y hasta Cristo. Siguiéndola, veremos 
muchas claridades que iluminarán al Catolicismo y nos 
permitirán comprender mejor la manera de ver y pen- 
sar y sentir del católico. : 

La posición fundamental del Catolicismo .se resume 
en esta frase: Aleanzo a Dios a través de Cristo en 
la Iglesia. Encuentro al Dios vivo por medio de Cristo 
que obra en su Iglesia, | 

El dogma católico reposa sobre esta augusta Trini- 
dad: Dios—Cristo—la Iglesia. 

¿Cómo llega el católico a la certidumbre de la exis- 
tencia de Dios, y puede decir su Credo in Deum? De 
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manera plena y completa, por medio de la lévela- 
ción y de la Gracia, pero por la razón natural puede 
ya conocerlo con certidumbre. El Concilio Vatica- 
no enseña que Dios puede ser conoeido con certeza eo- 
mo principio y fin de todo por el mundo visible, Este 
conocimiento se adquiere tanto más" fácilmente cuanto 
con más claridad, tenemos conciencia del carácter 
particularísimo de esta cuestión de Dios y de la reli- 
gión, así como de las indagaciones que exige. Es dife- 
ferente, en efecto, de la de las costumbres de los insee- 
tos, por ejemplo. liste carácter particularísimo de la 
cuestión religiosa resulta naturalmente de la dependen- 
cia, de la limitación y de la imperfección de nuestro 
ser. Ban pronto como me miro, veo, sin trabajo, que no 
soy un ser absoluto. Mi dependencia la veo con 
evidencia por todos lados. Por todas partes siendo mis 
límites, mis confines; por todas partes, caminos que 
súbitamente son cortados. El descubrimiento de lo ab- 
soluto no es, pues, el resultado laborioso de indagacio- 
nes filosóficas profundas, es sencillamente la conclusión 
de una pura y simple reflexión sobre mí mismo, Por el 
hecho de comprobar mi carácter de dependencia, pongo 
el fundamnto de la existencia de lo absoluto De ahí, 
sin más razonamiento, me hago el siguiente raciocinio 
práctico; mi ser completamente dependiente está evi- 
dentemente relacionado y ligado con lo absoluto. No 
estoy en el mismo plano que él. Por lo tanto, mi acti- 
tud interior con respecto a este absoluto debe revestir un 
carácter moral y religioso, es decir, lleno de humildad, 
. de respeto, de pureza y de amor. 
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Si se entra en el problema de Dios, mo con esti 
actitud moral, sino eomo hombre prendado de su au- 
tonomía y de su suficiencia, como si se tratara de una 
cuestión completamente indiferente, sin relación con los 
intereses esenciales de la vida — y con mayor motivo, 
si procede como juez que va a interrogar a un acusado 
sospechoso — rovela entonces un desconocimiento absur- 
do de la realidad, una mancra inadmisible de crigirse 
a sí mismo cn absoluto. Sc engaña a sí mismo erc- 
yéndose estar en la esfera de lo absoluto, y en cl mismo 
plano que él o como si se hubiese encarnado en nos- 
otros: Todo el que trata la eucstión de Dios como in- 
«dliferente o con la actitud de un pensador autónomo, 
se erige realmente á sí mismo en absoluto, Esta secreta 
pretensión €s la verdadera! causa que impide emitir 
en estas cuestiones una respuesta satisfactoria. Si Dios 
existe, si es persona viviente, no depende de mí, que 
soy tan relativo y tan dependiente, sino de El solo 2 
quien yo debo conocer. Tia enestión que se plantea n0 
es: ¿Teneo el poder? sino: ¿Tengo cl derecho de cono- 
eor a Dios? ¿Llámame El a este conocimiento? Preosen- 
tarla de un modo enteramente profano y eomo si se 
tratara de eosa indiferente, es no comprenderla y no 
tener para Dios el respeto que se debe. Dios no se deja 
errebatar su honor. St la traslado al terreno moral Y 
rolieioso, en el sentido que acabamos de indicar, la ae- 
titud de mi espíritu es, si así puede decirse. positiva. 
fecunda y constructiva, en lugar de ser negativa y di- 
solvente. Solo esta posición me permite darme cuenta 
con certeza de la verdadera realidad misteriosa . del 
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mundo y encontrar en él las huellas de Dios. Veco en- 
tonces muy bien las innumerables líneas concéntricas 
del macrocosmos y del microcosmos alrededor del mis- 
mo punto central. Y sólo desde este centro sc puede ver 
su unidad y su verdadero sentido. Llego así a un pri- 
- mer principio de todo, a una idea y una voluntad su- 
prema que domina y gobierna el mundo; y también, 
yendo más lejos, a un ser real dotado de voluntad, ab- 
soluto y personal, en un sentido superior y trascenden- 
te, y que obra en el mundo. 

La razón natural se detiene ahí, en un Dios vivo, 
personal, principio y Providencia del mundo. Ella no 
podría hacerme conocer la existencia ni tampoco :la sim- 
ple posibilidad de un cambio de vida y de amor eon 
El. Ciertamente, la creación nos revela la omnipotencia, 
la sabiduría y la bondad de Dios, pero únicamente en 
la medida en que todas estas cualidades se reflejan en 
ella. Ella no puede atestiguar la infinita riqueza de 
su amor creador, ni permitirnos penetrar en lo íntimo 
del corazón de Dios, Ella no me permite rebasar los 
fríos datos de la naturaleza. ¿No es Dios más que erea- 
dor y conservador de mi ser? ¿Es o quiere ser más 
todavía para mí? *““El, que habita una luz inaccesible”? 
(1 Tim., VI, 16), permanecería en la intimidad de su 
vida, ““el misterio escondido desde tiempos eternos?” 
(Rom., XVI, 25) si, por un acto de la más libre gene- 
rosidad personal, yendo más allá de las leyes de la 
naturaleza, no se revelara ¡a nosotros por una palabra 
viva. Dios, no se descubre a nosotros, hombres, en su 
vida íntima, total, “el misterio que ha estado escon- . 
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dido eu los siglos y generaciones” (Coloss., 1, 26) sino 
por modo sobrenatural, por la palabra que pronuncia 
El mismo. Este es el gozoso mensaje de Cristo: ““Ha- 
biendo hablado en otro tiempo Dios muchas veces, y 
en muchas maneras, a los padres por los profetas: úl 
timamente en estos días nos ha hablado por el Hijo..”.* 
(Heb. LI 1-2). 

La penetración de lo divino en lo humano se ha 
hecho en Cristo realidad permanento, vivificante. Y 
el Verbo se hizo Carne. Esta fe en Jesús, en un Dios 
encarnado, constituye la segunda columna que sostiene 
el edificio de la fe cristiana. 

¿Mas cómo es llevado el católico a creer en. Jesús, 
el Hijo de Dios? Para responder a esta pregunta, es 
necesario apelar d un carácter distintivo del Catolicis- 
mo: la importancia preponderante de la comunidad de 
la Iglesia para procurar la certeza de la fe. El cató- 
lico no llega a Jesús de un modo mediato, por el medio 
de los documentos de la literatura, cs decir, de las 
Santas Escrituras, sino de manera inmediata por una 
especie de contacto personal con Cristo vivo en su co- 
munidad. Expliquémonos. 

La Biblia es evidentemente para el católico un li- 
bro santo, inspirado por Dios y por lo tanto infalible 
en lo que enseña. El católico acoge con agradecido jú- 
bilo el retrato fiel que los Evangelios nos trazan de 
Jesús. “Sin la Escritura, dice Moehler (1), no hubié- 
ramos tenido las expresiones mismas de Jesús, ni cono- 


(1) J. A. MOHLER: Die Einheit in der Kirche oder das 
Prinzip des Katholicismus, 1825, p. 55 (La Unidad de la Iglesia 
o el Principio del Catolicismo). 
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cido cómo hablaba el Hombre-Dios, y me parece quel 
ya no podría vivir si no le oyera hablar más''. No cs 
sin embargo en la Escritura donde el católico encuen- 
tra su fe, puesto que ya la tenía antes que hubiesen 
aparecido la primera carta de apóstol o cl primer evan- 
gelio. Su fe empezó cuando San Pedro confesó en Ce- 
sárea de Filipo “Tú eres el Cristo, «l Hijo de Dios 
vivo”, . 

Por medio de esta afectuosa comunicación con Jesús, 
bajo la impresión de sus palabras a la vez exquisitas 
y profundas, de los prodigios que obraba, más aún por 
el contacto inmediato con su persona viva Cs como eo- 
menzó a asomar esta claridad cn la pequeña comunidad 
de los discípulos, cesta idea nueva de que el Cristo se 
había manifestado en Jesús. El hombre no puede ver 
la majestad de Dios directamente y sin mediador, sino 
solamente como en un espejo, eomo en un enigma, bajo 
las formas deficientes de lo humano y de lo finito; 
es necesaria la intervención de Dios, la iluminación di- 
vina, nuevos ojos para ver mejor y, a través do la 
apariencia creada, reconocer a Dios en Jesús con cer- 
tidumbre absoluta. Así se explica la palabra de Jesús 
a Pedro: ““No te lo reveló carne ni sangre, sino mi 
Padre que está en los cielos””. Desde cl principio de 
“la predicación cristiana, encontramos esta verdad: que 
no es ni el simple conocimiento, ni la ciencia. ni aun 
la ciencia teológica, lo que lleva al misterio de Jesús, 
sino sola la gracia de Dios, y que, por lo tanto las 
disposiciones de humildad, de respeto, de amor son mu- 
cho más importantes para penetrar cn el mundo sobrena- 
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tural (ne cualquier conocimiento científico. “Nadie pue- 
de venir 4 mí, si no le trajere el Padre que me envió”? 
(Joan., Vi, 44). El alma que busca no puede tomar, 
delante de lo divino, más que una actitud de expee- 
tación, de dorilidad. La respuesta satisfactoria sólo la 
espera de arriba. Por cso, es un error exigir una de- 
mostración tan rigurosamente científica de la divinidad 
de Jesús que el hombre indiferente desde el punto de 
vista moral y religioso, o aun corrompido, que el egoís- 
ta y el que está enteramente absorbido en las preocu- 
paciones de los sentidos, en una palabra que todos, sin 
excepción, puedan tocar con el dedo la divinidad de 
Jesús y estén forzados « ercer. ¡Como si la fe fuera 
una verdad que se impone de la misma manera que 
dos más dos”son cuatro! Dios, el Infinito, el Santo no 
se deja alcanzar por manos profanas. No se entrega 
sino a los que se dirigen a El econ profundo respeto. 
¡Qué sería de un Dios que se dejara caleular por cual- 
quiera, como la suma de los ángulos de un triángulo, 
euyos fieles más ardientes — si la divinidad de Jesu- 
eristo se demostrara matemáticamente — pudieran ser los 
sabios y los prudentes de este mundo, los satisfechos 
y los egoístas en lugar de los pobres de espíritu y los 
que tienen cl corazón puro! El misterio y la "gracia 
son de la esencia de lo divino. ¿Se comprende ahora 
el sentido profundo de la palabra de Jesús a Pedro: 
““No te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que es- 
tá en los cielos??? 

La tempestad del día de Pentecostés hizo brotar en 
llamas vivas el fuego que se cobijaba en el corazón de 
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Pedro, y este fuego cayó sobre todos los que lo rodea- 
ban. Ya no era simple idea, era certeza vivida más 
fuerte que la cervidumbre de la cólera del sanhedrín 
y de los emperadores romanos: “A este Jesús, Dios 
Padre lo ha resucitado y está elevado a la diestra del 
Padre” (Act., IL, 32 y sigu.). Era la hora del naci 
miento de la nueva fe, al mismo tiempo que de la nue- 
va lIelesia. ¿Por qué creyeron los apóstoles? Porque 
el soplo del Espíritu los había vuelto clarividentes para 
las realidades de que estaban eireundados: la aparición 
de Jesús, su vida, su muerte y su resurrección. Esto 
es lo que permitió ver a todos, en una especie de in- 
tuición de conjunto y sin ninguna duda posible, a tra- 
vés de su humanidad, la “Majestad Divina”, que res- 
plandecía en su rostro. Todo lo que habían presentido, 
esperado, creído del misterio de Jesús, mientras vivían 
con El sobre la tierra, todo esto había sido hasta ahora 
fe humana y por lo tanto certeza frágil. De vez en 
cuando solamente, como en Cesárea de Filipo (Math., 
XVI, 16, 17), se les coneedió una visión más profunda. 
Mas no les penetró completamente, y muy pronto, bajo 
las impresiones de la vida cotidiana y sobre todo ante 
el temor del viernes de la Pasión, quedó recluída en el 
rincón más oculto de su conciencia. En la viva y cálida 
ciaridad de Pentecostés nace la fe verdaderamente di- 
vina y saludable. En este día todos los rayos de luz 
hasta ahora débiles y dispersos se unen en un haz de 
resplandeciente claridad que les hace ver directamente 
la divinidad de Jesús y todo cl mundo de las realida- 
des sobrenaturales .que la acompañan. Tan clara fué 
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esta vista, tan erande esta certeza, que los transformó 
por completo. Estos hombres de poca fe, siempre pre- 
ocupados en presentar cuestiones, estos egoístas de una 
ingenuidad infantil se lanzan ahora, llenos de espíritu, 
de sacrificio y de valor, a la conquista del mundo ei- 
vilizado. Ellos fueron los que llevaron esta llama nueva 
tanto al palacio del César como a las cabañas de los 
esclavos. Doce pescadores sencillos y sin cultura toma- 
ron al mundo en sus redes y esto sin más medios que 
su fe y su resolución de afrontar la muerte por ella. 
Así, la nueva fe entró en la historia no como obra hu- 
mana, sino como manifestación del Espiritu, como Fuer- 
¿a Divina. 

El historiador no puede negar el hecho. Puede cier- 
tamente juzgar de otro modo esta manifestación, pero 
a condición de despreciar los antecedentes psicológi- 
cos, pues esta manifestación de Pentecostés no ha que- 
dado aislada: ha sido el punto de partida de un in-. 
cendio en el mundo, inaudito en la historia, de una 
fusión religiosa de los espíritus que dura todavía. Se- 
mejante unión y sociedad de las conciencias es psicoló- 
gicamente ¡niexplicable si las predisposiciones del hom- 
bre a lo Divino no hubieran encontrado y no continua- 
sen hallando en ella su plena satisfacción. Así, pues, 
lo sucedido en el día de Pentecostés es un hecho: la 
predisposición del alma humana para lo sobrenatural 
y divino. Es esto lo que le da una significación e im- 
portancia que rebasa las de un simple hecho particular 
y lo transforma en un hecho humano. A todos los otros fe- 
nómenos religiosos particulares referidos por la histo- 
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ria, ya se trate de Simón Mago, ya de Menandro, de 
Dositeo, o de llcesai, les falte este carácter, el único 
que puede darles valor: crear un lazo durable entre las 
almas. Desapareecn tan rápidamente como han apare- 
cido, mostrando a las elaras que su carácter religioso 
era puramente aparente y ficticio y no corresponde 
a nada verdaderamente humano. 

El hecho de Pentecostés fué un incendio que se pro- 
pagó en la humanidad y que no se ha extinguido aún. 
Ile aquí lo que lc distingue y es decisivo, y lo que el 
historiador no tiene derecho a olvidar. El psicólogo, por 
su parte, debe comprobar lealmente que no se trata 
aquí de fenómenos de sugestión en las turbas, ni de 
alucinación, sino de. experiencia auténtica y original, 
de un despertar, atestiguado experimentalmente, de una 
realidad nueva, más elevada, en la conciencia de la 
multitud el día de Pentecostés. Una filosofía sin pre- 
juicios puede edificar sobre esta basc la credibilidad 
del origen sobrenatural del hecho de Pentecostés y así 
justificar racionalmente lo que San Pablo dice. der 
Evangelio: '“Es virtud de Dios para salud a todo el 
que eree”? (Rom., 1, 16). 

El Pentecostés de los primeros discípulos es una ma- 
nifestación de lo divino y presenta dos caracteres: ca- 
tolicidad o universalidad y rigurosa unidad. La catoli- 
cidad que la hace convenir a todos es esencial a lo que 
es divino, Allí donde está Dios, no hay “acepción de 
personas””. Es imposible que la realidad divina apare- 
cida en Cristo fuese para los unos y no para los otros, 
para los judíos y no para los Bárbaros. Lo que es di- 
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vino conviene evidentemente a todos y ticne también 
necesidad de todos. Dios no puede operar sino en la 
plenitud, en el conjunto de los hombres y no en algunos 
solamente. Un' Cristo limitado no sería Cristo. Es- 
ta característica del primer Pentecostés se manifiosta 
en el milagro de las lenguas: “¿Pues cómo les oímos 
nosotros hablar a cada uno en nuestra lengua nativa? 
Partos, Medos y Elamitas, los que moran en la Mesopo- 
tamia, en Judea y Capadocia””... (Aet., 11, 8 y 9). 
En el momento preciso en que la fe nueva hacía su 
entrada en el mundo, abarcaba a la humanidad entera, 
era fe católica. “La Iglesia naciente erá ya anunciada 
en todas las longuas”” (San Agustín, Serm., 266, 2). Y 
esta eatolicidad cra catolieidad en la unidad. Todos 
estaban reunidos alrededor del colegio apostólico, al- 
rededor de Pedro, y todos se comprendían. Un solo 
Dios, un solo Cristo, una sola fe, una sola lengua. Ple- 
nitud en la unidad, unidad en la plenitud. Así es como 
la nueva fe hizo sn entrada en el mundo. 

¿Cómo ha progresado después en el mundo? ¿Cómo 
ha llegado hasta nosotros, hasta mí? De la misma manc- 
ra que lHegó a los apóstoles, es decir, por la Palabra 
Viva y por el Espíritu Vivificador. : 

Hemos observado ya: que “Jesús. preparó a su“ 
discípulos por su palabra viva, para el prodigio de 
Pentecostés. Sus discípulos dijeron ser “Tos testigos oert- 
lares y los primeros servidores de la Palabra” (Tuc. 
1, 2). Tan pronto como se produjo el milasro de Pente- 
costés, les vemos anunciar el Evangelio y dar testimonio 
de Jesús, “En Jerusalén y en la Judea, cn Samaria Y 
hasta las extremidades de la tierra”? (Act., 1, 8). Al- 
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gunos compusieron relatos para dar a conocer la vida 
de Jesús y la actividad de los principales apóstoles. Es- 
eribicron también cartas a algunas personas e iglesias 
eristianas, en las cuales reflejaron la enseñanza de 
Cristo y su vida, para responder a las cuestiones parti- 
culares puestas por las cireunstancias o las situaciones 
especiales de los destinatarios. Pero los apóstoles for- 
mulaban estas comunicaciones, según las ocasiones, ya 
para reforzar ciertos puntos, ya para preparar su pre- 
dicación oral. Aun las Epístolas a los Romanos, a los 
Efesios, a los Hebreos, cuyo contenido es de orden ge- 
neral, tienen sobre todo en vista las particulares nece- 
sidades de las comunidades destinatarias. No.pretenden 
ser una exposición completa de la fe cristiana. Se eui- 
daban tan poco de consignar por eserito el mensaje evan- 
gélico que muchos apóstoles no nos han dejado nada y 
aun algunos escritos de apóstoles tal vez se perdieron (1 
Cor., V, 9; Coloss., TV, 16). Desde el primer instante 
fué la palabra viva la que llevó a los hombres la fe nueva, 
““Y las cosas que has oído de mí delante de muchos tes- 
tigos. encomiéndalas a hombres fieles, que sean capaces 
de instruir también a otros””. Tal era la recomenda- 
. ción que hacía San Pablo a su discípulo Timoteo (11 Tim., 
TH, 2). Sin embargo, la palabra viva sola. no basta. 
- Sólo produce una fe humana, certidumbre simplemente 
humana. La fe sobrenatural, la última y la más emi- 
nente certeza, solo la da el Espíritu; Ahora bien, el Es- 
píritu Santo, como todo lo que es de Dios, se dirige esen- 
cñalmente a todos los hombres, a la comunidad, es esen- 
cialmente vida eradora, y que ilumina. Por eso, no ope- 
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ra sino una comunidad viviente, en la unidad del 
amor en la unidad y en la plenitud. 

La catolicidad y la unidad del. milagro de Pentecos- 
tés se continuaron en el espíritu de caridad y de unión 
de las comunidades de fieles penetradas por la vida de 
Cristo y unidas a los Apóstoles, especialmente a Pedro. 
Los fieles no eran “más que un corazón y una alma”, 
plantados por una palabra apostólica y llevados al ere- 
cimiento interior por un solo y mismo Espíritu. Por los 
signos sensibles del Bautismo y de la Confirmación, es- 
te Espíritu se distribuía sacramentalmente a las comu- 
nidades. El Bautismo causaba la admisión en la nueva 
comunidad espiritual; la Confirmación ponía el sello dan- 
do el pleno desarrollo. Este Espíritu comunicaba a la 
predicación apostólica una acción más profunda dando 
a entender que ““el Señor es el Espíritu*? (HI Cor., TIT, 
ID. : 
El mensaje de Jesús no fué transmitido a los hom- 
bres desde el primer instante, por medio de documentos 
literarios, ni de testimonios irrefragables de los textos. 
En realidad, lo fué por medio de la vasta corriente. de 
fe cristiana de la Iglesia primitiva, producida por la 
predicación de los Apóstoles e íntimamente penetrada 
del Espíritu Santo. ¿Cómo hubiera podido scr de otro 
modo? Algunas proposiciones escritas y fijas no po- 
drían contener toda la profundidad y extensión de su 
vida. Sólo una doctrina abstracta es susceptible de una 
descripción escrita completa. Lo vivo, rebasa siempre 
las fórmulas en las que una época quiere encerrarlo. 
En el momento mismo en que se intenta fijar un punto 
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de su desarrollo, Ya vida, que avanza siempre, lo ha dejado 
ya atrás. Todo lo que está escrito, Juego también las 
Santas Escrituras, se presenta bajo la formá, bajo la 
envoltura del tiempo. Por muy vivificante que sea su 
contenido y su formw exterior, no por eso deja de dar 
la impresión de alero inmóvil y extraño a las generacio- 
nes posteriores. Por eso los escritos católicos y evangét- 
licos nos invitan a buscar, más allá de su letra, la vida 
de fe sobrenatural de la primitiva Iglesia de la cual 
nacieron ellos mismos. El Nuevo Testamento no cons- 
tituye una fuente independiente, fuera de la vida eris- 
tiana primitiva; es un producto suyo. Numerosas Co- 
munidades eristianas existían antes que un Apóstol hu- 
bicse tomado la pluma. He aquí por qué la Biblia: no 
puede ser una “autoridad, independientemente de la Te 
de la Iglesia. A través de las hendiduras y grietas del 
Nuevo Testamento, brotan las aguas vivas. de la vasta 
corriente de la fe primitiva que lleva la Biblia y da u 
ésta su existencia y su verdadero sentido. Los Evange- 
lios sólo nos proporcionan fragmentos de la vida de Je- 
sús. con sus solos datos, no se podría trazar un retrato 
perfecto de Jesús. Yl Cristo completo, lo encuentro, 
no en las Sagradas Escrituras, sino en la vida de la 
Iglesia cristiana, fccundada por la predicación apostó- 
lica. Sin la tradición de la Iglesia, algunos perfiles esen- 
ciales de la figura de Jesús hubieran permanecido ocul- 
tos o enigmáticos para nosotros. Sin clla, yo no ten- 
dría ní contacto religioso ni aun contacto histórico con 
Jesús. Es el sentido de la palabra profunda de San 
. Agustín: “Yo mismo no creería en el Evangelio si la 
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autoridad de la Iglesia no me persuadiera a ello” (1). 

La nueva corriente de vida religiosa de las comuni- 
dades apostólicas, eontinuó propagándose cada vez más € 
inundó al mundo. Después de la muerte de los Apósto- 
les —-Ta historia lo establece elaramente— los discípulos, 
«que aquéllos habían establecido presidentes y obispos, 
recogieron la carga de la predicación. Y, después de 
estos primeros discípulos, la serie de los misioneros del 
Evangelio ha continuado sin interrupción hasta nos- 
otros. Con esta serie de misiones aparece la Iglesia, la 
comunidad de los creyentes, en el espacio y en el tiempo. 
La unidad y la identidad de la predicación apostólica 
se loeraba y garantizaba por el contacto perseverantemen- 
te observado con las Telesias fundadas por los Apóstoles, 
sobre todo con la de Roma, donde Pedro fijó su sede, y 
donde fué "sepultado después del martirio. A esta uni- 
dad e identidad de la predicación apostólica se añadía 
la unidad, y, la comunidad en el espacio y en el tiempo 
del Espíritu Santo. La comunidad del día de Pentecos- 
tós. se ensanchaba y se convertía en la Iglesia Universal, 
la Iglesia Católica. Ciertamente, sus formas exteriores 
se determinan y fijan en las luchas que tiene que sufrir, 
su organismo se desarrolla y se hace más rico, pero siem- 


(1) SAN AGUSTIN: C. ep. Man. c. 5. El también enseña que 
no se puede comprender a Cristo sino por la Iglesia que es su 
cuerpo, Cf. de fide rer. quae non vid., 3, 5: proinde, qui putatis 
nulla esse indicia, cur de Christus credere deheatis, quae non vi- 
distis, adtendite, quae videtis: ipsa vos Ecclesia ore maternae di- 
lectionis alloquitur: 3, 7: me adtendite,, vobis dicit Ecclesia, me 
adtendite, quam videtis, etiamsi videre nolitis, Del mismo modo, 
ser. 116, 6, quomodo illi, se. apostoli illum sc. Christum videbant 
et de corpore credebant, sic nos corpus videmus, de capite cre- 
damus, : 
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pre es el mismo cuerpo. El mismo órgano predica siem- 
pre al mismo Cristo, y la misma comunidad de cari- 
dad, la unidad en la plenitud, vivificada por el Espíritu, 
es la que trae a los individuos, por experiencia directa, 
la certeza de la fe cristiana. 

Así pues, yo comprendo al Cristo vivo en la Iglesia 
viva, hoy como en los primeros días. Sw fe se prepara 
en mi alma por la predicación apostólica viviente, y re- 
cibe su plenitud de vida por el Espíritu de Pentecostés, 
siempre vivo-y operante, La Iglesia en su enseñanza 
viva, me presenta a mí como a los Apóstoles la figura del 
Señor con los perfives luminosos que la Biblia le atri- 
buye y también tal como ella más sangrienta y brillante- 
mente lo ha llevado en su corazón durante siglos. Pue- 
de decir con toda verdad que ella ha visto a este Je- 
sús, que estaba allá al pie de su Cruz, y que ha oído su 
mensaje de paz el día de" Paseua. Por esto me permite 
las relaciones históricas más íntimas con Jesús. Aún 
eliminando de la figura de Cristo el sello del tiempo, 
ella me asegura un contacto religioso con El. Puede 
decir que ese mensaje de Jesús no está solamente escrito 
sobre un pergamino sin vida; está sellado por la san- 
ere de esos millares de mártires que han muerto por 
El. Aun hoy, millones de almas viven de él, y ha dado 
corazón nuevo y conciencia nueva a millares de sus 
hijos, hombres y mujeres. Jamás, puede decirse tam- 
bién, ninguna otra fe se ha acercado, ni de lejos, a 
semejante altura de vida religiosa y moral. Por fin, 
aun en derredor nuestro, aquellos que no miran mas 
que el exterior, ven como el esplendor de lo divino irra- 
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dia en numerosas y espléndidas figuras de santos y se 
- manifiesta constantemente en nuevos carismas y nue- 
vos milagros. 

Haciendo valer todos estos títulos, y muchos otros to- 
davía, en favor del mensaje” apostólico, la Iglesia de Je- 
sús me torna creíble el misterio sobrenatural. Su predi- 
cación me prepara para creer en Jesús, 

Para emplear una expresión de la Escuela, el testimo- 
nio de la Iglesia es para mí motivo de credibilidad, pero 
propiamente hablando, no es motivo de mi fe. Me pro- 
cura una fe humana, una certidumbre que no es absoluta 
y que todavía es frágil. 

Pero a la palabra viva viene ía añadirse el Espíritu, 
el soplo de un espíritu divino en la comunidad de los 
creyentes. El solo es quien hace más profunda la certe- 
za moral producida por la enseñanza de la Iglesia y 
-trueea una fe humana en fe divina de vigor absoluto, 
que es casi una experiencia. Cuanto más permanece un 
católico en eontacto, no solamente exterior sino íntimo, 
con su lglesia, con su plegaria y su sacrificio, con su 
“predicación y sus sacramentos, tanto más se torna sen- 
sible y dócil al soplo del Espíritu en la comunidad, tan- 
to más abundantemente toma de esta fuerza vital divi- 
na que circula a través del organismo de la Iglesia. 
Meditando y orando, sufriendo y luchando con la Igle- 
sia viviente, experimenta la purificación y plenitud de 
todo su ser. Adquiere así una especie de certidumbre 
directa y vivida de esta verdad: que la vida por excelen- 
cia, que lo lleva a él mismo, está verdaderamente ahí; 
y que, según la expresión de San Pablo (11 Cor., IO, 
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17), quees quien describe esta experiencia, verdadera- 
mente “el Señor es el spíritu?”. Esta certeza es, part él, 
una experiencia personal, la más personal posible, Ape- 
nas si puede bosquejarla y deseribirli someramente, 
cuando quiere dar de ella una justificación racional; no 
puede evidentemente comunicarla, puesto que se basa 
cn un contacto enteramente personal de su alma con el 
Espíritu de Cristo que sopla en la comunidad. Mas tam- 
bién porque es certidumbre experimental, nadie puede 
arrancárscla ni con dudas ni con sonrisas. A decir ver- 
dad, ereo cn consecuencia, no precisamente en lu Igle- 
sia, sino en el Dios vivo que se manifiesta a mí en la 
Ielesia. Y no soy yo quien erce, sino el Espíritu quien 
erce en mí. El católico, en definitiva, aleanza y afirma 
a Jesús en la corriente de vida divina de su Iglesia, en 
su cuerpo místico. 

Aquí tenemos la línca de separación neta entre el fun- 
damento de la fe para un católico y para un protestante, 
o más bien, esto es lo que aparta ía la fe católica de una 
apreciación puramente racionalista acerca de Cristo, 
que comenzó a introducirse en la Teología llamada cri- 
tica. 

Para conformarse al espíritu moderno y a los métodos 
científicos que, en las ciencias profanas, están señalados 
por su objeto mismo, la Teología erítica procede como 
si Cristo fuera y debicra ser puro objeto de conocimien- 
to, o de indaemeión científica, como si el avanee cristiano 
en el mundo se resolviese en un eonjunto de ideas y de 
eonecptos, y se pudiese reconocer en su origen, com- 
prender y clasificar. El cristianismo no sería pues, una 
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vida, es decir, principio de unidad, sino una serie 
de ideas, síntesis de concepciones provenientes de los 
ambientes religiosos o filosóficos más diversos que bajo 
la influéneia de la fe de la comunidad, se habrían con- 
centrado y organizado progresivamente en derredor de 
la persona de Jesús de Nazareth y habrían contribuido 
a fijar gu fisonomía. Esta manera de ver, que está en 
la bise de toda la teología llamada crítica, reposa sobre 
un desconocimiento absurdo de la esencia del cristianis- 
mo y de la religión en general. Ahora bien, los estudios 
más recientes de psicología religiosa — baste citar sus 
representantes más conocidos: W. James, Oesterreich, 
sehcler, Seholz — han dejado bien establecido, aun pa- 
ra los profanos, que la religión no es fenómeno derivado 
sino primitivo; no es simplemente un conjunto de ideas, 
sino un hecho que se encuentra en la vida intelectual y 
espiritual de la humanidad; una vida original que tie- 
ne sus propias leyes, su unidad y su objeto. Es inadmi- 
sible juzear un fenómeno religioso exclusivamente por 
su eontenido intelectual y también con arreglo a tales 
o cuales ideas dominantes, en vez de ¿juzgarlo por la 
plenitud de las formas de vida que de él nacieron en el 
pasado y el presente y que puede producir en el por- 
venir. Si esto se aplica a la vida religiosa en general, 
¡con cuánta mayor razón a la vida de Cristo y al eris- 
tianismo! La historia del cristianismo demucstra a las 
claras que él cs una vida que, brotando con vigor de 
la persona misma de Jesús desde un principio se propagó 
rápidamente no sólo en el círculo estrecho de algunos 
discípulos, sino, y esto con éxito desconcertante, en todo 
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el mundo antiguo, creó en él civilizaciones nuevas, pue- 
blos nuevos, hombres nuevos y continúa obrando en me- 
dio de nosotros con toda su fuerza vital primera. 

Ningún movimiento filosófico o religioso fuera del 
cristianismo, que yo sepa, ha ejercido influencia tan uni- 
ficadora, tan alherente, tan eficaz y tan viviente sobre 
la humanidad con comienzos tan simples, llevado única- 
mente por su principio interior y de ningún modo por 
un agente exterior. pa 

Precisamente porque el cristianismo no es simplemen- 
te una fría doctrina filosófica, sino vida religiosa unifi- 
cadora, plenitud de vida, de antemano se puede declarar 
destinada al fracaso la tentativa, renovada por la Teolo- 
gía crítica, de explicar el cristianismo con alguna idea 
trivial o algunas palabras pomposas, tal como Dios Pa- 
dre o bien la intimidad o la inminencia del Reino de 
Dios, o hablando del cristianismo de Cristo, de la comu- 
nidad primitiva, de las comunidades helenísticas, o del 
cristianismo juanino o paulino, como si, en lo que se 
designa de este modo, no hubiera ninguna huella ni des- 
arrollo de la vida de Cristo, su fuente' original, sino sim- 
plemente series de concepciones totalmente extrañas al 
cristianismo y traídas de fuera. En realidad, el eristia- 
nismo constituye una unidad orgánica, una unidad vital, 
que se desarrolla ciertamente, progresando y creciendo, 
pero que, en todos los estudios de su desenvolvimiento, 
permanece un todo, el cristianismo de Cristo. Para cono- 
cer todas las virtualidades contenidas en la bellota, ne- 
cesito aguardar a ver la robusta encina en su pleno des- 
árrollo. La simple embriología de la bellota no me las 
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daría a conocer. Del mismo modo, para comprender 
toda la extensión y la profundidad del mensaje de Cris- 
to, y las riquezas increíbles de su vida íntima y de su 
predicación, en una palabra toda su ““plenitud””, es 
necesario eonsiderar el eristianismo enla madurez y 
pleno desarrollo de su principio de unidad y de vida, tal 
como hay le ven nuestros ojos. 

Tres comprobaciones resultan con certeza de la his- 
toria de' los dogmas: ante todo, que el catolicismo ha 
seguido siempre, en su desarrollo, una línea recta, jamás 
quebrada, jamás desviada violentamente de su dirección. 
En segundo lugar, que su desarrollo se debe no a indi- 
vidualidades poderosas y originales, sino al espíritu de 
la comunidad eristiana, en conformidad con la predi- 
cación de los Apóstoles. En la sucesión de las misiones 
apostólicas, así como en el espíritu de la comunidad viva, 
jamás hubo lugar para el fantasma extraño de una in- 
vención por parte de la comunidad de dogmas más o 
menos fabulosos. En tercer fugar que, el cristianismo 
.católico se opuso siempre durante toda su historia con 
verdadera energía a todo lo que le parecía novedad; 
que se ha unido siempre con rigidez intransigente a lo que 
le fué transmitido y que ha seguido siempre, como pre- 
cioso legado, la recomendación del Apóstol San Pablo: 
“Timoteo guarda el depósito confiado””. (1 Tim., 1, 
14). Desde San Ignacio de Antioquía hasta nuestros 
días, este principio de la apostolicidad, de firme espíritu 
conservador y guardador celoso de la tradición, se 
observa claramente en la historia. Hay, pues, en el ea- 
tolicismo, una corriente de vida de unidad en la pleni- 
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tud, vida poderosa. Y para conocer su célula primitiva, 
pava saber la enpacidad de este cristianismo de Cristo, 
de nada me serviría tajar el grande árbol con el escal- 
pelo de Ja crítica para buscar esta famosa cólula primi- 
tiva. Debo tomifir esta vida como un todo y juzgarla en 
su conjunto. No será ni por una vaga crítica textual, 
ni por un historicismo o filologismo estériles como cono- 
ccremos el misterio de Cristo, sino más bien sumergién- 
doncs con amor en esta corriente llena de vida que 
fluye de él. A través de los siglos sigue siendo uno y 
organizado; hoy como en los primeros días, no es ni 
pretende ser más que la vida que trae su origen de Cris- 
to, es la vida de Cristo. 

Ahí, y solamente ahí, es donde la revelación tiene 
para mí todo su sentido. Si realmente, existe un Dios 
personal — y no hay duda que este Dios ¿existe, pues 
toda nuestra vida espiritual viene de El —y si es 
verdad que este lios personal — precisamente porque 
cs persona — ha querido* comunicárseme de un modo 
inmediato y personal en Jesucristo, no es posible que 
para comprender esta realidad, tan llena de consecuen- 
cias para mí, me sea necesario hacer prolijos estudios 
de historia y de filología, y recurrir a todos los recur- 
sos de la crítica textual. No, el misterio divino debe ser 
bastante simple y estar al alcance para penetrar en mi 
corazón, en el corazón de todo hombre, por más modes- 
to que sea. Este misterio sencillo, humilde, lo encuentro 
en la fe tranquila y viva, en la esperanza fiel y fuerte, en 
la caridad generosa y abnegada de la Iglesia, que, en su 
dogma, su moral y su culto, respira el espíritu mismo 
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de Jesús, y que, después de tantos siglos, a pesar de las 
persecuciones, las culpas y las dificultades continúan 
dándole testimonio con vigor siempre nuevo. “Porque 
donde dos o tres están congregados en mi nombre, allí 
estoy en medio de ellos*”. No son solamente tres sino 
millones de corazones anvantes los que, a pesar de la 
poea importancia y el desfallecimiento de gran número, 
están unidos en esta Telesia al nombre de Jesús. Por eso 
Jesús está verdaderamente en medio de ellos. 


IV 


LA FUNDACION DE LA IGLESIA A LA LUZ DEL 
MENSAJE DE JESUS 


4 


No penséis que he venido a 
"abrogar la ley, o los Profetas: 
no he venido a abrogarlos, sino 
a darles cumplimiento. 


(Marm., V, 17). 


La fe nueva y la comunidad animada de esta fe han 
entrado en la historia el día de Pentegostés. ¿Debe, pues, 
la Iglesia ser mirada como fundación exelusiva del Es- 
píritu Santo en este día, como producto de la fe, o, 
para hablar más teológicamente, como fundación de 
Cristo glorificado que se manifiesta por sus fieles ere- 
yentes? — ¿O bien, remonta la Iglesia a una funda- 
ción positiva e inmediata del Jesús “histórico”??? 

_ La cuestión es de importancia, no solamente porque 
nos permite precisar el objeto y las intenciones de Je- 
sús, y trazarnos así un retrato histórico suyo más comple- 
to, sino, lo que es más, para poder establecer y asegurar 
las reivindicaciones de la Iglesia. Así como la experien- 
cia de los discípulos el día de Pentecostés hubiera esta- 
do, por decirlo así, en el aire, sin base, si el eontacto 
histórico con Jesús no hubiera preparado la fe, del mis- 
mo modo la autoridad de una Iglesia que no apelara más 
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que a un origen sobrenatural carecería de fundamento 
histórico cierto. “Lia gracia supone la naturaleza”? —- 
lo que en la cuestión puesta, debe traducirse así; las 
experiencias sobrenaturales suponen datos históricos que 
se puedan atestiguar. Experiencias que no se apoyan de 
ninguna manera sobre datos naturales, no pueden evi- 
dentemente, por falta de verificación, pretender un 
valor que se imponga. La lglesia Católica tiene, pues, 
desde este punto de vista, interés primordial y vital en 
establecer el hecho de que no debe su origen exclusiva- 
mente a la fe de los discípulos del día de Pentecostés, 
3ino que sus raíces llegan híasta los pensamientos e inten- 
ciones históricamente comprobables de Jesús; y que es 
fundación no sólo de Cristo glorificado, sino también 
del Jesús ““histórico””., 

La teología ““erítica?? impugna toda clase de relacio- 
nes inmediatas entre Jesús y la Iglesia. Para ella, es 
un hecho histórico que “Jesús de Nazareth no ha fun- 
dado la Iglesia que debía vivir en la historio. Jesús y 
la Iglesia Romana no están ligados por ningún vínculo, 
Entre ellos, hay un abismo”?. Por otra parte, no niega 
que este abismo entre Jesús y la Iglesia es '“bastante del- 
gado y estrecho?” y que aún “parece cerrarse por com. 
pleto”?. “La distancia temporal entre Jesús y el catoli- 
cismo es muy pequeña. El cristianismo apostólico está 
ya próximo a tornarse católico; la catolización del eris- 
tianismo comienza inmediatamente después de la muerte 
de Jesús”? (1). 

A quien considere simplemente como historiador nues- 


(1) F, HEILER: op. cih, p. 43. 
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tra cuestión, puede parecerle algo extraño, desde el pri- 
mer momento, que haya entre Jesús y la Iglesia, un 
abismo *“tan delgado que parece cerrarse completamen- 
te””. No encuentra menos extraño que los primeros dis- 
cípulos del Maestro, como testigos oculares y auriculares, 
y mejor colocados para comprenderle bien, hayan comen- 
zado a ““catolizar”? el cristianismo, “inmediatamente des- 
pués de la muerte de Jesús””. A primera vista, parece 
que debe haber alguna falla en el razonamiento '““crí- 
tico”?. Para darnos cuenta de ello, estudiaremos prime- 
ro la actitud de Jesús con respecto al culto judío y a 
su organización religiosa; así podremos conocer ya su 
posición personal con relación a la Iglesia en general. 
Examinaremos en seguida las ideas fundamentales de su 
mensaje, que pretenden ser opuestas a la fundación de 
una Tglesia. En fin, interrogaremos a los textos bíblicos 
que testifican la fundación directa de la Iglesia por 
Josús. 

Ningún historiador discute que en la época de Jesús 
el Judaísmo era una religión esencialmente cultural, 
"y poseía una autoridad religiosa que ejercía y custodia- 
ba el culto. Heiler (1) afirma, no sin razón, que la 
comunidad religiosa judía, en la que Jesús vivió y se 
movió, ““presenta una sorprendente semejanza con el 
catolicismo””. ¿Cuál fué la actitud de Jesús frente a 
esta Iglesia judía? 

Jesús contrariamente a lo que han podido o pueden 
pretender aleunas historias — o más bien novelas — 
de su vida, no fué el insolente reformador que, en nom- 


(1) F HEILER: op. cit., p. 25. 
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bre de lo interior y del amor, se sublevó contra todas las 
prescripciones exteriores. Los textos de las Sagradas 
Escrituras son demasiado claros en esta materia, La so- 
la cuestión que puede ponerse — y únicamente en este 
sentido la pondremos — será la de saber si, a estas pres- 
cripciones exteriores, no directamente, sino indirecta- 
mente, es decir, por las novedades contenidas en su men- 
saje, Jesús las socavó y sacudió en sus raíces hasta lle- 
gar a destruírlas y derribarlas. 

Sobre su actitud con respeto a la más alta autoridad 
legislativa judía, la Thora, la Ley, tenemos una declara- 
ción fundamental a la cual dió cierta solemnidad: “No 
penséis que he venido a abrogar la ley, o los Profetas: 
no he venido a abrogarlos, sino a darles cumplimiento. 
Porque en verdad os digo, que hasta que pase el cielo y 
la tierra, no pasará de la ley ni un punto, ni un tilde, 
sin que todo sea cumplido””. Tenemos aquí, ciertamente, 
una de las sentencias primitivas de Jesús, pues San Lu- 
cas, que se aproxima a la actitud hostil de San Pablo 
con respecto a la ley, nos trae esta importante palabra 
en la forma siguiente, enteramente curiosa: “Y más 
fácil cosa es pasar el cielo y la tierra, que caer.un solo 
ápice de la ley””. (XVL 17). 

La actitud de Jesús con respecto a la Ley Mosaica — 
y esta Ley no contenía solamente prescripciones mo- 
_ rales, sino también gran número de ordenaciones cul- 
tuales —no es, pues, la de un indiferente o de alguien 
que las soporta de mala gana. Jesús mira como parte 
esencial de su misión, no solamente no suprimir un solo 
trazo de la Ley, sino, por el contrario, cumplirla. Cómo 
entiende este eumplimiento, nos lo explica El mismo 
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en los versículos que siguen, donde «ahonda un sem» 
tido profundo y absoluto de la Ley: ““Oísteis que fué 
dicho a los antiguos: ““No matarás; y quien matare, 
obligado quedará a juicio. Mas yo os digo, que todo 
aquel que se enoja con su hermano, obligado será a 
juicio”?. El cumplimiento de la Ley consiste, según 
Jesús, en profundizarla en su sentido moral y religioso, 
y más precisamente, en penetrarla del amor de Dios y 
del prójimo. Nada, absolutamente nada, debe hacerse 
para dar una sensación exterior, únicamente porque es 
la Ley, sino que todo debe proceder del interior y estar 
animado e inspirado por el amor de Dios y del prójimo, 
pues en estos dos mandamientos, “está cifrada toda la 
Ley y los Profetas”? (Math., XXIT, 40). Los seis ejem- 
plos que Jesús da, tienden al cumplimiento absoluto del 
precepto del amor de Dios y del prójimo. Esta orien- 
tación tan elevada hacia la caridad lo obliga en cuatro 
eireunstancias a ir contra la letra misma del precepto 
mosaico. Se erige en legislador soberano, por encima 
de la autoridad de Moisés, no para negarla y destruirla, 
sino para iluminar su sentido más profundo y tornarla 
verdaderamente operante. Cumplir la ley, según El, es 
descubrir sus profundidades últimas, la voluntad de 
Dios, y deducir su sentido interior más elevado y celeste. 
El cumplimiento sin reservas del amor de Dios y del 
prójimo es la regla de oro para interpretar toda la ley. 

Jesús somete a esta regla otra gran prescripción: 
del culto mosaico: la santificación del sábado. Mientras 
el amor del prójimo no tiene que sufrir por su obser- 
vancia, hay que someterse a ella; pero tan pronto como 
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esta Ley superior se enfrenta con la caridad, debe ce- 
der a ósta la preferencia. Ejemplo: cuando la ley pro- 
hibe a los discípulos hambrientos tomar espigas el día 
del sábado. “Pues, como añade Jesús, el sábado ha sido 
hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado””. 

Idéntica actitud con respecto a los sacrificios de la 
ley judía. En dos ocasiones Jesús cita la palabra del 
profeta Oseas (VI, 6): *“Misericordia quiero y no sa- 
erificio”? (Math., IX, 13; XIL 7). Las dos veces, por 
el mismo motivo: enseñar que el sacrificio verdadero 
proviene del interior del alma. Dios es Dios de miseri- 
cordia. El que se contenta con ofrecer un sacrificio ex- 
terior sin practicar interiormente la misericordia no 
ofrece verdadero sacrificio agradable a Aquél que es 
todo misericordioso. La misma idea se expresa de ma- 
nera magistral en el Sermón de la Montaña: “Por tanto, 
si al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, te acuer- 
das que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí mis- 
mo tu ofrenda ante el altar, y ve primero a reconciliar- 
te con tua hermano, y después volverás a presentar tu 
ofrenda””. (Math., V, 23-24). Jesús no pretende su- 
primir el sacrificio; advierte, por el contrario, que se 
vuelva a presentar la ofrenda después que uno se ha 
reconciliado, para que sea sacrificio de caridad. En sus 
apóstrofes contra los fariseos, donde con todo el celo 
santo de un profeta fustiga Jesús el carácter entera- 
mente exterior del fariseísmo, hubiera debido mostrar 
especialísimamente su espíritu anticultual y antiecle- 
siástico, — si las afirmaciones de la teología crítica fue- 
ran fundadas. — Por el contrario, su indignación con- 
' tra los fariseos está inspirada por el respeto más íntimo 
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al templo y su eulto, El templo, que santifica el oro, 
es mayor que el oro, y el altar, que santifica a la 
ofrenda, es más grande que la ofrenda. El que jura por 
el templo, jura por él y por Aquel que habita en él. 
(Math., XXIII, 17 y sgts.). El Templo y su servicio 
son tan venerables para El, que su profanación por los 
numularios y mercaderes de palomas hace que se excita 
su ira y tome un látigo entre las manos para arrojarlos 
del lugar santo, (Mc., XI, 7; Joan, II, 17). Sin em- 
bargo, el Templo está muy lejos de ser el Altísimo. No 
es más que una grandeza pasajera. ““No quedará de 
él piedra sobre piedra”, En su persona acaba de apa- 
recer alguien que “es más grande que el templo”. Cuan- 
do se haya manifestado lo que hay en Jesús, el Padre 
ya no será adorado solamente en Sión, ““se lo adorará 
en todas partes en espíritu y en verdad. ”” 

Su actitud con respecto al Templo y a los sacrificios 
está inspirada en el deseo de llevar 'a él un sentido es- 
piritual. Si protesta y trata de suprimir algunas cosas 
es para recalcar la necesidad de lo espiritual. Si el dogma 
rabínico insistía sobre la perennidad material y la uni- 
dad necesaria del Templo de Jerusalén con detrimento 
de esta espiritualización, su "predicación iba contra este 
encarecimiento y esta especie de divinización del Tem- 
plo; pero sus ataques no se dirigían ni al Templo ni 
al culto en sí mismos. 

Esta preocupación fundamental por lo espiritual nos 
explica también la actitud de Jesús en su lucha contra 
la autoridad judía. Su corazón se inflama realmente de 
santa indignación contra estos hipócritas y estos guías 


104 La Esencia DEL CATOLICISMO 


ciegos, escribas y fariseos, que pagan el diezmo de la 
menta y del comino, pero descuidan lo que hay de más 
importante en la Ley, a saber: la justicia, la misericor- 
dia y la fidelidad. (Math., XXIII, 4). El comienzo de 
esta ardiente controversia indica claramente que sus 
protestas no se dirigían contra la cátedra misma de 
Moisés y su autoridad, sino únicamente contra los guías 
ciegos que la ocupaban. Jesús distingue expresamente 
entre la cátedra y el que la ocupa, esto es, entre la 
función y la persona. “Todo lo que ellos os digan, ha- 
cedlo, pero no hagáis lo que ellos hacen”. De este modo 
Jesús deja aparte y ampara la autoridad de la enseñanza 
oficial, limitándose a atacar la manera con que los es- 
cribas y los fariseos cumplían sus funciones. Es verdad 
que siendo el fariseísmo el que directamente desfiguraba 
la enseñanza, sus ataques contra esos guías ciegos choca- 
ban por lo mismo contra la autoridad docente, tal como 
era entre los judíos de su tiempo; sin embargo, no iban 
contra el principio mismo de una autoridad docente. 
Este principio lo reivindicaba expresamente para SÍ 
como se ve luego en su discurso: “Vosotros no tenéis 
más que un solo Maestro, que es Cristo””. (Math., XXIITT, 
10). Y siendo los discípulos los encargados de extender 
el mensaje de Jesús, por eso mismo fueron llamados con 
Pedro a la cabeza, a ser los soberanos del reino de los 
cielos. 

Todas estas observaciones demuestran que la posi- 
ción de Jesús con respecto a las prescripciones del An- 
tiguo Testamento no consiste ni en rechazarlas en con- 
junto con aspereza, ni en someterse a ellas con repug- 
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nancia, ni en aceptarlas tampoco pura y simplemente. 
Su posición es la del que viene a completarlas y a cum- 
plirlas, su aceptación es, pues, condicional. Como el ju- 
daísmo farisaico había vaciado la Ley, el culto del Tem- 
plo y la enseñanza mosaica, de su contenido interior, de 
su espíritu y de su carácter moral, Jesús tenía que re- 
chazar claramente esta forma rabínica de la religión 
mosaica: '“No se puede coser una pieza de paño nuevo 
a una vestidura vieja, ni verter vino nuevo en odres 
viejos”?. Jesús es un innovador consciente. Pero, como 
el Judaísmo de su tiempo se apoyaba en las ordemacio- 
nes consagradas por la autoridad de Moisés que tenían 
en vista la vida moral del hombre, El las aprueba neta- 
mente en su valor interior. “Es necesario hacer esto 
y no omitir aquello??. Esta fórmula del Maestro nos re- 
vela exactísimamente su posición fundamental con res- 
pecto 'al Mosaísmo (Math., XXTIIT, 23). 

Jesús no toma, pues, la actitud del que, habiendo abro- 
gado interiormente todo lo que era ritual, cultual, je- 
rárquico, lo tolera sin embargo como especie de “*reli- 
gión inferior”?, pero sin haberla aprobado positivamente 
jamás. Lia teología “crítica”? se entrega demasiado fá- 
cilmente al vano intento de hacer consistir el mensaje 
de Jesús exclusivamente en lo nuevo que el Maestro que- 
ría colocar por encima del Judaísmo. Lo nuevo se apo- 
ya, por el contrario, sobre lo viejo y no debe ser se- 
parado de ello. Para tener el mensaje completo de Je- 
sús, es necesario tomar lo nuevo, pero sin descuidar 
lo antiguo. La base del mensaje de Jesús no es algo 
puramente espiritual: es esta base amplia, sensible y 
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¿ño 


espiritual, cultual y moral, jerárquica y personal de la 
religión del Antiguo Testamento, predicada por Moisés 
y los Profetas. Sobre ella ha edificado su construcción 
nueva, o más bien: ha hecho algo nuevo con lo viejo, 
El mensaje de Jesús ofrece ciertamente el carácter “de 
simplificación, de reducción y de concentración”? (Hei- 
ler, op. cit. p. 35), en este sentido: que ha subordinado 
todas las ordenaciones y preseripeiones exteriores al 
solo precepto necesario: el amor de Dios y del prójimo. 
Ha devuelto al culto su dirección y alma, su significa- 
ción moral y religiosa. Pero, precisamente, al hacer es- 
to le ha restituído su contenido original, su verdadero 
sentido que es ser el medio de expresar lo que no es 
sensible. No lo ha aniquilado; por el contrario, le ha 
devuelto la vida. Lo antiguo ha sido transformado en 
nuevo para no hacer ya sino un Todo nuevo. 

Así, pues, en la actitud de Jesús frente a la Iglesia 
judía, nada autoriza a decir que el catolicismo es según 
Jesucristo una especie de ““religión inferior”? que se 
contenta con tolerar, pues lo que Jesús no encuentra 
en el culto y la enseñanza rabínica, a saber la orien- 
tación hacia lo espiritual, hacia el amor de Dios y del 
prójimo, es precisamente lo que forma — como lo han 
demostrado las conferencias precedentes — el fondo del 
catolicismo. Dogma moral y culto de la Iglesia son ceris- 
tocéntricos, son espíritu y vida, y su organismo no es 
sino la caridad práctica. En el catolicismo, no hay nada 
que sea o por lo menos que deba ser puramente exterior, 
sin relaciones interiores con el amor de Dios o del pró- 
jimo. Por lo visible a lo invisible: tal es la idea que guía 
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todo el exterior, toda la parte externa del catolicismo, 
omo era la que movía la actitud de Jesús frente a la 
arganizaeión religiosa judía. 

'Si su oposición al fariseísmo no es lo que impedía a 
Jesús fundar una Iglesia, ¿no estaba, sin embargo, domi- 
nado el conjunto de su mensaje por un pensamiento 
que excluía la idea misma de la fundación de una Igle- 
sia permanente? En otros términos ¿no ha vivido y 
predicado Jesús con la persuasión de que el fin del mun- 
do está próximo y que, el reino de los cielos iba a des- 
cender en la generación de su tiempo? Es el grande ar- 
gumento de la Escuela ““escatológica”?. *“El descubri- 
miento del carácter esencialmente escatolúgico del Evan- 
gelio de Jesús”? puede ser mirado coma ““el descubri- 
miento de Copérnico de la teología moderna”. “De un 
solo golpe, trastorna todo el sistema dogmático del catoli- 
cismo y suprime el eje sobre el cual gira el gigantesco 
edificio de la Iglesia Romana”” (1). BElectivamente, si 
Jesús creía vivir en el fin de los tiempos, la comunidad 
de sus discípulos no podía ser de muy larga duración, y 
la misión que les confiaba apenas si debía prolongarse 
más allá de su propia vida. 

Para establecer los fundamentos históricos de la Tgle- 
sia Católica, no podemos, pues, evitar el problema esca- 
tológico. Comprende dos cuestiones: 1* el reino de Dios 
que Jesús venía a traer ¿era algo completamente supra- 
terrestre que, eual prodigio deslumbrador, descendería 
del cielo en determinado momento — o bien es un rei- 


(1) F. HEILER: op. cit., p. 3. 
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no de Dios cuyos comienzos y raíces existen ya en estel 
mundo, aunque no alcance su pleno desarrollo y su me- 
durez sino es en la vida futura? Es evidente que está 
segunda hipótesis permite atribuir a Jesús el pensa- 
miento de fundar una Iglesia propiamente dicha; 2* 
La segunda cuestión, íntimamente ligada a la primera, 
es ésta: ¿participaba Jesús del error de ciertos ambien- 
tes apocalípticos de su tiempo, según el cual el día del 
Señor era absolutamente inminente? Evidentemente, en 
la afirmativa, ya no podría tratarse de la fundación de 
una comunidad destinada a durar. Elucidemos ante 
todo la primera cuestión. 

La misma Escuela “crítica”? debe confesar que la 
teoría — duda a luz por Reimar y perfeccionada por 
Juan Weiss y luego por Alberto Schweitzer — según 
la cual Jesús jamás tuvo en vista sino un reino supra- 
terrestre, que descendería pura y simplemente del cie- 
lo, no ha sido admitida por una teología verdaderamen- 
te científica. Basta una ojeada a los Evangelios para 
darse cuenta de que Jesús no era un apocalíptico. El 
se relacionaba, como Weinel lo hace notar con razón (1), 
no *“con esa corriente secundaria que, en el pueblo ju- 
dío, ha dejado muy pocas huellas y ha quedado limitada 
a algunos círculos restringidos, sino con la gran corrien- 
te. profética y moral””, Su preocupación es hacer pene- 
trar el reino de Dios en el hombre vivo del presente. 
Tiene en vista sobre todo a los **pobres””, a los des- 
heredados de la Ley, a los pecadores, a los enfermos y 


(1) H. WEINEL: Biblische Theologie des Neuen Testaments, 
1918, p. 82. . 
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a los niños, a los que tienen hambre y sed de justicia. 
Lu sus corazones es donde está llamado a esparcir la 

ueva simiente de la palabra de Dios: el mensaje de esa 
yn fianza en Dios, capaz de trasladar montañas, de esa 
caridad y de esa humildad hasta el sacrificio de su vida, 
de esa necesidad de la pureza que va hasta la raíz 
profunda de los pensamientos y de los deseos. El reino 
de Dios es, según El, todo lo que hay de puro, de santo, 
de interior que se hace carne sobre la tierra enteramente 
renovada desde el punto de vista moral. Colocado en 
este punto de vista moral absolutamente fundamental, 
explica expresamente a los fariseos que el reino de Dios 
no puede aparecer como una especie de prodigio en los 
aires, que se lo puéda observar y verificar. “El reino 
de Diós no vendrá con muestras exteriores: ni dirán: 
Helo aquí, o helo allí””. Está en realidad “en medio 
de vosotros?” (Luec., XVII, 21), es decir, que es fuerza 
espiritual interior, reino de Dios que, sin llamar la aten- 
ción, ha echado ya raíces entre los judíos actuales, y 
que, por pequeño que sea aún, y a pesar de las oposicio- 
nes de afuera, continúa ereciendo y desarrollándose 
como el grano .de mostaza o la levadura (Math., XITI, 
31), o como la simiente que crece por sí misma. (Marc., 
IV, 26). Y Jesús tiene conciencia clara de que la apa- 
rición de este reino de Dios sobre la ticrra, de esta mani- 
festación de la Santidad y de la Pureza en la carne está 
esencialmente ligada a su propia persona. La humanidad 
no podría ser renovada simplemente por un sistema de 
ideas sino por las profundidades de la misma vida di- 
vina, de la vida divina personificada. Jesús sabe que es- 
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tá realizada en Sí mismo esta plenitud de vida. 
más que Jonás y más que Salomón (Math., XIT, y 
Los tiempos antiguos, con Juan, el más grande ent 
los hijos de los hombres, han transcurrido. Los tiempos 
nuevos, el reino de los cielos, están presentes. Así, el más 
pequeño de este reino es más grande que Juan (Mat > 
XI! 11). Jesús puede dar testimonio de ello: Yo he 
visto a Satanás caer del cielo como relámpago (Lue., X, 
18). El fuerte está encadenado en lo sucesivo y el reino 
tiene el camino libre (ef. Math., XII, 29). A quien se 
obstina en reclamar algún signo exterior de su misión, 
indica su poder con respecto a los demonios. “Mas si 
yo arrojo los demonios por el Espíritu de Dios, cierta- 
mente el reino de Dios ha llegado a vosotros” (Math, 
XII, 28). El mismo es este reino. Y ya comienzan a 
nacer y a dejarse, ver los primeros retoños de este rei- 
no de Dios; son los hombres que vienen a El con con- 
fianza de niños, son las almas humildes y amantes de un 
Zaqueo y de una Magdalena, son esos discípulos que 
venderán todo para procurarse esta perla preciosa. Y lo 
mismo este escriba que conoce el precepto del amor ““no 
está lejos de este reino”? (Mare., XIT, 34), Estos textos 
y muchos otros del Evangelio no dejan la menor duda:” 
el reino que Jesús anuncia está ya presente, no sólo eo- 
o “la nube que proyecta su sombra sobre la tierra?” 
(J. Weiss), sino como luz que brilla en las tinieblas 
(ef. Math., TV, 16), y acaba por disiparlas y por intro- 
ducir la plenn claridad del día. Por otra parte, en esta 
necesidad de desarrollarse plenamente expulsando a las 
tinieblas es donde aparece el carácter original de este 
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leino de Dios actual. Aún no está realizado plemamen- 
tk. Tiene que luchar contra las potencias malas del 
mundo. Es como el campo de trigo en el cual el hom- 
bie ruin fué a sembrar la cizaña durante la noche, 
(Math., XIII, 25). Es como la red del pescador que 
se Rena a la vez de buenos y de malos peces. No es algo 
acabádo, plenamente realizado, contiene todavía ele- 
mentás que deberán ser eliminados, aguarda la recolec- 
ción, la cosecha definitiva y la selección de los buenos 
y de los malos. 

Aquí es donde aparece otro aspecto de la predica- 
ción del reino, el aspecto escatológico, es decir, la ten- 
dencia a hablar del fin de los tiempos y de la justicia 
que va a venir, El reino de Dios actual llama precisa- 
mente por su carácter esencialmente incoactivo al tiem- 
po en que toda la eizaña será arrancada, y el reino de 
Dios se presentará en toda su pureza, como el reino 
de los que practicaron la caridad y, en nombre de Jesús, 
hecho alimento de los que tenían hambre y bebida de 
los que tenían sed. 

Cuando Jesús emplea la palabra “Reino de Dios”” en 
su sentido pleno, tiene en vista este reino en que el rei- 
nudo de Dios se realizará plenamente. En este sentido 
deben tomarse las ““bienaventuranzas”” y la petición 
del. Pater: ¡venga a nos el tu reino! En muchas pa- 
rábolas y promesas, el Señor orienta el corazón y la 
imaginación sensible de sus discípulos hacia este grande 
acontecimiento: ceñíos la cintura, tened vuestra provi- 
sión de aceite al alcance, pues he aquí al Esposo que 
llega, De ahí que se advierta en su mensaje algo de apre- 
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miante y de inflamado. No sufre ningún acomodamien 
to tranquilo con el presente, exige que se esté constal- 
temente alerta y cn espera del gran momento. Sobre 
este hspecto escatológico, evidente, del. mensaje del RBi- 
no, no es posible ninguna objección seria. 

También es difícil de apreciar, a la luz de los téxtos 
del Evangelio, la manera precisa cómo Jesús se ihagi- 
naba. la venida de este último día: ¿era una aparición 
repentina de la Justicia o un despliegue progresivo de 
los poderes de Dios hasta trastornar todo y hacer reinar 
plenamente a la “Justicia”? 

Comprobamos ante todo que la enseñanza de Jesús es 
elarísima en los puntos siguientes: el reino implanta- 
do por El en el presente es todavía muy embrionario, 
es la más pequeña de todas las simientes, un pequeñito 
germen; de este estado embrionario pasará al de un 
poderoso desarrollo, después de su muerte y por su muer- 
te, gracias a una acción prodigiosa del cielo. “Cuando 
haya sido levantado sobre la eruz, atraeré todo hacia 
mí”*. No solamente San Juan y San Pablo, sino tam- 
bién los sinópticos conocen la promesa de Jesús según 
la cual, después de su muerte, debe producirse un im- 
portante acontecimiento, algo nuevo, la visita a los dis- 
cípulos por el Espíritu Santo, “por la virtud de lo 
Alto””, como dice San Lucas (XXIV, 49), por el ““Con- 
solador””, como lo llama San Juan. La comunidad pri- 
mitiva estaba clarísimamente persuadida de que esta 
promesa se realizó en el ruido y la tempestad de Pente- 
costés, y que a partir de cse momento el germen del 
- Reino de Dios comenzó a desarrollarse y a llenar el 
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nundo eon la plenitud de su vida y de sus frutos, 
Podemos en consecuencia sacar esta conclusión: Til 
ahuneio del fin de los tiempos hecho por Jesús no tenía 
la] mira puesta en el fin de los tiempos tomado en si 
mismo, sino en todo lo que le estaba, de hecho, especial- 
ite unido, es decir, los acontecimientos que iban a 
traer la gran separación de los espíritus, y, ante todo, 
su muerte y su resurrección, la venida del Espíritu 
Santo, la fundación de la Iglesia en este mundo, y — 
en relación necesaria con esta fundación -— el fin de la 
antigua alianza y la ruina de Jerusalén. Jesús sabía que 
el reino de Dios estaba fundado ya en su propia perso- 
na; uno de los puntos fundamentales de su misión era 
que econ su propia persona comenzaba y se realizaba 
ya el grande discernimiento de-los espíritus, la justicia 
del mundo. Por consiguiente, todos los acontecimientos 
que debían seguir, y salían, por decirlo así, de su per- 
sona, le parecían necesariamente como momentos del 
Juicia del mundo, ligados esencialmente y de hecho a su. 
propia persona. Su manera profética de ver y de apre- 
ciar no distinguía entre cl presente y el porvenir. No 
llegaba a mezclar los ¡acontecimientos históricos, pero 
sí unía su poderosa intuición de conjunto, su unidad 
esencial, éfectiva, y su dependencia de su propia perso- 
na. El porvenir en su conjunto, la ruina de Jerusalén 
así como el establecimiento y la difusión de su Iglesia, 
le estaban presentes, eran el presente de su Justicia. 
Así se puede comprender que su expectación del fin del 
mundo incluía el porvenir de la generación presente, y 
que podía amenazarla con la venida del Hijo del Hom.- 
bre. 
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¿Cuál será el día preciso y la hora exacta de su veni 
da? Es una ingenuidad el hacer esta pregunta. Tal ed- 
mo lo conocemos según los Evangelios, el Maestro t4n 
positivo, y que mira siempre a lo esencial, y a la suls- 
tancia de las cosas antes que a las circunstancias ¡0- 
cundarias de tiempo, no tuvo la intención de fijar fafha. 

"Esta preocupación de una fecha precisa sólo estuvo en 
las imaginaciones de sus discípulos. Seducidos por las 
esperanzas apocalípticas del tiempo, que tenían a los 
espíritus en agitación creciente, estaban interesados so- 
bre todo en la manifestación exterior del mensaje esea- 
tológito, la fecha. Por eso, oyendo hablar a Jesús de los 
últimos días, corrían el riesgo de entender los principa- 
les acontecimientos que les predicaba, no en sus relacio- 
nes internas, esenciales, —como lo entendía Jesús — 

“sino únicamente en sus relaciones cronológicas, quitando 
de este modo toda «fuerza y todo alcance a su profecía, 
Los Evangelistas nos dan aquí un ejemplo notabilísi- 
mo de la fidelidad sencillísima de su relato, pues, re- 
produciendo los discursos escatológicos de Jesús, po- 
niéndolos en relación entre sí y con las demás palabras 
de Jesús, han entregado simplemente Ja manera, influen- 
ciada por las concepciones corrientes, como los discípu- 
los habían comprendido las palabras del Maestro. Jesús 
mismo rechaza expresamente la intención de haber que- 
rido anunciar el día y la hora del fin del mundo. 
Cuando los discípulos le preguntan cuándo se produci- 
rán los signos de su venida y del fin del mundo (Mare., 
XITI, 4), les declara sin ninguna restricción: “Este día 
y esta hora, nadie los conoce, ni los ángeles del cielo, ni 
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1 Hijo mismo, sino el Padre solo”? (Mare,, XIII, 32). 
Esta palabra del Maestro es una de las que nos están 
eerantizadas más seguramente, pues una generación pos- 
tetior, en la cual la fe en Cristo era ya objeto de refle- 
xiónes teológicas, no habría osado introducir esta declara- 
ción,' susceptible de una interpretación oficial a saber, 
que el Hijo mismo ignora el día del Juicio. A la luz de 
esta frase de Jesús, indiscutiblemente auténtica, es ne- 
cesario interpretar las demás afirmaciones. Notemos que 
El no hace la distinción que la cuestión parecería lle- 
var consigo. No dice que el Hijo del Hombre vendrá 
pronto, sino que el Padre solo conoce la hora exacta. 
Su respuesta es pura y simplemente: “Yo no sé” (1). De 
igual modo debe explicarse la frase que precede inmedia- 
tamente, e saber que esta generación no pasará antes 
que todo esto se cumpla. No se refiere al día y a-la hora 
del último Juicio en sentido estricto, sino solamente a 
los acontecimientos de que se trata en este discurso del 
Señor y que comienzan el Juicio desde esta generación, 
y, ante todo, la ruina de Jerusalén. Si Jesús hubiera te- 
nido en vista el juicio último como inminente, no habría 
citado en este mismo discurso toda una serie de signos 
precursores diferentes que manifiestamente no podían 
producirse en el tiempo de esta generación : guerras erue- 
les entre los pueblos, hambres y terremotos, odio y su- 
blevación de todos los pueblos contra el Cristo, aparición 
de falsos profetas, predicación del Evangelio en el mun- 


(1) La teología explica cómo puede conciliarse esta palabra 
con lo que sabemos, por otra parte, de la ciencia sobrenatural 
del Cristo. 
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do entero (Math., XXIV, 5). Poco tiempo ¡untes de si 
muerte, cuando la pecadora de Betania derrama pe?- 
fumes sobre El, volvió a hablar sobre la última profeck. 
“Jin verdad os digo, que en todo lugar, donde fugre 
predicado este Evangelio en todo el mundo, se contárá 
también lo que ésta ha hecho, para memoria de eHla” 
(Math., XXVI, 13). Jesús tiene en vista una crisis del 
mundo de larga duración y en la que se desarrollarán in- 
numerables acontecimientos. ¿Cuándo será el fin? Es el 
secreto del Padre. 

Algunas parábolas nos vienen a insinuar este mismo 
sentido. lia del mayordomo culpable que maltrata a los 
servidores de su amo y despilfarra sus bienes, diciéndose : 
mi:amo “tarda”? en llegar. (Math., XXIV, 48). La del 
esposo que “tarda” hasta el punto que las vírgenes que lo 
aguardan, tanto las prudentes como las necias, se duer- 
men (Math.,, XXV, 5). La de los servidores laboriosos 
que pueden "hacer producir el doble a los talentos a 
ellos confiados, esperando que *“pusado mucho tiempo”” 
el amo vuelva (Math., XXV, 19). Una sana crítica lite- 
raria no permite descartar estos textos tan significati- 
vos, únicamente porque contradicen la concepción fun- 
damental de la inminencia del Juicio último. Si se quie- 
ren interpretar bien todas las palabras del Maestro 
relativas a la escatología en su sentido verdadero, en 
conexión con el mensaje central, se encontrará en ellas 
un llamado serio y apremiante a estar constantemente 
prontos y a vigilar siempre en vista del día del Señor, 
que ha de venir seguramente, aunque no se sepa cuándo. 
“No sabéis cuándo vendrá el Amo de la casa, si será a 
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la tarde, a medianoche, al canto del gallo o la mañana, 
no sea que viniendo de repente os encuentre dormidos. 
Lo que os digo, lo digo a todos: velad””. (Mare., XIII, 
35; Lue., XII, 37). Jesús quiere subrayar precisamente, 
que no se puede prever el momento de su vénida que 
será repentina, tan inesperada como la del ladrón en la 
noche (Luc., XII, 39), tan súbita como el relámpago 
(Lue., XVII, 24), tan imprevista como la red que cae 
sobre el animal (XXI, 35). Psicológicamente, es muy 
natural que muchos discípulos, llenos de supersticiones 
apocalípticas de su tiempo, y que no habían entrado tan 
profundamente como los Doce en el pensamiento del 
Maestro, hayan transformado, aún después de su resu- 
rrección, esta instantaneidad, esta imprevisibilidad del re- 
torno de Jesús en venida próxima, inminente, Esta equi- 
vocación, sostenida, favorecida por sus deseos personales 
y las esperanzas de su tiempo, perseverará largo tiempo 
en sus círculos. En cuanto a los Apóstoles y a los Evan- 
gelistas, estaban convencidos que Jesús había ha- 
blado no de una venida próxima sino repentina. Los He- 
chos de los Apóstoles, narran que Jesús resucitado, glo- 
rioso, se negó expresamente a responder a los discípulos 
que le preguntaban si se iba a restablecer en su tiempo 
el reino de Israel. *““No os pertenece a vosotros conocer 
el tiempo ni la hora que el Padre ha escogido para ma- 
nifestar su poder”” (Act., 1, 7). Esta convicción de que 
el rumor de la venida próxima del Juez del mundo se 
apoyaba no sobre claras promesas del Maestro sino so- 
lamente sobre su propio deseo y su opinión, permitió a 
las tiernas comunidades cristianas evitar los desencantos 
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y las erisis que, sin esto, habría producido el retardo inf 
definido de esta venida. Las antiguas esperanzas des- 

aparecieron poco a poco sin sacudimientos y sin crisis. 

En la segunda Epístola de San Pablo a los Tesaloni- 

censes, se percibe un eco de ellas que se aleja; en el 

Evangelio de San Juan, han desaparecido completamen- 

te. Lo que no desapareció en las cristiandades y en 

el cristianismo, lo que ha quedado hasta nuestros días, - 
es lo que Jesús dijo y profetizó verdadera y claramente 

en su gran mensaje: el Esposo viene, estad prepara- 
dos. 

Si queremos, para terminar, considerar la Iglesia a la 
luz de este mensaje escatológico, dos cosas aparecen 
claras. En primer lugar que la fundación de una Igle- 
sia estaba en la lógica del pensamiento del Maestro. 
Porque su Reino de los Cielos es al mismo tiempo gran- 
deza y una realidad presente, que debe esperar la venida 
del Esposo hasta que plazca al Padre, esta perla precio- 
sa necesita una envoltura protectora y este nuevo Espí- 
ritu del reino de Dios ha menester un cuerpo exterior y 
visible, que pueda dirigirlo sin peligro a través de la his- 
toria. Pero también, porque este reino no va a ser una 
realidad plena hasta el futuro, la vida de la Iglesia gra- 
vita sobre el porvenir. La Iglesia no es otra cosa que 
la comunidad de la Parusía fundada sobre Pedro solo. 
Su rasgo fundamental es escatológico. Su dogma no 
pretende darnos sino un germen de lo que veremos un 
día. ““Hoy miramos. como en un espejo... pero enton- 
ces será cara a cara””. Su símbolo terminta con la afir- 
mación de. la vida eterna. Su culto se propone anun- 
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ciar y atraer por signos visibles y que pasan, hacia los 
bienes invisibles y eternos. Sus sacramentos son signos 
precursores que hacen presentir la plenitud futura. Su 
papel es preparar la luz de la gracia que, un día, se 
transformará en la luz de la gloria. Toda su plegaria, 
su penitencia, su acción de gracias se apoyan en esta 
grande esperanza : el Señor viene. Ella misma está hecha 
para la vida futura, no para la vida terrenal. Es cierto 
que mira las cosas de laquí abajo, y cuida de ellas, pero 
únicamente en la medida en que la relacionan con el 
más allá y lo Eterrxo. Así como el Maestro y Señor mi- 
raba y apreciaba todos los acontecimientos de su tiempo 
en sus conexiones reales y esenciales, con el gran aconte- 
cimiento por venir, así la Iglesia mira en el mundo pre- 
sente lo que interesa al mundo venidero, al mundo eter- 
no. Ella ensancha y transforma .nuestra vida; de lo 
transitorio hace lo eterno. En el presente mira tal porve- 
nir y en el tiempo a la eternidad. Cristo orante no conoce 
el tiempo como tal, no se deja vencer por el tiempo y 
sus agitaciones. Su vida no pasa, ni es arrastrada por el 
tiempo. No sólo podemos decir que El ha “vivido”” 
sino que “vive”? para siempre. Su actitud no se limita 
conscientemente al tiempo. “Usa del mundo como no 
usando de él, pues la figura de este mundo pasa”. (I, 
Cor., VIL 31). 

Por eso, la vida intelectual y moral de la Iglesia no 
está encadenada a lo que pasa sino a la eternidad. Se 
trata, para ella, de hacer penetrar el reino de Dios en 
el hombre interior, y si una civilización puramente te- 
rrena pretende bastarse a sí misma, la Iglesia se mues- 
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2d su irreconciliable adversaria. Es el punto donde 
mejor demuestra separarse completamente del mundo. 
No pucde encontrar su reposo en lo que pasa. Jamás ce- 
sará de gritar por doquiera “¡estad prontos!”, cuando 
una cultura puramente terrenal, digamos laica, trate de 
imponerse en las Universidades, en la Bolsa, en el Mer- 
cado, o también en las Escuelas de los pequeñuelos. Es el 
punto que trae los conflictos entre la Iglesia y la tie- 
rra. Donde quiera que la Iglesia encuentra al mundo, 
en la filosofía y en la ciencia, en la política y en el dere- 
cho, en el arte y en la literatura, lo eterno choca con lo 
temporal, lo divino econ lo humano, el reino de Cristó 
con el reino del Mundo. 

Este es el primer punto.. He aquí el segundo, que 
resulta del mensaje de Jesús acerca de su venida en el 
último día : el carácter esencialmente incoativo, imperfec- 
to de la lelesia. La Iglesia visible no es el reino de 
Dios completo, acabado. Es todavía campo de trigo mez- 
clado con mucha cizaña, red llena de peces buenos y 
malos. Sin duda, el Espíritu que la anima es el espíritu 
de Jesús; ciertamente, las fuerzas vitales que le dan 
movimiento y vida son las fuerzas vitales del Resucitado; 
pero los hombres, sobre quienes quiere obrar este ele- 
mento divino, están aprisionados por su carne y su san- 
gre corrompidas. Por eso son hombres imperfectos y per- 
manecen tales hasta que el Señor venga. Además, habrá 
siempre hombres en quienes la palabra de Dios no pene- 
trará, ni arraigará, y que, semejantes a la cizaña, conti- 
nuarán ereciendo hasta el tiempo de la siega. Esto es 
lo que hay de trágico en la Iglesia, en este reino de 
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Dios en la tierra: la distancia entre estas manifestacio- 
nes terrenas y su ideal divino y esa sublimidad y esa 
santidad que lleva en sí misma. Pero nuestra esperanza 
no se engaña. El día en que Cristo aparezca, este lado 
tan trágico y tan doloroso encontrará su solución liber- 
tadora. El creyente aparta su mirada de todo lo que 
ve de imperfecto, de penoso, de culpable en sí mismo y 
en los otros miembros de su Iglesia, y la dirige, con el 
corazón lleno de confianza — 1cr mismo que los primeros 
cristianos de Corinto y de Tesalónica — hacia ese día 
en que el Esposo vendrá. Maran Atha, — ¡ven, Señor 
Jesús, ven! 


v 
LA IGLESIA Y PEDRO 


Sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia. 
(Marn., XVI, 18). 

El mensaje del Reino de los Cielos reclamaba la fun- 
dación de una Iglesia visible. Cuanto más claramente 
manifestaba Jesús su oposición a las autoridades religio- 
sas de su tiempo, tanto más se hacía evidente que trataba 
de privar del poder a la ley judía para poner en su lu- 
gar su propia ley , y que el nuevo reino estaba ligado 
a su persona y. a la adhesión que se Le daba, que era 
sy reino (ef. Luc., XXIT, 29-30; XXITTT, 42; Math., XIII, 
41), la nueva alianza en su sangre, y que se imponía, 
en favor de sus discípulos, una libertad progresiva del 
vínculo que los ligaba a la religión judía. 

Por lo mismo la unión entre sus discípulos debía ha- 
cerse más Íntima y consciente ¡Cuántas veces trató de 
inculearles esto! ““He aquí en qué se reconocerá que 
sois mis discípulos, si os amáis los unos a los otros. ”” De- 
bían llamarse hermanos, ser sus familiares (ef. Math., 
X, 25), sus invitados, que no debían estar en la tristeza 
en tanto que el Esposo estaba con ellos (Math., IX, 15) 
y que bebían juntos en el mismo cáliz, el de la nueva 
alianza. Así, pues, ellos serán sus elegidos, llamados a 
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participar del gozoso banquete, y sentarse a su mesa en 
su reino (Lue., XXII, 29). 

La conciencia de su papel mesiánico arrastraba nece- 
sariamente a Jesús a fundar una comunidad. Con Jesús, 
había comenzado ya el Juicio, la fe y la negación de la 
fe, la separación de los espíritus, la Parusía. De manera 
suficientemente clara les había dicho: '*No penséis que 
he venido a traer la paz sobre la tierra, No, no he venido 
a traer la paz, sino la espada”” (Math., X, 34; ef. Lue., 
XI, 51). El reino de Dios irrumpía con Jesús en el 
reino del mundo, y, en seguida, comenzaba la separación, 
es decir, lo Nuevo que surgía de lo antiguo, para tornar- 
se autónomo. Para erigir y formar esto Nuevo, Jesús 
reunía poco !a poco “Discípulos”? a su alrededor. 
En veintinueve pasajes del Evangelio se habla de los 
Doce. En San Pablo, estos ““doce”” (dódeka) tienen ya 
carácter de institución. Que el nombre de apóstoles haya 
sido dado a los doce por Jesús mismo (como lo indica 
San Lucas, VI, 13), o que haya sido introducido sola- 
mente en tierra helénica, lo cierto es que Jesús es quien 
ha escogido a los doce Apóstoles. Debían ser exactamente 
doce, ni más ni menos. Este número doce debía repre- 
sentar — el Maestro lo había indicado claramente — 
al nuevo Israel con las doce estirpes, ““el germen a la 
vez real y simbólico” (Kattenbusch) del pueblo de los 
santos que Jesús, como Hijo del Hombre, según la des- 
eripción de Daniel (1), había venido a fundar. En cali- 
dad de nuevo Israel, eran la base del nuevo reino, su ar- 
mazón espiritual, los elegidos encargados de llevar su 


(1) Cf F. KATTENBUSCH: Die Vorzugstellung des Petrus 
u. der Charakter der Urgemeinde, Festgabe fir Karl Múller, 1922. 
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mensaje, la “sal de la tierra””, “la luz del mundo””. 

Ellos se consideraban como jueces con misión de juzgar 
un día <a las doce tribus de Israel (Math., XIX, 28; Lue. 

XXI, 30). Los Doce estaban tan convencidos de la 

importancia fundamental de su colegio que después de 
la Ascensión del Maestro, miraron como su primer de- 
ber el de llenar, por la elección de Matías, el vacío de- - 
* jado entre ellos por el suicidio de Judas. (Aet., I, 15). 

Los Apóstoles eran, pues, la formua primera y fundamen- 
tál del nuevo reino. El nuevo reino comienza su existen- 
cia histórica con la Iglesia apostólica, “edificada sobre 

el fundamento de los Apóstoles”” (Eph., 11, 20). YEl 

carácter de apostolicidad, es decir, de continuidad histó- ' 
rica y real con los Doce, le es esencial y no puede ne- 
-garse. : 

Pero, desde la elección de Matías, hay uno que sobre- 
sale entre los Doce: Simón, hijo de Jonás, llamado Pe- 
dro. El es quien propone y dirige la elección. En el 
día de Pentecostés, de nuevo Pedro es quien, con su pa- 
labra encendida, hace nacer la primera comunidad en: 
la fe (Aet., IT, 14). En el Templo (MI, 12), y, de nue- 
vo, ante el Gran Consejo (IV, 8; V, 29), otra vez Pedro 
es el vocero del colegio de los Doce. Las maravillas que 
opera exceden a las del Maestro. “El extraordinario y 
singular poder milagroso que se le atribuye... demuestra 
el gran recuerdo que había dejado, y la dignidad apar- 
te que tenía entre los Doce”” (1). También es él quien, 
admitiendo al eenturión Cornelio, anticipa la solución de 
una cuestión vital para la Iglesia naciente, la de saber 


(1) KATTENBUSCH: op. cit., p. 335. 
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si los paganos podían ser recibidos en la Iglesia sin 
pasar por el Judaísmo, y, quien, en seguida, hace pre- 
valecer y admitir por todos su punto de vista (Act, 
IT, 4), a pesar de las resistencias. Cuando, en otra oca- 
sión, se promueve la cuestión de saber si es necesario 
someter a la circuncisión a los paganos convertidos, de 
nuevo la palabra de Pedro es la que decide (XV, 7). 
Y, cuando la discusión se vuelve a proseguir en Antio- 
quía, se espera el apaciguamiento de los espíritus de la 
presencia de Pedro (ef. Gal., II, 11). Además, su opi- 
nión era preponderante no solamente en la comunidad 
primitiva, sino también en las comunidades helenísticas, 
en que San Pablo ejercía el apostolado con los in- 
cireuncisos (ef. Gal., IT, 7). Pablo indica que Pedro era, 
con Santiago y Juan, una de las ““columnas”” de la Igle- 
sia (Gal., TL, 9) ; uno de los ““que sirven de regla”” (II, 
6). Según San Pablo, Pedro está encargado del ministe- 
rio de los eireuncisos, como él de los incireuncisos: 
Pablo lo considera, pues, como el verdadero fundador y 
guía de la comunidad judeocristiana (Gal., IL, 7). A 
él tiene ante todo en vista en su primera visita a Jeru- 
salén. Por el mismo motivo, después de una estadía 
de tres años en Arabia y en Damasco, se vuelve a Jeru- 
salén para *““conócer personalmente a Pedro””. Y perma- 
nece quince días a su lado (Gal., I, 18). Manifiesta- 
mente siente la necesidad de explicarse y saber si está de 
acuerdo con Pedro. En una cireunstancia, no está de 
acuerdo con él; y le “resiste en su cara””, porque Pedro 
no tiene razón de retirarse de la mesa de los paganos y 
de negar así, en la práctica, los prineipios fundamen- 
tales que 'él mismo había sentado (Gal, II, 11, 12). 
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Pero en esto se conoce, precisamente, la persuasión de 
que, también en la Iglesia de Antioquía, la conducta de 
Pedro debía servir de regla y que, por consiguiente, 
ninguna manera de obrar opuesta a la suya debía pro- 
ducirse en las asambleas. 

Lucgo, la actitud del mismo S. Pablo con respecto a 
los Doce, y a Pedro en particular, nos confirma la fiso- 
nomía que presentaba ya lu Iglesia primitiva de 
Jerusalén. 

* Así, pues, la dirección de la Iglesia pertenece a los 
Apóstoles, pero el más influyente, cl más visible de los 
Apóstoles, es Pedro. Con Pedro a la cabeza, los Doce 
dirigían el conjunto de la Iglesia. Jerusalén, o más bien 
el colegio de los Doce con Pedro como jefe, cra la cabeza, 
la capital de las comunidades eristianas. Esta capital 
- tenía, como acaba de demostrarlo con razón K. Holl (1), 
contrariamente a lo que pretendía Sohm, competencia 
especial para decidir las cuestiones que surgían, así como 
el derecho formal de ejercer fiscalización sobre todo el 
apostolado, y autorizar a los misioneros. Pablo subraya, 
eon visible satisfacción, que “los que sirven de regla en 
Jerusalén?” reconocían su vocación para la evangelización 
de los Gentiles, y le “dieron la diestra en señal de com- 
pañía”” (Gal., II, 9) sin “comunicarle nada de nuevo”” 
(II, 6). También las comunidades fundadas por Pablo 
estaban bajo la elevada dirección de Jerusalén. Pablo 
añade: “Ellos nos recomendaron solamente que nos 
acordáramos de los pobres: lo que procuré hacer con 


(3) Sitz. — Ber. d. Preuss. Akad. d. Wiss. (Extracto de las 
sesiones de la Academia de Prusia), 1921, p. LXXX. 
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esmero?” (Gal.,, 11, 10). Varios críticos contemporá- 
neos creen ver en cesta carga de los pobres de Jerusalén, 
impuesta a San Pablo, una especie de contribución -—— 
Heiler- llega a decir que se irata del “dinero de San 
Pedro*? — que las comunidades cristianas de la dis- 
persión debían, en señal de su dependencia, pagar a. 
Jerusalén, lo mismo que las sinagogas de la dispersión 
judía debían pagar su contribución al Templo de Jeru- 
salén. 

Este estudio de la Iglesia cristiana primitiva en su 
elemento fundamental, dominante, permite comprender 
por qué Heiler (1) llama al eristianismo primitivo ““el 
período de formación del catolicismo””, y dice precisa- 
mente de la comunidad primitiva de Jerusalén que deja 
ver “de manera irrefutable los rasgos que debían: 
añadirse para fijar los elementos fundamentales del cato- 
licismo en formación”” (2). El más visible es la autoridad 
de Pedro que sobresale en el colegio apostólico. 

¿Cómo explicar esta preeminencia de Pedro en la 
Iglesia primitiva? 

Welhausen con su escuela lo explica únicamente por 
el hecho de que Pedro fué el primero en ver al Salvador 
resucitado. Su fe había despertado la de los otros; la 
fe pascual de Pedro se había tornado de hecho en el fun- 
damento y raíz del cristianismo, nacido todo él de esta 
fe en el mensaje de Pascua. Holl ha tratado de per- 
feccionar la explicación diciendo que Pedro no habría 
despertado e inflamado, sino sólo reanimado la fe cris- 
tiana. La fe de los discípulos, que la Pasión y la Muerte 


(D F. HEILER: op. cit., pág. 6l. 
(2) F. HEILLER: op. cit., p. 49. 
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del Maestro había hecho tan tímida, se había afirmado 
de nuevo ante la seguridad de Pedro, convertido así en 
* el fundador de la fe mueva. Ninguna de estas teorías se 
apoya sobre un serio fundamento histórico. Evidente- 
mente, Pedro es, a los ojos de los primeros cristianos, 
testigo decfsivo de la Resurrección del Señor. Su testi- 
monio parece, sin duda alguna, más apreciado que 
el de los demás Apóstoles. Al enumerar Pablo, contra 
los que negaban la resurrección, los más importantes tes- 
tigos del hecho, nombra a Pedro en primer lugar, luego 
'a los Doce en conjunto (1 Cor., XV, 5). No está de más 
observar que el ángel del sepulero, según San Marcos 
(XVI, 7), encarga a las mujeres decir “a los discípulos 
y a Pedro”? que Jesús los precederá en Galilea. Marcos 
distingue, pues, también expresamente a Pedro y su 
testimonio de los demás discípulos. Pero, en ninguna 
parte, como lo hace notar con razón Kattenbusch (1), 
encontramos que Pedro fué el primero a quien se 
apareció el Maestro resucitado. Nada tampoco que nos 
permita conjeturar que los primeros discípulos y la pri- 
mera comunidad fundaron su fe en la Resurrección 
únicamente sobre el testimonio de Pedro, o que estuvie- 
sen persuadidos que su fe dependía de la fe de Pedro. 
Los relatos de la Resurrección, el de San Pablo en par- 
ticular, tratan sobre todo de eitar toda una serie 
de testigos de la Resurrección, entre ellos 500 her- 
manos, “la mayor parte de los cuales viven aún”. No 
es Pedro sólo, sino el conjunto de los discípulos quien es 
testigo y garantía de 'la Resurrección. Este testi- 


(1) KATTENBUSCH, op. cit., p, 326, 
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monio global cs donde se apoya el acontecimiento de Pen- 
tecostés. 

Si el testimonio de Pedro tiene valor especial, si se lo 

invoca antes del de los Doce, no es porque Pedro fuese 
el único verdadero o el primer testigo tauténtico de la Re- 
surrección, sino porque su palabra, a los ojos de la eo- 
munidad primitiva, era de mayor peso que la de los otros 
discípulos porque él tenía más autoridad. En otros tér- 
minos: la preeminencia de Pedro no se explica por la 
prioridad de su fe en la Resurrección; por el contrario, 
es su preeminencia ya admitida lo que explica el valor 
especialísimo atribuído a su fe en la Resurrección. La 
importancia especial conferida al testimonio,de Pedro, 
la mención que de él se hace aparte de los Doce por Mar- 
cos y Pablo, visible también en Lucas (XXIV, 34), obli- 
ga a la historia a pensar que, desde antes de la Resu- 
rrección, algo debió dar a Pedro particular realce. Es 
lo que habría hecho atribuir a su testimonio un valor, 
no ya exclusivo, sino preponderante. ¿Podemos reco- 
nocer el momento del c¿ual data esta preeminencia? 
_ El Evangelista San Mateo nos ha conservado un rela- 
to que explica muy bien, por sí solo, la preeminencia de 
Pedro en la comunidad primitiva y el valor especial 
otorgado a su testimonio. 

Fué en los alrededores de Cesárea de Filipo, al sur del, 
Hermon, frente ta los grandes peñascos cortados a pico 
que se encuentran en la fuente del Jordán. El Maestro 
puso a los discípulos esta cuestión: ““Y vosotros ¿quién 
decís que soy yo?” A lo que Simón Pedro respondió: 
““Tú eres el Cristo, el hijo de Dios vivo”?. Entonces Je- 
sús replicó: ““Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás, porque 
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no te ha revelado eso la carne y la sangre, sino mi Padre, 
que está en los cielos. Y yo te digo, que tú eres Pedro, y 
que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti: te daré 
las llaves del reino de los cielos. Y todo lo que atares en 
la tierra, será también ¡atado en los cielos, y todo lo que 
desatares en la tierra, será también desatado en los cie- 
los.?? (Math., XVI, 15). Desde el punto de vista li- 
terario, tenemos aquí, evidentísimamente, una construc- 
ción anamea. El juego de palabras con Kephas (piedra) 
no es posible más que en arameo. En griego sería nece- 
sario decir Petra y Petros. Las palabras “Simón, hijo 
de Jonás”, “Puertas del infierno””, “Llaves del reino de 
los cielos?”, “atar y desatar”” y la oposición entre “*tie- 
rra?” y “cielo”?, todo esto pertenece al modo de hablar 
arameo. Por eso los especialistas de las lenguas semí- 
ticas rechazan sin titubear la pretensión de hacer .de es- 
te pasaje de San Mateo una interpolación occidental, ro- 
mana. Esto no es posible desde el punto de vista len- 
giiístico. Este pasaje no puede haber sido escrito sino 
en un ambiente palestino, judeocristiano. ¿Es auténti- 
co? Examinemos ante todo si formaba parte, desde el 
origen, del texto de San Mateo, o si fué intercalado más 
tarde. A 

La coherencia perfecta del pasaje es evidente, y nada 
permite señalar la menor soldadura artificial. A la con- 
fesión de Pedro: ““Tú eres el Cristo”, responde el tes- 
timonio, la afirmación de Cristo: ““Tú eres piedra (ro- 
ca)””. La pregunta del Maestro para informarse sobre 
la opinión que los hombres tienen de El y la enumera- 
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ción de las ideas inexactas de los hombres preplaran con 
mucha psicología la respuesta de Pedro y las felicitacio- 
nes que recibe del Maestro: Los otros hombres no tienen 
sobre mí, sino ideas falsas, terrenas. Mas tú, has pene- 
trado mi misterio, eres muy dichoso... Un teólogo pro- 
testante, Bollinger (1), haca esta observación: ““Las 
partes de este pasaje de San Mateo se mantienen entre sí 
como los miembros de un mismo cuerpo. Tienen el sa- 
bor absolutamente inimitable de una hora histórica. Aún 
desde el punto de vista de la forma, el pasaje es de los 
que sólo convienen a los grandes personajes, y en los 
momentos más solemnes de su vida. Un interpolador no 
lo habría logrado. ”” 
Si ahora le reponemos en el conjunto del contexto, 
por lo que toca a la idea general del Evangelio de San 
Mateo, la autenticidad original de este pasaje es eviden- 
te. La intención manifiesta de. este Evangelio es, en 
efecto, la de mostrar en Jesús al Mesías profetizado en 
el Antiguo Testamento, más precisamente, al legislador 
y al doctor que explica el Antiguo Testamento en 'su 
sentido más profundo, y lo cumple plenamente. Su ense- 
fianza nueva y plena menosprecia y reemplaza la falsa 
enseñanza de los Escribas y de los Fariseos, que filtran 
un mosquito y se engullen un camello (Math., XXTII, : 
24). La tendencia general de San Mateo es antifarisai- 
ca, pero no antijudía. El verdadero doctor que predica 
el reino de los cielos es sólo Jesús. Y como los discípu- 
los escogidos por El deben esparcir su enseñanza rela- 


(D BOLLINGER: Markus, der Bearbeiter des Math. — Evan- 
sgeliums, 1902, p. 86. 
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tiva a una justicia mejor, constituyen un nuevo colegio 
destinado a enseñar en lugar de los escribas y fariseos 
ciegos. Observemos que la constitución de una nueva 
autoridad religiosa visible, de un nuevo cuerpo docente, 
de una nueva Iglesia, destinada a reemplazar a la sina- 
goga, está en la lógica de esta tendencia de San Mateo. 
Naturalmente, el discípulo que ha comprendido, antes 
que todos los demás, el misterio del reino de los cielos y 
proclamado la filiación divina era el más señalado para 
ser la piedra fundamental de este nuevo edificio. El se- 
rá el Maestro de la casa y el Doctor del reino, el que 
tendrá que atar y desatar (es decir: prohibir y permi- 
tir) no a la manera de los fariseos, sino según el espí- 
ritu de Jesús. La tendencia antifarisaica de San Mateo 
alcanza su punto culminante en la fundación de una 
nueva Iglesia y en la institución de Pedro como encar- 
gado de los plenos poderes. La promesa hecha a Pedro 
no es extraña a la tendencia general del Evangelio. Entra, 
por el contrario, muy bien en el plan primitivo del Evan- 
gelista.. : 

Pero ¿no se podría suponer que el mismo Evangelista 
-—con miras a favorecer la tendencia judaica antipau- 
lina — ha elegido las expresiones de “piedra?” y 
de “llave'? para fortificar la autoridad de Pedro eon- 
tra Pablo o de la Iglesia de Jerusalén en oposición a 
las pretensiones de las comunidades helenísticis? Nues- 
tro pasaje sería entonces el producto de los círeulos 
judeocristianos de Jerusalén que querrían oponer Pedro 
a Pablo, o, mejor, una piadosa invención del autor evan- 
gélico. Sería demasiado largo reproducir aquí la prueba, 
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suministrada de manera definitiva por los teólogos tan-. 
to protestantes como católicos, de que no podría ha- 
blarse en la Iglesia primitiva de una oposición que lle- 
gase hasta la hostilidad entre Pedro y Pablo, o entre 
* la comunidad de Jerusalén y la del mundo helenístico. 
- Es igualmente superfluo probar que el Evangelio de San 
Mateo no es de inspiración antipaulina. Lo que es de- 
cisivo para nosotros en este momento, es que la palabra 
esencial de la promesa de Jesús a Pedro, la palabra ““pie- 
dra?”, era conocida y admitida en el cristianismo pri- 
mitivo mucho antes que San Mateo compusiera su Evan- 
gelio — poco tiempo antes de 70, aun con anterioridad 
a la ruina de Jerusalén — y esto no solamente en el 
mundo judeocristiano, sino también entre los cristianos 
convertidos del paganismo. No sólo San Mateo, sino 
San Marcos (II, 16) y San Juan (TI, 42) nos dicen que 
Pedro se llamaba primeramente Simón, y que el Señor 
fué el primero que, le dió el nombre de Kephas 
= Petros = rota. Marcos dice igualmente que Jesús 
cambió los nombres de Santiago y Juan en los de Boa- 
nerges (III, 17). No es inútil notar — siguiendo a Holl 
— que el nombre de Boanerges así como el de Barnabé 
no dejaron huellas en la Iglesia primitiva, mientras 
que el de Pedro (= roca) obtuvo el mayor éxito. Este 
sobrenombre de Simón se convirtió en la Iglesia entera 
en su verdadero nombre. San Pablo lo designa casi ex- 
clusivamente por este nombre arameo grecizado de Ke- 
phas. En la epístola a los Gálatas (I, 8; IL 7, 8), da la 
traducción griega de Petros; en las comunidades hele- 
nísticas se usará este solo nombre de Petros; el de Simón 
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desaparecerá completamente. Cosa tanto más sorpren- 
dente cuanto que ni el nombre arameo de Kephas, ni el 
nombre griego de Petros eran empleados como nombres 
propios antes de Cristo. Algunas decenas de años antes 
que San Mateo escribiera su Evangelio, en todo caso ha- 
cia el año 35, cuando San Pablo se convirtió, las comu- 
nidades cristianas tuvieron interés en llamar a Simón 
no Simón, sino Pedro. “*Todos los creyentes debían sa- 
ber que él era piedra.”? (Kattenbusch). ¿Por qué? Por- 
que la comunidad cristiana primitiva encontraba en ello 
netamente expresada la situación particular de Pedro en 
la Iglesia, situación que ella sabía haber sido ordenada 
expresamente por el mismo Jesús. En otros términos, la 
substancia de nuéstro pasaje de San Mateo, la designa- 
ción de Simón eomo piedra sobre la cual será edificada 
la Telesia, y por lo tanto el establecimiento de la Iglesia 
sobre San Pedro, formaba parte del caudal sólido de la 
tradición cristiana primitiva, aun antes de San Pablo. 
No es, por lo tanto, la creación de un círeulo judaico 
estrecho, animado de tendencias antipaulinas, a fines del 
siglo primero. Se explica, por consiguiente, que no 
sea sólo Mateo, el supuesto adversario de San Pablo, 
que escribe para los judíos, quien hable de Simón “*Pe- 
dro”. El mismo Lucas, que se dirige a los paganos y 
depende de Pablo, nos Há conservado una palabra del 
Maestro, verdadera paráfrasis del texto de San Mateo: 
““Y dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí que 
Satanás os ha pedido para zarandearos como trigo: mas 
yo he rogado por ti, que no falte tu fe: y tú una vez 
convertido, confirma a tus hermanos.”” (XXII, 31). La 
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palabra confirmar ¿no trae a la memoria la ““piedra”” 
de San Mateo? El papel propio de Simón será el ser 
custodio y sostén de la fe naciente. Encontramos tam- 
bién en San Lucas, la palabra “piedra”? Y de igual 
modo sucede con San Juan: en el último capítulo, es- 
crito en el joven «<írculo de los discípulos del apóstol, Je- 
sús resucitado pregunta: “Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas más que éstos?”? (XXI, 15). El Salvador espera 
de Simón más amor que de los otros. Y este amor más 
fuerte le vale ser el vicario del Pastor Mesiánico: **Apa- 
cienta mis corderos, apacienta mis ovejas??. Interpréte- 
se este pasaje como se quiera, él refuerza esta impre- 
sión de que la cristiandad primitiva conocía el papel 
especial de Pedro en la Telesia, papel que le confía la 
voluntad expresamente manifestada del Señor. El pasa- 
je de San Mateo no está aislado en la literatura evan- 
gélica. Su idea maestra está confirmada, al contrario, 
por el conjunto de la tradición primitiva, anterior a 
San Mateo y aun a San Pablo. Es evidente, por lo mis- 
mo, que no se trata simplemente de una preferencia per- 
sonal, de una especie de carisma concedido a San Pe- 
dro con vistas a la interpretación de la Escritura o de 
la predicación. Pedro no es una piedra del nuevo edi- 
ficio de la Iglesia, ni tampoco simplemente la primera 
piedra, es la roca, es el bloque sobre el cual reposa todo 
el edificio. Tiene ligazón íntima con toda la constitución 
más interna de la Iglesia, no solamente con el poder de 
¿enseñar y la conservación de la fe, sino con toda la 
plenitud de vida que proviene de esta fe, es decir, su 
disciplina, su culto, su organización. En la Iglesia no es 
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sólo la enseñanza y la interpretación-de la Escritura lo 
que se apoya sobre Pedro, sino todo. 

Esta plenitud de poder la expresa aún más claramente 
el Maestro en la metáfora bíblica de las llaves del rei- 
no de los cielos. Pedro es el intendente; encontramos 
otros pasajes del Evangelio donde se habla de intenden- 
te (Math., XXIV, 45: Lue,, XII, 42). Es él solo 
quien tiene las llaves de la casa y quien tiene autoridad 
para vigilar sobre todo el conjunto de la vida de la . 
Iglesia. Las expresiones “atar” y “desatar” tienen el 
mismo sentido. En la lengua rabínica, de la que están 
tomadas estas expresiones, indican el poder, válido para 
el cielo, es decir ante Dios, de autorizar y de prohibir y 
consiguientemente el poder, ante Dios, de juzgar deci- 
diendo y tomando las medidas necesarias. Realmente es 
la “plenitud del poder””, en el sentido del Concilio del 
Vaticano, la que se contiene en estas tres imágenes, po- 
der de enseñar y de gobernar, es decir, el conjunto de 
los poderes en el sentido más pleno. Como acabamos 
de ver, la preeminencia de Pedro no se limitaba al po- 
der de anunciar la palabra de Dios. 

Llegamos así a la última cuestión: ¿no se trata en 
todo esto de privilegios puramente personales de San 
Pedro? ¿Se puede aplicar el pasaje de San Mateo y la 
convicción de la lelesia primitiva sobre la preeminen- 
cia de San Pedro a sus sucesores, esto es, al obispo, de 
Ronta? 

Fijándonos únicamente en los textos, sin tener en 
cuenta la persona de Jesús y sus intenciones, la cues- 
tión podría resolverse por la negativa, mas para quien 
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cree en Jesús y en la divinidad de su misión -— y por 
lo tanto en la duración imprescriptible de su pensa- 
micnto y de su obra — en Jesús, el Maestro del por- 
venir, ninguna de sus obras es efímera y ninguna de sus 
palabras existe sin interés permanente. Todas llevan el 
acento de eternidad; son palabras de vida, de poder 
creador, promesas que no pasan en tanto que no son 
eumplidas. Estas reflexiones valen para el pasaje de 
San Mateo (XVI, 18-19). Lo que Jesús hizo y dijo ahí 
para su generación y sus discípulos, lo dijo e hizo para 
todos los tiempos hasta su vuelta. Cuando Jesús dijo: 
““Tú eres la piedra””, quiso decir, en virtud de la con- 
ciencia que tenía de su misión mesiánica victoriosa, que 
su persona y su obra no pasarían. El mismo está some- 
tido ciertamente al poder de la muerte, a las ““puertas 
del mundo inferior””, pero, ante su mirada divino-hu- 
mana, las obscuridades y las sombras de la muerte se 
disipan; la brillante figura de su Iglesia Eterna perci- 
bida en la lontananza de los tiempos le alegraba. La 
confesión, la proclamación de Simón le da la seguridad 
de que él será para su lglesia la “roca?” inmutable cu- 
ya inmóvil solidez le garantiza la inmóvil solidez de su 
Iglesia. Ella no perecerá jamás, porque estará fundada 
sobre la roca. Habrá siempre un Pedro vivo cuya fe 
confirmará a sus hermanos. Jamás — esto fluye de las 
palabras mismas de Jesús — su Iglesia carecerá de este 
fundamento indispensable que El le diera en Cesárea, 
porque su constitución y su duración dependen de él. 
La duración de esta función de ““roca”” se saca inmedia- 
tamente de la virtud victoriosa de su conciencia mesiá- 
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nica. Si Jesús está seguro que su Iglesia, la más esen- 
cial creación de su conciencia mesiánica, no será jamás 
derribada por las *“puertas del infierno””, es que la for- 
ma primera por la cual ha afianzado expresa y enérgica- 
mente su duración con su inmóvil solidez, esto es, el 
«papel de “*roca”” que debe desempeñar Pedro, continua- 
rá hasta el retorno del Señor. Lo mismo que la primera, 
“cada una de las generaciones que se sucederán tendrá su 
Pedro vivo, su *““roca””, que le permitirá arrostrar victo- 
riosamente los embiates de las. ““puertas del infierno””. 

Nuestra fe en Jesús es la que nos asegura esto. Pero, 
por la historia sabemos que Pedro, segfn las miras de 
la Providencia, murió mártir en Roma, y que los obispos 
de Roma se han considerado siempre emo sus suceso- 
res en su sede episcopal. Jamás, en tosda la cristian- 
dad, ha pretendido ninguna otra sede ep'scopal atribuir- 
se la sucesión de San Pedro. Por más cesenvolvimiento 
histórico que pueda observarse en el fw1damento teoló- 
gico y la determinación precisa del prinado de Roma, 
dos hechos pertenecen al caudal más sólidlo de la antigua 
tradición eristiana: En primer lugar, que jamás ha ha- 
bido Iglesia católica independiente de Pedro, de Roma; 
y que desde el comienzo, la conciencia católica consideró 
la unión con Pedro y con la Iglesia Romana como nece- 
“sidad fundamental. En segundo lugar, que, desde los pri- 
meros siglos — desde San Clemente de Roma y San Ig- 
nacio de Antioquía — la Iglesia de Roma tenía concien- 
cia de su preeminencia, y que, como ““primera en el 
amor” (San Ignacio), como “Iglesia principal”? (San 
Treneo), ejerció influencia decisiva, porque era la regla 
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en la formación del dogma, de la moral y:del culto. Esto 
es para nosotros una certidumbre histórica muy impor- 
tante, certidumbre que, finalmente, nos está garantiza- 
da desde el punto de vista religioso y sobrenatural, por- 
que se apoya sobre la fe en el sentido plenamente cons- 
ciente de la obra de Cristo y sobre la persuasión de 
que Cristo vela sobre su Iglesia. Para nosotros es una 
verdad histórica que Pedro continúa viviendo en los obis- 
pos de Roma. Por eso creemos que en el obispo de Ro- 
ma tenemos a Pedro sobre el cual Cristo prometió en 
Cesárea edificar su Iglesia. 

A la luz de esta fe, la palabra de Jesús a Pedro: “Tú 
eres Pedro y sobre esta piedra, edificaré mi Iglesia””, es, 
a la vez, promesa y realización. La historia nos ha ense- 
ñado, en efecto, y vemos nosotros mismos todos los 
días que Pedro ha sido, es y será la roca que sostiene 
el edificio de la Iglesia de Cristo y, con la Iglesia de 
Cristo, la fe viviente en el Hijo de Dios hecho hombre. 
Encontramos de ese modo el sentido profundo y religioso 
de este hecho de que el establecimiento de Pedro como 
roca sobre la cual la Iglesia iba a ser construída había 
sido precedido y eomo condicionado por la confesión de 
Pedro: “Tú eres el Cristo, Hijo del Dios vivo””. Con 
la Fe en Cristo, con la Iglesia y con Pedro, se tiene todo. 
Allá donde no hay Pedro, allá donde se ha anunciado 
la ruptura de la fidelidad a Pedro, también desaparece 
la comunidad de fe y, con la comunidad de fe, la fe mis- 
ma en Jesucristo. Nada de roca, nada de Iglesia, ni de 
Cristo. Donde está Pedro, evidentemente, los poderes 
del infierno luchan contra la comunidad de la fe. La 


La Ieuesta Y PEDRO 141 


ataca Marcién, después Arrio, luego el renacimiento pa- 
gano, el siglá XVIII y más tarde el laicismo. Mas nos- 
otros perman pemos reunidos en la sala del banquete 
beucarístico en diredor de Nuestro Señor y Maestro. Don- 
do está Pedro, está Cristo. 

Así, pues, para nosotros católicos, la fe en el Hijo de 
Dios, la fidelidad a la Iglesia y la unión con Pedro se 
confunden. He aquí por qué, no queriendo separarnos 
de Cristo, no nos separamos de Pedro. 

He aquí por qué también mantenemos una tranquila, 
pero muy firme esperanza — esperanza que nos ha 
sido puesta en el corazón por el Maestro en Cesárea —. 
Volverá el día, porque no puede ser de otro modo, en que 
todos los que buscan a Cristo volverán a encontrar tam- 
bien a Pedro. Heiler (1) describe con emoción el sueño 
ardiente del Pastor Angélico. Para nosotros, no es sola- 
mente sueño, sino firme expectación. En Cristo, fuente 
de la vida divina, fué abierta una vez por todas la vi- 
da llena de gracia y de verdad. No podría haber vida 
durable, fructuosa, para los pueblos como para los indi- 
viduos si no se alimenta de esta vida divina indispen- 
sable, En nuestro Occidente no existe comunidad de 
espíritus, ni unidad de almas que no tome de esta fuente 
divina sus Ímpetus, sus aspiraciones y Sus esperanzas. 
Cristo es el corazón de la humanidad, su verdadera y 
única patria. En El sólo es donde encontrará el repo- 
so de su salma. Nuestra convicción es que no queda al 
Occidente otra alternativa que desaparecer con su civi- 
lización — óyense ya profetas anunciadores de su fin — 


(1) F. HEILER: op. cit., p. 334 y sig. 
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o regenerarse cu Aquél que es nuestra da. Y ningú 
otro le traerá la vida de Cristo sino esta Iglesia edifi- 
cada sobre Pedro por Cristo, pues ellg' sola ha recibi 
la promesa de que las puertas del Infferno no prevalect- 
rán. Ella sola posee la garantía defla duración, a ella 
sola pertenece el porvenir. La Iglefia, por la firme uni- 
dad y la fuerza de su mensaje cristiano, comunicó a la 
humanidad de la Edad Media su unidad y su fuerza de 
alma, lo mismo que en la lucha dura, inexorable con- 
tra los instintos primitivos paganos y contra las perse- 
cuciones sin cesar renacientes de los Césares había pre- 
servado la elevación, la pureza yy la libertad de la reli- 
gión eristiana y de la moral. En la agitación que separa, 
disloca y extenúa los espíritus en Occidente, ella sola 
puede traer un ideal común, fuerzas religiosas que per- 
mitan construir, así como positivas energías morales 
y verdadero ímpetu vital. Ella sola es capaz de reanu- 
dar los vínculos rotos con.aquel grande y rico pasado 
de donde trae su origen nuestra brillante cultura oeci- 
dental. Ya miremos delante, ya detrás de nosotros, fue- 
ra de la Iglesia de Pedro, no percibimos ninguna uni- 
dad dinámica interna, ninguna historia ordenada y 
coherente, sino confusión de acontecimientos sin fin, 
convulsiones de un cuerpo que no tiene alma. Para vi- 
vir, tenemos necesidad de la Iglesia, 

Pero ¡ay!, no todos ven así las cosas. ¿Es enteramen- 
te culpa de ellos? ¿Nosotros los católicos, no tendremos 
también que decir nuestro mea culpa por las espesas 
nubes de prejuicios y de equivocaciones que impiden re- 
conocer la verdadera fisonomía de nuestra Iglesia? En 
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1 fondo, estasipubes que se elevan y rodean a la Espo- 

de Cristo ¿ny vienen de sus imperfecciones, de sus 
debilidades y deus faltas? Cuando Dios permitió que 
una parte tan importante de su Iglesia, que contaba 
con fuerzas espirituyles de primer valor, se separase de 
nosotros, el castigo no,fué sólo para los que nos abando- 
naron, fué también para nosotros, Y este castigo, que 
Dios ha permitido, debe, como todo lo que El permite, 
ser saludable advertencia, hacernos reflexionar e invitar- 
nos a hacer penitencia. Este espíritu de Jesús que se ob¿e- 
tiva, por decirlo así en su Iglesia, cada uno de nosotros 
debe esforzarse por hacerlo penetrar en sí mismo ; espí- 
ritu, ante todo, de amor y de fraternidad, de rectitud y 


. de verdad (1). Entonces Dios no se olvidará — des- 
pués de largos rodeos sin duda y a través de penosas 
erisis interiores — de hacernos volver a encontrar a 


todos y de hacer de esta comunión interior cón nues- 
tros hermanos un solo rebaño bajo un solo Pastor. En- 
tonces se cumplirá esta plegaria ardiente que Jesús ha- 
cía subir hacia su Padre: antes de entregarse a la muer- 
te: “Mas no ruego solamente por ellos, sino también 
por los que han de creer en mí por la palabra de ellos: 
para que sean todos una cosa, así como tú, Padre, en 
má, y yo en tí, que también sean ellos una cosa en nos- 
otros: para que el mundo crea, que tú me. enviaste?” 
(Joan., XVII, 20-21). 


(1) En este sentido exhorta SAN AGUSTIN a sus fieles: ha- 
bete igitur pacem, fratres. Si vultis ad illam trahere ceteros, pri- 
mi illam habete, primi illam tenete (Serm. 357, 3). 


vI 
LA COMUNION DE LOS SANTOS 


. De manera que si algún mal 
padece un miembro, todos los 
miembros padecen con él: o si 
un miembro es honrado, todos 
los miembros se regocijan con él. 


(I Cor. XII, 26). 


El Papa y los Obispos constituyen el armazón del 
cuerpo de Cristo en el espacio y en el tiempo. Produei- 
dos por este poder de amor que hace y conserva la uni- 
dad del cuerpo de Cristo, auténticamente establecidos por 
la institución expresa del Señor, cumplen la función 
más importante asegurando la existencia del cuerpo, el 
buen funcionamiento de la Iglesia. Pero. este servicio de 
caridad, que asegura el funcionamiento normal del or- 
ganismo, no absorbe toda la actividad del cuerpo. La Igle- 
sia, cuerpo de Cristo sobre la tierra, no es solamente 
constitución jerárquica, Papado, Episcopado: *“Si todos 
fuesen un solo miembro ¿dónde estaría el cuerpo? Mas 
ahora los miembros en verdad son muchos, pero el cuer- 
po es uno solo?” (1 Cor., XII, 19-20). Por Aquel que es 
la cabeza, Cristo, “todo el cuerpo coligado y bien uni- 
do entre sí por todas las junturas, de su alimento, 
* que recibe según la operación, cada - miembro con- 
forme a su medida toma aumento edificándose en 
amor (Eph., TV, 16). Hay numerosas funeiones para 
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los miembros. Sigamos el pensamientai del Apóstol, fy 
digamos también que cada uno de los que, por la fe y 
la caridad, pertenecen “al cuerpo de Cristo, tienen Su 
función particular que eumplir. “Porque de la manera 
que en un cuerpo tenemos muchfs miembros, mas to- 
dos los miembros no tienen una misma operación: así 
"muchos somos un solo cuerpo en Cristo, y cada uno 
miembros los unos de los otros. Mas tenemos dones dife- 
rentes según la gracia, que nos ha sido dada.”” (1 Cor., 
XII, 12). Cada una de estas funciones tiene su impor- 
tancia para el bien y para el buen funcionamiento 
del cuerpo. Ningún don se da exclusivamente en bene- 
ficio del interesado, ninguna gracia que no sea de to- 
dos. “Si dijere el pie: porque no soy mano, no soy del 
cuerpo: ¿deja por .eso de ser del cuerpo? Y si dijere 
la oreja: porque no soy ojo, no soy del cuerpo: ¿deja 
por eso de ser del cuerpo?”” (I Cor., XIT, 15). Precisa- 
mente en esta estrecha relación con todo el organismo, 
en este carácter de solidaridad de cada una de las fun- 
ciones de la vida cristiana se encuentra su verdadero 
papel en el interior del cuerpo del Cristo. 

Todos los miembros son igualmente necesarios en el 
cuerpo de Cristo, aunque desde puntos de vista diferen- 
tes. Uno, como el Papa y los Obispos, constituyen su 
armazón y le dan su forma exterior, otros le hacen 
vivir interiormente suministrándole su vigor. Desde este 
punto de vista no podría hablarse de una especie de 
jerarquía de los dones. “Y el ojo no puede decir a la 
mano: no te he menester: ni tampoco la cabeza a los 
pies: no me sois necesarios. Antes los miembros del 
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euerpo, que 'harecen más flacos, son más necesarios”? (I 
Yer. XIT, 21) Aunque para quien mira de afuera, la ac- 
tividad de los Órganos tales como el Papado y el Epis- 
copado sorprenda más en la historia de la Iglesia, ¿quién 
sabe si, para su “ida interior, para la edificación ' del 
Cristo total en su plenitud, la pobreza gozosa de un 
Francisco de Asís, las vigilias de un Ignacio de Loyola, 
la caridad para los pobres y los enfermos de un Vicen- 
te de Paul no tienen más importancia? 

De esta acción de los miembros *““más débiles”? en or- 
den a la “edificación”? del cuerpo de Cristo vamos a ha- 
blar en esta conferencia. Diremos en qué sentido y en 
qué medida, no solamente los Obispos y el Papa, sino tam- 
bién los mismos fieles contribuyen a formar el cuerpo 
de Cristo, y cómo los dones particulares de los simples 
fieles aprovechan al conjunto del cuerpo. 

Es el dogma de la comunión de los Santos. Por la co- 
munión de los Santos, la Iglesia entiende ante todo la 
comunión de espíritu y de bienes entre los santos de la 
tierra, es decir entre los que, por la fe y la caridad 
están incorporados a la misma cabeza que es Cristo. 
Entiende también la unión vital de todos estos fieles de 
Cristo con todas las almas que han abandonado este 
mundo en la caridad del Cristo, ya sean bienaventura- 
das y contemplen a su Dios en el estado de gloria ya se 
purifiguen aún en expectación de esta bienaventurada vi- 
sión. Es el mundo de todos los que han sido rescatados 
en Cristo y que, en los diversos estadios de su desarro- 

“lo, iglesia militante, purgante y triunfante, pertenecen 
a la misma familia o más bien al mismo cuerpo, bajo 
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la misma cabeza, de la que mana toda géacia, Jesuerisfo. 

La Iglesia militante. — En el silengio y no con gran 
clamor y grandes hazañas es como ltichan sobre la ftic- 
rra, los “Santos”? de Cristo, “el puéblo santo”? (I Pétr., 
11, 9). Luchan no contra los hombres sino contra cl 
pecado; luekan para obtener esg' perla única, ese teso- 
ro precioso. Encontramos bosquejada su fisonomía en 
algunos rasgos contisos, expresivos, del Sermón de la 
montaña. Son los **pobres de espíritu”, los humildes en 
el Estado, en la Iglesia, en la sociedad, los desconocidos, 
aquellos que apenas se mira, aquellos que cumplen 
sin ruido su obseuro deber cotidiano y se asombran de 
que el Dios de toda majestad se digne venir hasta ellos. 
Son los ““mansos”? que jamás murmuran contra la vi: 
da, y la toman siempre sonriendo, tal como Dios se la 
da. Son “los que lloran””, diciendo a Dios con gemidos 
en sus noches solitarias: ¡Señor, hágase vuestra volun- 
tad, y no la mía! — y los que llegan hasta decir a Dios 
con corazón gozoso, ¡gracias! por haberlos admitido a 
llevar la eruz con Jesús. Son los “que tienen hambre 
y sed de justicia””, y que, lejos de contentarse con una 
vida cómoda de piedad y con una virtud satisfecha, 
tienen siempre, en el fondo del corazón, el tormento 
doloroso de su indignidad y, toda su vida, hacen esfuer- 
zos para elevarse con la gracia misericordiosa del Sal- 
vador. Son los *“misericordiosos'? para quienes las mi- 
serias de los otros son también las suyas, que no te- 
men pasar por los caminos más penosos y más peligro- 
sos, a través de la vergiienza y el lodo, para ir a bus- 
car a su hermano en la necesidad, y que no se dejan 


lia COMUNIÓN DE LOS SANTOS 149 


-«salentar por ninguna ingratitud. Son “los eorazones 
¡uros”?, esos hombres de alma de niño, incapaces de 
malicia, buenos, claros, para quienes la vida es un día 
lleno de sol y que dicen desde el fondo de su corazón 
y sencillamente : ¡Abba, Padre! Son los “pacíficos”, 
los que llevan la paz, esos hombres animados del Espí- 
ritu de Dios, almas recogidas, siempre iguales que irra- 
dian la calma y la paz, cual templos de Dios, ante los 
cuales el espíritu de discordia se calla, avergonzado de 
sí mismo. Son en fin los que “a causa de la justicia”, 
““a causa de El””, sufren persecución, almas de apóstoles, 
trabajadores infatigables en el campo del Señor, que 
con la palabra y la pluma, con la enseñanza y con el 
ejemplo, ““oportuna e importunamente”” (11 Timoth., 
IV, 2) dan testimonio de. la verdad. Ellos no tienen en 
vista su interés personal, ni la gratitud del mundo, ni los 
honores de la Iglesia. No tienen en vista sino las almas. 
Por eso no recogen, las más de las veces, sino humi- 
Naciones, persecuciones y odio. Pues ellos excitan parti- 
cularmente la lucha de los espíritus con la sonrisa y 
los escarnios de los sabios de este mundo. 

La Iglesia purgante. — El hombre — es dogma clarí- 
simamente contenido en el depósito de la revelación — 
no puede producir frutos para la vida eterna sino en 
estia vida: ““Trabajad en tanto sea de día, pues la no- 
che va a venir durante la cual nadie podrá ya trabajar?” 
(Joan., TX, 4; cf., I Cor., XV, 24). Sobre esta tierra 
solamente, el buen grano, como el malo, germina y se 
desarrolla. Más allá, es el tiempo de la cosecha. Más allá, 
nada de obras ““meritorias””, nada que pueda hacer 
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subir al hombre un grado en el mérito y en la gloria. 
Compareciendo ante Dios en el juicio «particular, se ve, 
por el propio testimonio de su conciencia, colocado de- 
finitivamente entre los benditos o entre los malditos del 
Padre Celestial. Definitivamente, el alma guarda enton- 
ces los rasgos que ella se ha dado, durante su vida te- 
rrena, por la manera con que ha colaborado con Dios a 
la luz de la gracia y de las exigencias de su conciencia. 
— La doctrina católica sobre la Iglesia purgante no 
tiene nada de común econ esa concepción platónica y 
origenista, de origen oriental, según la cual, después 
de la muerte, comienza para las almas un nuevo perío- 
do de desarrollo. — Por otra parte, la fe católica nos 
dice que un alma, aun en estado de gracia en el mo- 
mento de la muerte, no es admitida inmediatamente 
la beatitud, a la visión de Dios. La gracia santificante 
da derecho a la posesión de Dios, hasta es ya, en ger- 
men, la participación en la vida de Dios. Según la doc- 
trina católica, la justificación no se obtiene por simple 
atribución de los méritos de Cristo, por una espe- 
cie de revestimiento exterior de su justicia, sino por 
un resurgir enteramente misericordioso y gratuito de 
la caridad creadora de Cristo en nosotros, por la apari- 
ción sobrenatural en nosotros de una voluntad nueva para: 
todo lo que es bueno y santo. Por eso este empuje ha- 
cia la perfección y la santidad le es esencial, y el alma 
no puede llegar al reposo sino en la santidad. El san- 
to, en sentido estricto, no es aquél que posee. simplemente 
la gracia santificante, sino el que, en su vida, ha dejado 
a esta gracia seguir libremente su curso, es decir que, 
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bajo la influencia excitante de esta fuerza sobrenatural, 
ha llegado a matar en sí todo el mal —comprendidos 
los más secretos pensamientos y las más leves inclina- 
ciones—, y a hacer que domine plenamente el bien; 
en una palabra, es el hombre puro, perfecto. Sólo el 
hombre completamente penetrado del amor de Dios y 
del prójimo hasta en los más íntimos escondrijos de su 
ser, el hombre glorificado, verá a Dios. 

¿Existe este hombre sobre la tierra? ““; Quién podrá 
estar en la presencia de este Señor Dios Santo?” (1 
Reg., VI, 20). La historia atestigua ciertamente que 
Dios se ha complacido algunas veces en manifestar 
su poder a través de la debilidad humana. Ha habido 
y hay aún santos que, desde esta vida, parecen haber 
llegado a la plenitud de la vida del Cristo, aunque son 
niños por la edad o no han alcanzado la plenitud del 
desarrollo moral sino en la muerte. Pero la experiencia 
demuestra también que la gran mayoría de los fieles 
piadosos no han llegado, en el momento de su muerte, 
a esta altura del ideal eristiano, de ““ser perfectos como 
el Padre Celestial es perfecto””, que Cristo exige de nos- 
otros. Gran parte de los cristianos muere teniendo ape- 
nas el germen de esta vida de unión, de entrega total 
a Dios, el Bien Supremo, y por lo tanto están lejos de 
su pleno” desarrollo y madurez. Cuando ellos aban- 
donaron este mundo, Dios no era el Señor de todos los 
rincones de su ser; había aún en ellos tantos impulsos 
desordenados, tantas transgresiones de la ley moral eu- 
ya malicia, es decir, la oposición con Dios de sus aecio- 
nes y de sus omisiones, no era claramente consciente. 
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Faltas que sufrían más bien que cometían voluntariamen- 
te, faltas que eran más bien el hecho de su naturaleza 
desequilibrada que del verdadero fondo de su Ser. La 
teología las llama faltas veniales. De hecho, innu- 
merables fieles mueren con faltas veniales en la con- 
ciencia. Estos, por lo tanto, no pueden “pasar por el 
camino santo?” (cf. Isaías, XXXV, 8). 

Se puede creer que, para muchos, la muerte misma 
trae la última purificación. A medida que el mundo sen- 
sible y sus perturbadores fantasmas desaparecen, y el 
abandono penoso, la soledad absoluta se hacen sentir y 
los agobian, a medida que las angustias de ese mundo de 
las realidades ultraterrenas y del juicio que se aproxima 
excita el sentimiento de sus culpas, ellos se asen fuerte- 
mente, en este último momento, con más sincera con- 
fianza, a este Dios tan misericordioso. Así como cl niño 
en la inquietud de.su sueño, busca la dulce mano 
de su madre, así ellos. procuran encontrar la ma- 
no compasiva de Dios,. la vida de su vida. Así brota de 
su corazón un amor ardiente para el Padre, amor que 
está pronto a dar su vida eon gozo, la caridad perfecta. 
Este fervor de caridad aniquila todo pecado, toda mala 
disposición y hace desaparecer toda pena debida al pe- 
cado. El alma entra inmediatamente en el gozo de su 
Señor. 

Pero todos los que mueren en Cristo no tienen seme- 
jante gracia, sea porque son sorprendidos por muerte re- 
pentina, sea porque no llevan a su preparación la pro- 
fundidad y el poder de vida interior que supone tal 
muerte aceptada con caridad perfecta. Por consiguiente, 
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si se rehusa admitir que estas almas, que abandonan la 
vida terrenal sin haber hecho acto de caridad perfecta, 
"son purificadas, de un modo en eierto sentido mágico, sin 
que ellas mismas tengan que colaborar, por intervención 
inmediata de la misericordia de Dios, — ¿dónde estaría 
entonces la justicia de Dios, que exige que el hombre 
colabore a su gracia? — Si, por otra parte, se sostiene 
que estas almas, unidas a Dios en el fondo de su ser, 
puesto que están en estado de gracia, no pueden quedar 
eternamente privadas de la visión de Dios — ¿dónde 
estaría entonces la misericordia y la hondad de Dios? —- 
Se debe admitir necesariamente que hay para estas al- 
mas un medio de purificarse, aun después de la muerte, 
Judas Macabeo creía en esta posibilidad cuando hizo 
ofrecer ““saerificios expiatorios”? en Jerusalén, en favor 
de los héroes caídos en el combate contra Gorgias, 
-que, contraviniendo a las prescripciones de la ley 
mosaica, habían guardado bajo sus vestiduras objetos 
dedicados a los ídolos, a fin de que ““libertados de 
sus pecados?” pudieran participar en “la resurrec- 
“ción”? (II Mach., XII, 43). El mismo Jesús hizo alu- 
sión a esta posibilidad cuando puso a sus oyentes en 
guardia contra ese pecado ““que no será perdonado ni 
en este mundo ni en el otro” (Math., XII, 32), y 
cuando habló de esa prisión de la que nadie puede sa- 
lir “hasta que haya pagado el último óbolo”” (Math, 
V, 26). Esta posibilidad, en fin, es la que San Pablo 
tiene ante los ojos cuando habla de aquel doctor y pre- 
dicador que, no empleó sino madera, heno y paja como 
materiales de construcción, sobre el único fundamento, 
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Cristo (1 Cor, JIL 11 y sigu.). Aquél, dice, verá su 
obra aniquilada por el fuego, siendo, sin embargo, él 
mismo salvado ““pero como a través del fuego””, esto es: 
no sin pena y sufrimiento, ¿Por qué restringir esta en- 
señanza de San Pablo a los predicadores del Evange- 
lio y no entenderla de todos los eristianos, cualesquiera 
sean, que, ciertamente, fundan su vida sobre Cristo, 
pero, por flaqueza, cometen muchas faltas? Ateniéndose 
a “esta salud que se obra a través del fuego?” los pri- 
meros Cristianos ofrecían plegarias, limosnas y sobre 
todo el sacrificio eucarístico por la paz, el refrigerio, 
el reposo eterno de los difuntos (pax, refrigerium, re- 
quies), según nos enseña Tertuliano y nos lo confirman 
numerosas inseripeiones cristianas y primitivas. 

La lelesia, apoyada en esta tradición en los Conci- 
dios de Lión (1274) (1), de Florencia (1438-1445) (2), ' 
y de Trento (1563) (3), ha formulado explícitamente 
como dogma de fe que existe, después de la muerte, un 
estado de purificación (purgatorium) y que las almas 
que están sumidas en él pueden ser ayudadas por la 
intercesión de los fieles (cf, Conc. de Trento, sess. XXV, 
de purgat.). No se trata más que de purificación del . 
alma, algo negativo, la supresión de las faltas que son el 
resto de la imperfección de su vida cristiana sobre la 
tierra, y de ningún modo de elevación positiva, de aere- 
centamiento de su valor íntimo. Por consiguiente, como 
con la muerte cesa toda posibilidad de decisión personal, 
de iniciativa transformadora, de obra meritoria, esta 


(1) Cf. Denzinger-Bamn. N* 464, 
(2) Ibid. N* 693. 
(3) Ibid. N* 983. 
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desaparición de las faltas de la vida terrena no puede 
tener sino carácter pasivo y penal. Es un sufrimiento 
que debe pagar (satispassio), no una acción positiva (sa- 
tisfactio). Por eso la Iglesia habla de las penas purifi- 
cadoras del purgatorio (poenae purgatoriae seu cathar- 
teriae). Es que, en efecto, el alma que no ha expiado 
suficientemente por la penitencia voluntaria y gozosa del 
corazón en este mundo, debe sufrir ahora las consecuen- 
cias amargas que la inexorable justicia de Dios impone 
por el menor pecado, y esto hasta que haya bebido toda 
la amargura del pecado y perdido la menor sujección 
a él, hasta que lo que no era aún sino fragmentario e 
incoativo llegue a la plenitud, a la perfección de la ca- 
ridad de Cristo. ¡Obra larga y dolorosa, “como a través 
del fuego””! 

¿Hay fuego real? “Mientras estemos aquí abajo, su 
íntima realidad se nos escapará siempre. Sólo sabemos 
que nada tortura más a estas *“pobres”” almas como la 
conciencia de estar alejadas por sus faltas durante un 
tiempo de la visión bcatífica. Cuanto más su voluntad 
llega a desasirse poco a poco de su estrecho egoísmo, 
tanto más su corazón se abre libremente y sin obstácu- 
lo a toda la anchura y profundidad de Dios y más ínti- 
mo y vivo se hace el dolor de estar lejos de Dios. Es la 
nostalgia del Padre la que tatormenta y flagela a la pobre 
“alma como con varas inflamadas, y tanto más dolorosa- 
mente cuanto la purificación está más adelantada. 

Lo que distingue a este estado es que no hay sólo, 
como en el infierno, castigo y sufrimiento, sino sobre 
todo amor ardiente, alegre esperanza y expectación se- 
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gura. El ritmo de los sentimientos en la vida de estas 
almas va del dolor que les catisa su pecado al gozo de la 
esperanza del cielo. Es lo que los distingue escncial- 
mente de aquellos que *“*no tienen ninguna esperanza””. 
““Todavía un poco de tiempo, y su corazón se regocijará,”” 
Momento Megará en que no habrá más purgatorio, 
sino solamente el cielo de los bienaventurados. No es 
sino un lugar de pasó para ir al Padre, penoso sin 
duda, pero al fin lugar de paso, en el que no se de- 
tiene el alma y que está lleno de alegre esperanza. Ca- 
da paso aproxima al Padre. El purgatorio es como co- 
mienzo de primavera. Ya, algunos rayos cálidos vienen a 
acariciar rápidamente los terrenos aún endurecidos por 
el hielo y a despertar aquí y allá una vida todavía vaci- 
lante. De Cristo, su eabeza, manan, más y más abundan- 
temente, sobre sus dolientes miembros, gracia, fuerza, 
consolación. La luz de la gloria se derrama sobre un 
círculo cada vez más dilatado de la Iglesia purgante. 
Ya, numerosos elegidos se han despertado al gran día 
de la vida y cantan el cántico nuevo: ““Salud a nues- 
tro Dios, que está sentado sobre el trono, y al Corde- 
ro”” (Apoc., VI, 10). 

La Iglesia triunfante. — Constantemente llega al cie- 
lo; directamente o después de haber pasado por el cami- 
no de la purificación de la Iglesia purgante, la multi- 
tud de los elegidos que se dirige hacia el Cordero y ha- 
cia Aquél que está sentado sobre el trono, para contem- 
plar — no ya en un espejo y en imagen — sino cara 
a cara, a la Trinidad Santa que lleva en su seno todo 
lo posible y todo el Ser, que no tiene el Ser de ningún 
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otro, mientras que de la plenitud de su vida desbordante 
todos los seres sacan existencia y fuerza, movimiento 
y belleza, verdad y amor. Nada existe allá que no haya 
sido llamado y atraído por la pura bondad miscricordio- 
sa de Dios. Todos son elegidos, desde ia Madre de Dios 
hasta el recién nacido que en el momento mismo de la 
muerte acaba de recibir la gracia del bautismo. Liberta- 
dos de toda estrechez egoísta, elevados por encima de 
toda angustia terrenal, viven, tras la espera del amor 
que su peregrinación de acá abajo les había hecho en- 
trever, la vida plena de Dios. Y es verdaderamente 
una vida, no es la inmovilidad, sino incesante movimien- 
to de la sensibilidad, del espíritu y del corazón. En lo 
sueesivo, sin duda, ya*no pueden merecer, ya no pue- 
den producir frutos para el cielo, pues el Reino de los 
Cielos está allí y la gracia ha cumplido su obra, pero la 
vida de la gloria es incomparablemente más rica que 
la de la gracia. Las extensiones y profundidades infini- 
tas del Ser Divino permiten al alma buscar y encontrar 
siempre nuevos medios de satisfacer sus más secretas as- 
piraciones. Sin cesar aparecen nuevos designios, se des- 
cubren nuevos aspectos, brotan nuevas fuentes de gozo. 
Incorporada a la santísima humanidad de Jesús, el. 
alma está ligada por vínculo íntimo y misterioso a la 
divinidad misma. Siente, por decirlo así, palpitar el 
corazón divino, siente la actividad de la misma vida di- 
vina. Está y vive allá donde susurran saltando las fuen- 
tes de toda vida, donde todo ser se ilumina en la Trini- 
dad de Dios, donde la plenitud de la fuerza y de la be- 
lleza, de la paz y de la felicidad se ha hecho realidad 
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presente, eterno presente. 

Esta vida de los santos, desbordante, de inagotable 
fecundidad, es también de multiplicidad y de plenitud 
incomparables. El espíritu de Jesús, su cabeza y su me- 
diador, se extiende con toda la variedad de su riqueza 
en cada alma según sus capacidades naturales, la voca- 
ción que Dios le ha dado y en la medida en que ella 
ha acogido y utilizado las solicitaciones íntimas de la 
gracia. Así el Santo, el Servidor de Dios, se encuentra 
reproducido en millares de formas y variedades. En 
las letanías de los Santos, la Iglesia hace desfilar en una 
revista rápida todo este mundo del Cielo. Del trono de 
la Santísima Trinidad a la Virgen, Madre de Dios; 
de ahí, pasando por los coros de los Angeles, a la figura 
solitaria del predicador de la penitencia, el Bautista, el 
- Precursor que ha preparado el camino, luego a San Jo- 
sé, el padre nutrieio, el hombre del deber silencioso y 
de la pureza incomparable. A su lado brillan las fign- 
ras de los patriarcas y de los profetas: hombres primiti- 
vos, a veces singulares cn su vida, pero hombres de fe 
profunda, de santa esperanza y de deseos “ardientes. 
Luego, los testigos del cumplimiento de las promesas, 
los Apóstoles y los discípulos del Señor: Pedro, Pablo, 
Andrés, Santiago y todos los demás. Tantos nombres, tan- 
tos caracteres, temperamentos y papeles particulares. 
Sin embargo, un solo y mismo amor, un solo y mismo 
gozoso mensaje. Y, en derredor, ¡qué resurgir vigoroso, 
qué brillante florecimiento en millares de campos y de 
colores: santos mártires — santos obispos y eonfesores — 
«santos doctores de la Iglesia — santos sacerdotes y. le- 
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vitas — santos religiosos y solitarios — santas vírgenes 
y santas mujeres — todos los santos en una palabra! 
Es csa inmensa muchedumbre que “nadie puede contar, 
de todas las naciones, y tribus, y pueblos, y lenguas: 
que estaban de pie ante el trono, y delante del Corde- 
ro, cubiertos de vestiduras blancas y palmas en sus 
manos.”? (Apoc., VIT, 9). 

Cualquiera que sea la prodigiosa grandeza de todas 
estas personalidades, cada una en su orden, hay una 
que las sobrepasa a todas: la única, la Reina de los 
Angeles y de los Santos, María, la Madre de Dios. Como 
todas las otras creaturas del Cielo y de la tierra, tam-' 
bién ella ha salido de la nada. Una distancia infinita 
la separa del Infinito, del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo.' Toda la gracia, virtud y privilegios los debe 
al Divino Mediador. En su Ser, natural y sobrenatural, 
está ““llena de gracia”? (kejaritoméne, Lue., 1, 28). No 
se podrá enunciar absurdo y monstruosidad más grande 
que hablar de caudal politeísta en el Catolicismo (1) y 


(1) Hace algunos años' C. OESTERREICH (Das Weltbild der 
Gegenwart (Cuadro del mundo actual, 22 ed. 1925, p. 203), de- 
jaba escapar esta afirmación: “El catolicismo no es menos poli- 
teísta que lo que ha sido sin duda la religión "greco-romana.” 
Por otra parte, el mismo autor está bastante libre de prejuicios 
para observar “que hay en el catolicismo un espíritu religioso 
extraordinariamente profundo”, “Si se lo compara con el pro- 
testantismo, con él solo tiene correspondencia la verdadera cultura 
religiosa” Y de esto saca esta conclusión, que le parece rigu- 
rosamente lógica, que “para el conjunto de los hombres la forma 
politeísta de la religión... es incomparablemente más capaz de 
excitar el sentimiento religioso que el protestantismo seco y 
mucho más pobre del punto de vista psicológico”. De hecho, 
el Dios del catolicismo, al igual que el del protestantismo, es el 
Dios-Trinidad, y esta fe monoteísta domina no sólo toda la 
dogmática católica, sino aun todo el culto católico hasta el más 
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proferir la blasfemia de que la Madre de Dios es la 
Divinidad-Madre. No hay más que un solo Dios, la 
Santísima Trinidad, y todo lo creado respira en el pasmo 
de su misterio. Pero este Dios único es Dios de vida y 
de amor. Su amor es tan grande, tan desbordante, que 
no se contenta con haber hecho al hombre a su imagen 
y semejanza, comunicándole la inteligencia y la voluntad 
libre desde el punto de vista natural, y en cierta ma- 
nera, un ser subsistente. Por el don inestimable de la 
gracia santificante, es decir, por una participación in- 
comparable de su naturaleza divina y su virtud santi- 
ficante, El lo llama a una especie de colaboración crea- 
dora de la obra de Dios, a una iniciativa de salud en el . 
establecimiento del Reino de Dios. Aquí está el sentido 
profundo y la inverosímil riqueza deela redención: hace: 
salvar a la creatura racional la distancia infinita en que 
la tenía su absoluta impotencia; la saca del abismo de 
perdición, en que la habían precipitado sus pecados, pa- 
ra elevarla hasta la fuente de la vida divina y hacerla 
así capaz de colaborar en la obra de la redención 
conservándole enteramente su carácter limitado, esencial 
a la creatura. Los Angeles, según la revelación, han 
participado, a su manera, en la obra de la ereación ; más 
tarde, transmitieron la ley a Moisés (Gal., TIT, 19; Hebr., 


pequeño gesto de oración. Lo que da al catolicismo su su- 
perioridad»es el relieve y la seriedad íntima que da al dogma de 
un Dios encarnado y que le hace tomar al mundo en la nada y 
el pecado para elevarlo a relaciones que resultan una real co- 
municación de vida divina. El protestantismo, al menos según la 
concepción calvinista, no puede hacer desaparecer la oposición 
entre Dios y el hombre. Es lo que da a su concepción de Dios 
ese carácter tieso y pobre señalado por Oesterreich. 
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II, 2) y colaboraron así al establecimiento de la Antigua 
Alianza. Del mismo modo, la nueva creación y la nueva 
alianza se cumplen con el coneurso de estas dos 
causas segundas, los Angeles y los hombres. Así, en 
cierta medida, la humanidad rescatada entra toda ente- 
ra en la corriente de los poderes sobrenaturales de vida. 
Ella no es sólo objeto, sino sujeto de la acción redentora 
de Dios. No es Dios solo, ni el ““uno”” divino solo, sino 
el “Uno” y el ““Todo””, o más bien; es el conjunto de los 
miembros introducidos en la corriente de la vida divi- 
na por Cristo, su cabeza. Dios que obra y produce 
frutos en sus santos, es el verdadero reino de donde vie- 
ne toda bendición. 

Aquí aparece de nuevo una diferencia esencial entre el 
Catolicismo y el Protestantismo. Siempre es la separa- 
ción, la disyunción, el cisma lo característico del protes- 
tantismo — no solamente desde el punto de vista ecle- 
siástico, sino también desde el punto de vista. religioso. 
Separa el saber de la fe, la justificación de la santifi- 
cación, la religión de la moral, la naturaleza de la so: 
brenaturaleza, y  tramsporta esta separación hasta 
la esfera de la actividad del amor y de la gracia en Dios. 
Lutero, suprimiendo toda actividad propia a las creatu- 
ras en sus relaciones con Dios (1) y dejando a éstas 
completamente incapaces de todo bien, desviaba de su 
verdadero sentido las palabras de la Biblia, que enseña 
que Dios obra solo. Según Lutero, la misericordia de 


(1) F. X. KIEFL: Katholische Weltanschauung und moder- 
nes Denken (La metafísica católica y el pensamiento moderno), 
1922, p. 19. ; 
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Dios se derrama sola y uniformemente sobre los privile- 
giados. Según él, no hay ningún despertar de las almas 
por su amor, ninguna gozosa excitación, ninguna colabora- 
ción de las potencias de las almas tocadas y animadas 
por la caricia de su amor, ninguna mezcla de estas nue- 
vas riquezas espirituales comunicadas al “alma con la 
plenitud de vida de Dios, ningún soplo de Cristo sobre 
sus miembros. Dios solo, Espíritu trascendente, infini- 
to, es el que opera, no el Dios que se apropia la, naturale- 
za humana y que, por ella, obra y sufre, rescata y santi- 
fica sus miembros. El católico, piensa de muy distinto mo- 
do. El no puede pensar en Dios sin pensar al mismo tiem- 
po en el Dios hecho hombre y en todos los que, por la 
gracia santificante, le están unidos como miembros, 
en un solo cuerpo. El Dios del Catolicismo es el Dios 
hecho hombre y, precisamente a causa de esto, el Dios 
de los Angeles y de los Santos, no es el Dios solitario, 
sino el Dios de la vida plena y fecunda, el Dios que, 
por una verdadera locura divina, asume en sí la erea- 
ción entera tomando al hombre que la domina, y que, 
por manera nueva, inaudita, sobrenatural, en él “vive”, 
en él ““se mueve”, y en él “es”? (ef, Act., XVII, 28). 
Es este el punto de vista en que es necesario colocarse 
para apreciar el culto de la Sma. Virgen y de los San- 
tos en la Iglesia Católica. Los Santos no son solamente 
modelos sublimes de su vida, son miembros vivos y tam- 
bién energías que contribuyen a edificar el cuerpo de 
Cristo, Tienen importancia no solamente desde el punto 
de vista moral, sino también desde el punto de vista re- 
ligioso. Son, esencialmente y para la eternidad, como 
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los Apóstoles y los Profetas sobre los cuales han sido 
edificados (Eph., IL, 20), los eooperadores de Cristo (11 
Cor., VI, 1), sus servidores (Math., X, 24) y sus para- 
ninfos (Math., IX, 15), sus amigos (Joan., XV, 14) y 
su gloria (11 Cor., VIII, 23). Todos tienen una relación 
íntima y permanente, una conexión de realidad viviente 
con el Cristo total, de suerte-que contribuyen, cada uno 
según su función, en este organismo sobrenatural al 
bien del cuerpo entero. 

Esto, que es verdad hablando de los Santos en general, 
lo es, con mucha más razón, de la Reina de los Santos, de 
la Madre de Dios, la Virgen María. El misterio de la 
maternidad divina de María no comprende solamente 
el simple hecho de que el Verbo se hizo carne y sangre 
en su. seno y tomó la naturaleza humana. El católico 
no se contenta con repetir con alegría la palabra de 
aquella mujer, transportada de admiración, de que nos 
habla el Evangelio: “*¡ Diehoso el vientre que te llevó, 
y los pechos que te amamantaron!” El se fija sobre to- 
do y más profundamente en la réplica de Jesús: “Más 
bien son dichosos los que escuchan la palabra de Dios, 
y la practican.”? (Luc.,, XI, 28). La cooperación de 
María a nuestra redención y a nuestra salud no es sola- . 
mente corporal, hay que contemplarla también desde el 
punto de vista moral y religioso; en este sentido: ella 
ha consagrado al servicio de Dios lo mejor de su Ser y 
aun todo lo que era, y, por más pequeña, por más infi- 
nitamente pequeña que pueda ser la acción y el sufri- 
miento humano en comparación de la perfección divina, 
ella lo ha entregado todo sin reservas a las solici- 
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taciones interiores de la gracia preparándose así a 
ser el instrumento más sublime de la redención divi- 
na. Sabemos sin duda poca cosa de su infancia, pero, 
en el momento en que el Evangelio la hace aparecer, 
ella está inundada de luz: “Dios te salve, Mena de gracia: 
el señor es contigo: bendita tú eres entre todas las mu- 
jeres.”? (Luc., I, 28). Jamás ningún Angel habló así 
a ninguna creatura ni a ninguna mujer. La Iglesia pro- 
fundiza desde hace siglos con la plegaria y la refle- 
xión esta salutación angélica y siempre encuentra en 
ella nuevas grandezas de María. Y ciertamente los mis- 
terios que contiene no están agotados. A la luz de este 
relato evangélico vemos a María en un profundo senti- 
miento de su bajeza (Luc., 1, 48, 52, 53), pero llena 
al mismo tiempo de gozo extático en su Salvador y 
prorrumpiendo en transportes de alegría (1, 47). En 
el ardor con que ella le consagra su virginidad y en el 
entusiasmo del Espíritu, ve y proclama cosas casi in- 
creíbles: ““Pues, he aquí, desde ahora me llamarán bien- 
aventurada todas las generaciones. ”” (L, 48). Desde el 
comienzo del Evangelio, entrevé de manera única su 
poder victorioso que cambiará la faz del mundo. Por eso 
la Iglesia la llama “la Reina de los profetas”. Sabemos 
por otra parte que durante el resto de su vida llevó 
a la vez la humildad y la sencillez con fe fuerte y go- 
zosa. Belén y el Gólgota señalan el principio y el fin 
de una vida de austero renunciamiento, de heroica ab- 
negación, de completo ““aniquilamiento”? (exinanitio). 
Penetraba más y más profundamente en su alma la es- 
pada de que Simeón había hablado como profeta (Luc., 
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IL, 35), — desde la escena del Templo donde tuvo, por 
primera vez, la impresión terrible del sacrificio que su 
amor maternal tendría que hacer (Luc., II, 49), pa- 
sando por aquel encuentro en Cafarnaum (Mare., III, 
33; Math., XII, 48; Lue., VII, 21), donde oyó estas 
. penosas palabras: ““¿Quién.es mi Madre?”” y hasta la 
Cruz (Joan., XIX, 26, 27) — cuando, en estos diversos 
encuentros, profundizando, comprendiendo, sufriendo. 
cada vez más, tenía que arrancar ta este Divino Niño de 
su propio corazón para ofrecerlo a su Padre. “¡Reina 
de los Mártires!””. 

Pero su fe era tan profunda como su humildad. 
“María guardaba todas estas cosas confiriéndolas 
en su corazón”” '“y su Madre guardaba todas estas co- 
sas en su corazón”? (Luc., 11, 19, 51). Así se tornaba 
en fuente preciosa y pura de la historia de los prime- 
ros años de Jesús, su fiel evangelista, la “Reina de los 
Evangelistas””. Esta misma fe maternal dió más tarde 
ocasión al milagro de Jesús en Caná, la primera mani- 
festación de su grandeza entre los hombres (Joan., 11, 

1). Y María fué también testigo feliz de la última reve- 
lación de su poder en el día de Pentecostés (Act., 1, 
14). Ningún apóstol había conocido a Jesús más ínti- 
mamente, y nadie guardará más fielmente todo lo que 
ella había aprendido. *““Reina de los Apóstoles.”” Este 
retrato de María — del que Lucas y Juan nos dan al- 
gunos trazos -— es el que el Maestro tenía en vista al 
subrayar su grandeza espiritual: “Más bien son dichosos 
los que escuchan la palabra de Dios, y la practican”” 
(Lue., XI, 28). Este punto de vista espiritual es el que 
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da a la escena de la Anunciación todo su luminoso con- 
tenido y nos permite comprender la historia de la sal- 
vación. Esta grandeza de la personalidad moral de 
María, la seriedad íntima del sacrificio de su virginidad, 
toda la firmeza de su fe tienen su expresión en su res- 
puesta al Angel: “He aquí la esclava del Señor, hágase 
en mí según tu palabra””. No es esta una palabra tri- 
vial que puede pronunciar cualquiera en las circuns- 
tancias de la vida, sino una palabra consciente, salida 
de las profundidades de un alma pura por encima de 
toda medida terrena, de un alma verdaderamente ce- 
leste, y que la manifestaba toda entera. Esta palabra era 
acto. Ella consagraba verdaderamente su cuerpo al ““ser- 
vicio de Dios, tal como El lo exigía”? (ef. Rom., XII, 
1). Es lo que hace su beatitud. El ““Bienaventurado”” 
que pronuncia el Maestro pana dar su verdadero senti- 
do a la alabanza pronunciada por aquella mujer en el 
Evangelio resuena como la réplica exigida en la *““Ben- 
dición”? pronunciada por Isabel: “Y bienaventurada, 
que has creído, porque se cumplirán las cosas, que se te 
han dicho de parte del Señor”” (Lue., 1, 45). En este 
““Bienaventurada””. estalla la alegría del mundo rescata- 
do, es el primer grito de triunfo del gozoso mensaje. 
Vale para María más que para todas las otras creatu- 
ras porque más que todas las demás, María con su ““fiat”” 
lleno de fe, ha entrado en la redención, ha contribuído 
también a ella. Sin su “fiat””, nada de redención. De 
este modo se ha hecho para nosotros ““La Puerta del Cie- 
lo””, 

En ninguna parte resplandece tan brillantemente co- 
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mo en María el hecho maravilloso de que en la obra 
de la redención Dios no ha trabajado solo, de que ha 
hecho colaborar a las energías creadas según los límites de * 
la criatura. Ciertamente, fué pura gracia de Dios el que 
María pudiese andar en este camino, y que llamada 
de toda eternidad a la maternidad divina, se beneficia- 
ra desde el comienzo de su existencia de la obra reden- 
tora de Cristo y así pudiese entrar en la vida sin el pecado 
original, inmaculada. Pura gracia este sacrificio ardiente, 
- sin reservas, hecho «al Salvador, y esta resolución de 
permanecer virgen, puesta por Dios mismo en su cora- . 
zón, de suerte que' ella “no conociese varón”? (Luc., 
1, 34) y que, virgen de las vírgenes, llegase a ser esa 
puerta cerrada ““por'la que hombre no pasará: por- 
que el Señor Dios de Israel ha entrado por ella, y que- 
dará cerrada”. (ef. Ezech., XLIV, 2). 

Pero la gracia de Dios no violenta, protege la liber- 
tad ; pide la libre colaboración. He aquí por qué, por más 
mínima que pueda parecer la parte personal de María 
al lado del acto incomparable de amor que viene de 
Dios, hubo, sin embargo, en la trama de la obra re- 
dentoru debida al amor de Dios la inserción de algo 
humano: el “fiat”? de María. He aquí por qué el cató- 
lico eleva a María por encima de los Angeles y de los 
- Santos (hiperdulía), porque plugo a Dios confiarle pa- 
pel efectivo en la obra de la redención. Desde San Jus- 
tino, los Padres no han cesado de recordar esta impor- 
tancia de María en la historia de nuestra redención y 
de comparar su acción benéfica con la obra nefasta de 
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la primera mujer. Eva, donsintiendo en la proposi- 
ción de la serpiente, introdujo la ruina; María, con su 
““fiat*” al mensaje del Angel, permitió “la redención del 
mundo. Ella no tiene, pues, sólo relaciones personales con 
el Hijo de Dios, ella no ha cooperado solamente a su 
propia salud, sino a la de todos los que se salvarán por 
su Hijo. Dando a luz al Salvador, daba a luz a los que 
serían salvos por El. Por eso, ella es la madre de los 
creyentes. El católico no tiene solamente un Padre, si- 
no también una Madre en el Cielo. Aunque, como erea- 
tura, esté a una distancia infinita del Padre, su gracia 
única la aproxima a Dios de manera incomparable y, 
como Madre del Redentor, refleja la Bondad y Riqueza 
de Dios con un ardor y una ternura que ninguna erea- 
tura puede igualar. Toda la fuerza de sentimientos acu- 
mulada en esta palabra de madre procura manifestarse 
cuando el católico habla de su Madre del Cielo. Es eomo 
una revelación de ciertas profundidades inefables del 
Ser Divino, de tal manera delicadas y tiernas que no 
podrían ser comprendidas sino en una Madre. ¡Ave Ma- 
ría! 

El camino de los santos nos conduce de la tierra al 
Cielo pasando por el purgatorio. No es por otra parte una 
vía solitaria, es una marcha complicada en la comunidad 
del cuerpo místico de Cristo, acrecentamiento y flora- 

- ción en la plenitud de Cristo, comunicación perpetua de 
dones, “según la medida de gracia repartida a cada 
miembro””. Lo. hemos dicho ya: los santos del cielo y 
de la tierra, dando y recibiendo de- este modo, tienen 
papel activo, cada uno en su medida, en el conjunto del 
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cuerpo de Cristo. Cuando la Iglesia habla de la comu: 
nión de. los Santos, tiene «ante todo en vista esta acción 
recíproca, esta efusión de las fuerzas sobrenaturales de 
la vida de Jesús en sus Santos, de los unos para los 
otros, este comercio, esta comunicación sobrenatural de 
bienes, esta solidaridad de acción y de vida. Además esta 
comunión no consiste simplemente en que cada miembro 
del cuerpo de Cristo: cumple fielmente su papel en vista 
del bien general contribuyendo así al bien de la comuni- 
dad, San Pablo hace esta observación : “De manera que si 
un miembro padece algún mal, todos los miembros padecen - 
con él: o si un miembro es honrado, todos los miembros 
se regocijan con él””. Además de este lazo general que 
resulta del cumplimiento normal de la misión de cada 
uno, hay entre los Santos un sentimiento de solidaridad 
en su vida que hace que cada uno sufra y se regocije con 
los demás. Son delante de Dios como mjembros solidarios 
de Cristo, no como almas-nómadas aisladas. Por más 
encerrado que un Santo pueda parecer en su personali- 
dad individual eircula por él la vida de miembro de 
Cristo, es decir, una vida que pertenece a todos y cir- 
cula en todos. 

Aunque el enunciado explícito de este dogma del co- 
mercio y de la comunicación sobrenaturales entre todos 
los santos no haya sido introducido en el Símbolo de los 
Apóstoles hasta mediados del siglo V, se encuentra ya 
en la doctrina de San Pablo: No hace sino precisar, a la 
luz de la más antigua práctica de la plegaria cristiana, 
en qué consiste esta comunión y esta solidaridad de vida 
sobrenatural. Exponiendo, a continuación, las diferentes 
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maneras por las que se ejerce esta solidaridad, reconoce- 
remos toda la grandeza verdaderamente universal, diga- 
mos divina, de la concepción católica: Dios y el hom- 
bre ligados eñtre sí en un mismo círculo vital, de suer- 
te que Dios es “todo en todos””; pero, por otra parte, 
ante la majestad de Dios, se detiene llena de santa ve- 
neración, y sabe respetar religiosamente los límites que 
ninguna creatura, como tal, puede "salvar. 

Tres grandes corrientes de vida dan a la comunión de 
los. santos su actividad y su fecundidad. De la Iglesia 
triunfante parte el torrente del amor que se derrama 
sobre los miembros de Cristo en la tierra, y, de acá, 
vuelve a subir, por inumerables arroyuelos, hacia los 
bienaventurados del Cielo. Esta comunicación de amor 
se produce entre los miembros de la Iglesia purgante y 
de la Iglesia militante. La tercera corriente pasa a través 
de los miembros de la Iglesia militante sobre la tierra y 
produce en ella esos tentros fecundos de vida sobrenatu- 
ral que renuevan continuamente la vida de la comuni- 
dad cristiana. 

La Iglesia triunfante y la Iglesia militante.— Sus 
relaciones consisten, por una parte, en el culto tributado 
a los Angeles y a los Santos, y, por otra, en su interce- 
sión: y la aplicación de sus: méritos. Uno de los puntos 
fundamentales de la predicación cristiana es que la ado- 
ración sólo se debe a Dios. El culto que tributamos a 
los ángeles y a los santos se distingue esencialmente de 
la adoración de Dios. Tal es la enseñanza que encontra- 
mos ya en el Martyrium de San Policarpo, el más an- 
tiguo documento que testimonia el culto tributado a los 
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mártires de los primeros tiempos (XVII, 3), luego en 
San Agustín y San Jerónimo, los abogados elocuentes 
del culto de los santos, en Santo Tomás, quien, mejor 
lque ningun otro, ha indicado con precisión en qué con- 
kiste el culto de los santos; y, después de él, en todos los 
logos católicos. La diferencia entre el culto tributado 
ios y a los santos es la misma que existe entre el erea- 
' y la creatura. A Dios solo pertenece la abnegación 
comipleta de todo el hombre, el culto de adoración, ese 
culto y esa plegaria en la que entra como un estremeci- 
miento en presencia del misterio divino (cultus latriae). 
A El solo exclamamos: ¡Señor, tened piedad de noso- 
tros! porque El solo es el Perfecto, el Infinito, el Señor. 
Pero la majestad de Dios es tan poderosa, tan creadora 
que no se refleja solamente en el rostro de su Primo- 
génito, sino que se derrama también sobre todos los que 
han llegado a ser hijos de Dios. Brilla en la persona de 
los elegidos. Los amamos como esos millares de gotas de 
rocío en las que la luz del sol viene a jugar. Los honra- 
mos porque encontramos .a Dios en ellos” (Eeceli., 
XLIV, 14). Y porque hallamos a Dios en ellos, tenemos 
confianza de que pucden y quieren ayudarnos; pues, 
donde está Dios, allá está nuestro socorro. 


Nos ayudan, no por sus propios, medios, sino por el 
poder de Dios y en la medida concedida a una creatura. 
No pueden, por consiguiente, darnos la gloria eterna. La 
beatitud, la vida nueva en Dios, no puede venir sino 
de Aquél que es la vida divina, el Dios Salvador. San 
Agustín habla de un poder de resurrección que no perte- 
nece sino a Dios (Serm. 98, 6). El católico sabe que, en 
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lo íntimo de su vida natural y sobrenatural, sólo a Dios 
está ligado y de El solo recibe la vida. Ante la intimi- 
dad de estas relaciones vitales con Dios, ante esta zona 
donde se opera la increíble y misteriosa unión con el In- 
finito, donde el amor divino penetra en nuestro ser 

en él se renueva constantemente, el Angel y el San 

se detienen. Dios solo es quien nos redime y nos comuxii- 
ca la vida, Pero pertenece a los Angeles y a los Santos 
acompañar con su solicitud caritativa la gran obra de 
nuestra redención y, por su intercesión, transformar 
nuestro pedido individual de socorro en petición soli- 
daria de todo el cuerpo místico de Cristo. Dios, cierta- 
mente no ha menester de los Santos para conocer nuestras 
necesidades. Y una vez por todas, su Hijo único, mere- 
ció con su sacrificio sobre la cruz, que su misericordia 
y su gracia estén siempre a nuestra disposición. Mas, 
precisamente, porque Jesucristo, el Dios hecho hombre, 
es nuestro mediador de redención, los Santos son sus 
_ colaboradores, pues están incorporados como miembros 
a este Cristo-Redentor. Sin ellos, no existiría, y, sin El, 
ellos mismos no existirían. No hay ayuda en favor nuestro 
en que los miembros no colaboren, a su manera, con- la 
cabeza redentora. Pero a su manera, es decir, de distin- 
to modo que la cabezg. Así se realiza el amor, la gran ley 
fundamental del reino de Dios. Dios salva a los hombres 
de manera que todo el poder de amor del cuerpo tenga 
parte principal. Como esta penetración y esta solida- 
ridad son indispensables al cuerpo de Cristo, la gracia 
de Dios no opera jamás sin la unidad de los miembros, 
sino, al contrario, siempre con ella. Dios podría eviden- 
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mente venir en nuestro socorro directamente y sin los 
ntos. Pero no lo quiere así. Quiere su colaboración 
"que es esencialmente el amor el que se comunica, 

din duda, ha habido en la Iglesia Católica cierta evolu- 
en el culto de los santo — así, el culto, dirigido 
tivamente a los apóstoles, a los profetas y a los 


el siglo1IV, al mismo tiempo que el culto de María, fa- 
vorecid por la lucha contra el Nestorianismo, ¿Pero no 
estaba contenido en germen, desde el comienzo, en la 
esencia misma de la Iglesia, cuerpo de Cristo, en la fe 
en la solidaridad y en la comunión de los méritos de los 
miembros de Cristo, en fin, en la importancia prepon- 
derante dada al precepto de la caridad eristiana? Sus 
raíces se hunden en el puro-terreno cristiano, de ningún 
modo en el terreno pagano (1). Lo que hay de común 


(1) F: HEILER (Op. cit., p. 183) distingue, en el catoli- 
cismo, la piedad popular y la enseñanza de la teología. Cree 
poder demostrar, con un análisis prolijo, que el culto popu- 
lar de los santos mo es sino politeísmo disimulado. En reali- 
dad, esta supuesta diferencia entre la teoría y la práctica en el 
catolicismo no existe, puesto que lo que empuja al católico a 
recurrir a los santos es, por un lado, la fe del creyente en 
Dios que opera prodigios por sus santos, y por otro, el santo 
temblor ante el “tremendum mysterium”, ante el Dios a que 
uno no osa acercarse. El culto popular de los santos es, pues, 
de inspiración monoteísta. En él mo se resume por otra parte, 
como Heiler dejaría creer, toda la piedad popular. De ordina- 
rio, el creyente se vuelve hacia los santos sobre todo cuando 
quiere obtener algún favor temporal. Por las necesidades de su 
alma que, a los ojos de su conciencia religiosa, son las más 
importantes, a imitación de los santos y apoyado sobre su 
intercesión, se dirige directamente a Dios. Lo hace sobre todo 
recibiendo los sacramentos y con la ayuda de esas devociones 
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con el culto de los héroes antiguos, es el sentimierto d 
profundo respeto ante la acción de los Santos en la hif- 
toria, ante la manifestación de la divinidad bajo fora 
humana, y por lo tanto, algo que no es específicamehte 
de valor pagano sino humano y universalmente. — 
la medida en que el paganismo, mezclando las fronteras 
de lo divino y de lo humano, se confunde con el peliteís- 
mo, su influencia sobre el desarrollo del culto de los 
Santos ha sido más bien en el sentido de detención que 
de progreso, pues lo que impidió al culto de los Santos 
manifestarse más pronto, era precisamente el temor de 
favorecer instintos paganos. Cuando la idea cristiana 
de Dios y el culto del Señor estuvieron suficientemente 
afirmados en la conciencia religiosa de la muchedum- 
bre para que no se pudiera temer la confusión con el 
culto tributado a simples ¿mortales, quedó el terreno 
abierto para la forma específicamente cristiana del culto 
de los héroes, 

La intervención de los Santos en nuestro favor se 


privadas que tienden a desarrollar las relaciones directas de 
los hijos de Dios con su Padre, tales como la devoción al 
Santísimo Sacramento o al Sagrado Corazón. : 

Evidentemente, si estas mercedes temporales son numerosas y 
variadas, puede suceder que ocupen un lugar verdaderamente 
desmesurado en la vida de tal o cual fiel, La Iglesia evita, 
sin embargo, y con razón, restringir la libertad de los fieles 
en este sentido a fin de no arriesgarse a herir la libertad de 
la vida religiosa misma en los límites de las realidades sobre- 
naturales manifestadas por el dogma y comprometer así la 
eficacia de la vida religiosa. 

Ningún católico está obligado, por otra parte, al culto de 
los santos por algún precepto formal. Su fe lo obliga única- 
mente a reconocer que “es bueno y útil” recurrir a la inter- 
cesión de los santos (Conc. de Trento, Ses., 25). 
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anifiesta ante todo por su ““intercesión”” ante Dios, 
decir, por la actitud particular de caridad «con la 
qui siguen nuestra existencia aquí abajo, que ven in- 
mediatamente en Dios, y que le recomiendan. Como 
Oníaj, el Sumo Sacerdote asesinado, y Jeremías, el pro- 
feta, Yamador de sus hermanos, y del pueblo de Israel; 
éste esiel que ruega mucho por el pueblo y por toda la 
santa cjudad*” II Mach., XV, 12), la gran comunidad 
de los s ntos ora por los miembros de Cristo que penan 
sobre la tierra. En esta plegaria de intercesión se mani- 
fiesta su ardiente deseo de que el nombre de Dios sea 
glorificado y se cumpla su voluntad sobre la tierra. Su 
amor de Dios es activo, es como la respiración de los ele- 
gidos. La Iglesia, siguiendo, por decirlo así, esta respi- 
ración, se encomienda siempre a su intercesión, Ella no 
puede pensar en Aquél que es su cabeza, sin nombrar 
al mismo tiempo a sus miembros. Toda su liturgia es 
““ascensión al monte Sión, y a la ciudad del Dios vivo, 
la Jerusalén del cielo, y a la compañía de muchos milla- 
res de ángeles, y a la Iglesia de los primogénitos, que 
están alistados en los cielos, y a Dios el Juez de todos, 
y a los espíritus de los justos consumados, y a Jesús 
medianero del Nuevo Testamento, y a la aspersión de la 
sangre, que habla mejor que la de Abel.?”” (Hebr., XII, 
22). 

Y ante todo, la Iglesia se arroja, en una plegaria con- 
fiada, en los brazos de María, considerada por todo el 
mundo católico como la Omnipotencia suplicante. La 
conciencia católica se da claramente cuenta de que nin- 
gún latido de amor del Corazón del Salvador escapa a su 
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divina Madre y que, siendo Madre del Salvador, es tar- 
bién Madre de todas las gracias (María medianera). 

Si María es la madre de todos los creyentes y, a 
título, se interesa por todos, la esfera de influenci 


los otros santos depende de la importancia que 
en el conjunto del cuérpo de Cristo. Sobre esta fejen un 
radio particular y en un deber especial de caridad de los . 
Angeles y de los Santos la Iglesia funda su enfeñanza, - 
abundantemente apoyada en la Escritura, a propósito 

de los Angeles Custodios (Tob., XII, 12; Zach., I, 12; 

Hebr., I, 14), así como la piadosa creencia en una pro- 

tección especial de los santos patronos. 

El socorro que los Santos traen a los fieles de la tierra 
no se limita a interceder por ellos, va hasta ofrecerse a 
ellos, Su amor los hace sus servidores, los lleva a repar- 
tir, en la medida de lo posible, sus propias riquezas 
sobrenaturales con todos los miembros del cuerpo de Cris- 
to que están en necesidad. Estas riquezas consisten cn 
los méritos, teñidos, por decirlo así, en la sangre de 
Cristo, que los santos han atesorado mientras vivieron 
en este mundo, yendo generosamente más allá de sús 
obligaciones, especie de depósito formado por la sobre- 
“abundancia de su amor y de su penitencia. Tomando na- 
cimiento en la sobreabundancia de los méritos de Cristo, 
forman con ellos el caudal de ese '“tesoro de gracias de 
la Iglesia?” (thesaurus Ecclesiae), de ese bien de familia, 
propiedad de todos los miembros del cuerpo de Cristo 
y destinado especialmente para ayudar a los miembros 
débiles y enfermos de Cristo. “Cuando un miembro su- 
fre, todos los otros miembros sufren con él. _ Cuando 
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un miembro no ha expiado suficientemente por sus pe- 
cados, después que le han sido perdonados y que la 
pena eterna le ha sido remitida, le queda todavía una 
jena “temporal”” que la justicia de Dios, sapientísima- 
ente, le obliga aún a» expiar, y entonces, todos los miem- 
os del cuerpo llevan juntos la carga de esta pena y la 
Tálesia, en virtud de su poder de atar y desatar, puede 
ir lo que falta a uno por la riqueza de los otros. Con- 
“Indulgencias””, es decir, completa la insuficien- 
cia las satisfacciones del miembro débil por la ple- 
nitud de las satisfacciones de Cristo y de los Santos. Las 
- Indulgeneias muestran, a su vez, la seriedad de la deu- 
da que deberá ser pagada “hasta el último óbolo””, y 
sobre todo el poder benéfico de la comunión de los san- 
tos y de la satisfacción ofrecida por los miembros dé- 
biles. La doctrina sobre la que se fundan las Indulgen- 
cias — seriedad de la penitencia satisfactoria, colabo- 
ración de todos los miembros de Cristo en la satisfac- 
ción y pleno poder de la Iglesia para atar y para des- 
atar sobre la tierra y en el cielo — se encuentra clarí- 
simamente en la Sagrada Escritura. Nadie impugna 
el que la forma empleada para la distribución de las 
'Indulgencias haya variado en el curso de los siglos; — 
desde los sufrimientos de los antiguos mártires y con- 
fesores, que servían para la reconciliación de los lapsi, 
y las satisfacciones penitenciales de la Edad Media hasta 


la forma actual de las oraciones indulgenciadas — ni 
que, en el transcurso del tiempo, deban sufrir otros cam- 
bios; ni que el fundamento dado por la teología a las 
Indulgencias se haya ido definiendo claramente poco a 
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poco. Pero lo que no se puede negar, es que lo esencial 
de esta práctica forma parte de la auténtica tradición 
evangélica. En las Indulgencias, mejor que en ninguna 
ctra institución de la Iglesia, los miembros del cuerp 


de Cristo coinciden en un amor que expía en comú 
Toda la seriedad y todo el gozo, toda la humildad y 
abnegación, todo el amor y toda la fidelidad que añi- 
man al cuerpo de Cristo se encuentran y se manifiestan 
ahí. Por eso, el Concilio de Trento tiene el derechó de 
proclamar que “la práctica de las Indulgencias es 'salu- ' 
bérrima para el pueblo cristiano”? (Ses., 25 de Indulg.). 
Esta doctrina, fundada sobre verdades que tienen ne- 
cesidad de explicación, para la mayor parte de los fieles, 
estaba y continúa evidentemente expuesta a la deforma- 
ción, y su práctica a los abusos, si la instrucción religio- 
sa es insuficiente o a poco que la autoridad eclesiástica 
ceda en su vigilancia. Sufrimos todos, aun hoy, las con- 
secuencias desastrosas acarreadas por los múltiples abu- 
sos de las indulgencias introducidas en el período ante- 
rior al Concilio de Trento. Pero la mejor prueba del 
indestructible valor espiritual de las indulgencias, es que 
estos abusos no las han hecho desaparecer, sólo han ser- 
vido, como especie de fuego purificador, para hacerlas 
comprender mejor y para darles vida nueva, y más pro- 
funda. Hoy más que nunca, las indulgencias han llegado 
a ser una práctica excelente para el bien.de las almas.— 
Todo católico instruído en su fe sabe muy bien que las 
Indulgencias no quitan los pecádos sino solamente la 
pena temporal debida por el pecado, que no interesan al 
fondo mismo de la vida sobrenatural, sino solamente a 
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la periferia, al exterior, y-que la concesión de indulgen- 
cias no esacto sacramental y sacerdotal sino de jurisdi- 
ción eclesiástica. Una obra indulgenciada no toma su sen- 
tido y su valor si no es, al mismo tiempo, verdadera ora- 
ción según el Espíritu de Dios. Sería abusar de la oración 

desconocer lamentablemente su sentido y su esencia el 

erer recitar una plegaria, únicamente para ganar la 
i ulgencia que le está concedida, sin hacer de ella con- 
velsación íntima con Dios. Vida nueva en Dios y así re- 
misión del pecado y de la pena eterna que le es debida: 
tal es el objeto primero de la piedad cristiana. Ninguna 
indulgencia puede dispensar de esto. La ganancia de las 
indulgencias supone naturalmente esta necesidad indis- 
pensable. Es claro que, sin el perdón del pecado y de su 
pena eterna, no podría hablarse de remisión de pena 
temporal, ] 

La práctica de las indulgencias contribuye, al menos 
indirectamente, a la purificación del alma y al desarro. 
lio de la vida nueva. No es, por más que se haya dicho, 
una institución destinada a tornar completamente ex- 
terior la vida eristiana, sirve por el contrario, para pro- 
fundizarla y enriquecerla: llamado apremiante a la pe- 
nitencia, especie de necesidad que impulsa a incorporar- 
se ante todo como miembro vivo de Cristo antes de poder 
esperar su favor. Como, además, las indulgencias no 
“ remiten pura y simplemente al fiel la pena temporal, 
sino que lo libertan de ella en la medida en que una sus 
propias obras satisfactorias, ordenadas con precisión 
por la Iglesia, a los méritos de Cristo y de sus Santos; 
sirven para sacudir las conciencias rectas y para volver- 
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las más atentas y más sensibles tanto a la gravedad temi- 
ble del pecado, como al incomparable tesoro espiritual 
que se encuentra en la comunión de los miembros de 
Cristo. 

La Iglesia purgante y la Iglesia militante ofrecen un 
nuevo conjunto de relaciones vitales. Habiendo entradoj 
la Iglesia purgante en la noche ““en que nadie puede y, 
trabajar””, es incapaz por sus propios medios de acelf- 
rar la hora de su ingreso en la gloria; tiene necesi d 
de la ayuda de los otros, es decir, de las oraciones yÍ' sa- 
erificios (sufragios) de los miembros de Cristo que es- 
tán sobre la tierra y pueden aún teñir en la sangre de 
Cristo sus obras satisfactorias. La Iglesia observa fiel- 
mente la palabra inspirada del libro de los Macabeos: 
“Es santo y saludable el rogar por los muertos, para 
que sean libres de sus pecados.” (IT Mach., XII, 43 y 
sig.). El clamor suplicante de su liturgia: ““¡ Dales, 
Señor, el descanso eterno, y la luz perpetua les alum- 
bre!”” lo encontramos ya en las ¡actas de las santas Per- 
petua y Felicidad, a mediados del siglo III, y en 
muchas inscripciones sepulerales de los primeros 
siglos. Tiene su ¿justificación explícita en las obras de 
los antiguos padres y teólogos, desde Tertuliano. La teo- 
logía de la Iglesia griega cismática está de acuerdo con 
la Iglesia latina en la creencia de la eficacia de las ple- 
garias por los muertos. Esta fe es, por otra parte, tan 
natural, y está tan profundamente arraigada en la es- 
peranza, en el deseo y en el amor de los hombres que la 
historia de las religiones la descubre en todos los pue- 
blos civilizados, fuera del cristianismo, justificando, una 
vez más, la palabra de Tertuliano de que el alma humana 
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es naturalmente cristana. Por eso el católico desea muy 
vivamente sufrir y expiar por las “pobres”? almas del 
urgatorio, sobre todo mediante el sacrificio eucarístico. 
valor satisfactorio infinito del sacrificio de la cruz 
está allí reproducido sacramentalmente, al mismo tiem- 
poque los fieles son estimulados y atraídos por él al 
espíritu de sacrificio. En la medida de la sabiduría y de 
la misericordia de Dios, la Iglesia purgante recibe de 
él ayuda especialmente eficaz. La palabra de San Pa- 
blo sobre los miembros de Cristo que '““se interesan los . 
unos por los otros?” 1 Cor., XII, 25), no encuentra en 
parte alguna todo su sentido y toda su aplicación como 
en los sufragios de la Iglesia por los difuntos. Cuan- 
do la Iglesia, en la liturgia de la misa, en presen- 
cia del cuerpo sagrado de Cristo , y, como en presencia 
de toda la Iglesia triunfante, lanza hacia el cielo este 
clamor: “Acuérdate, también, Señor de tus. siervós y 
siervas..., que nos precedieron con la señal de la fe, y 
duermen ya el sueño de la paz”, el cielo y la tierra se 
saludan verdaderamente; la Iglesia glorificada, purgal: 
te y militante, se dan vendi datan el ““beso de paz”” 
el Cristo ““total”” celebra verdaderamente con todos sus 
miembros los celestes ágapes, el recuerdo de este lazo de 
caridad que los une a todos en el sufrimiento como en 
la alegría. 

A las múltiples relaciones vitales que unen a la Iglesia 
del cielo con la de la tierra, corresponde, un poco menos 
completa y fecunda, la comunión de amor y de vida de 
los miembros de Cristo entre sí sobre la tierra. A ella 
tenían ante todo en vista los Padres cuando, en los co- 
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mienzos del siglo V hablaban de la comunión de los san- 
tos. También habla de ella San Pablo. Misterio de la, 
vida interior de la Iglesia, de la comunicación íntim 
de sus miembros, de las relaciones de sus funciones y 
su dignidad, progreso de erecimiento orgánico de la go- 
munión de Cristo en un “templo santo en el Señg 
(Eph., II, 21). 

El fundamento de esba comunicación de caridad en- 
tre los miembros de Cristo, es su comunión con el sacer- 
docio de Cristo, su cabeza. No hay en, la Iglesia más que 
un solo sacerdocio, el del Hombre-Dios, que nos ha res- 
catado con su vida, particularmente por medio del sa- 
erificio del calvario. Mas, este sacerdocio invisible tiene 
necesidad de instrumentos, de órganos visibles en la 
Iglesia de la tierra, para distribuir la gracia benéfica de 
Cristo por signos sensibles: la palabra y los sacramentos. 
Por eso, desde el principio hay en la Iglesia un sacerdocio 
visible, que no se ha revelado, por otra parte, sino poco a 
poco en toda su precisión a la conciencia cristiana. Des- 
de el momento en que se celebra la+ Sagrada Eucaristía, 
se perdonan los pecados y se Eistribuye la gracia de Cris- 
to por medios sensibles, comienzan a intervenir las cau- 
sas instrumentales: presbíteros o sacerdotes, Presidentes, 
Celadores (Epíscopos, Obispos). El sacerdocio visible es 
la prueba sensible de que la vida y la acción de Cristo 
continúan sobre la tierra, 

Por múltiples y variados que hayan sido y que sean los . 
nombres y las funciones, no hay sin embargo más que 
un solo sacerdocio, porque el sacerdocio de Cristo es 
único. Es siempre el anuncio y la transmisión sensible 
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le la gracia del único Gran Sacerdote. El sacerdocio vi- 
sible posee su característica esencial, que-lo diferencia 
del laicado, en la mancra especial por la cual los que 
están revestidos del sacerdocio están incorporados al 
sacerdocio de Cristo, quiero decir, por el poder que tie- 
nen de distribuir la gracia por medio de los sacramentos. 
Desde ese punto de vista, la Iglesia distingue netamente 
el sacerdocio propiamente dicho del de los laicos. No 
son por lo demás radicalmente distintos, siendo el sacer- 
docio de Cristo su fundamento común. Un conocimiento 
exacto de la doctrina de la Iglesia sobre el carácter sa- 
cramental aclarará este punto. 

Una de las enseñanzas más profundas de la Iglesia 
Católica, es que el cristiano no está ligado a Cristo sólo 
por un vínculo puramente personal, religioso y moral, 
que crean. la fe y la caridad. Además de este vínculo 
existe otro impersonal, puramente objetivo, del cristiano 
con su Salvador, Cristo. Por éla independientemente de 
su vida personal en la gracia, el eristiano está consagra- 
do a Cristo de manera permanente y definitiva, incorpo- 
rado de una vez por todas en su sacerdocio. Por él se es- 
tablece el fundamento. inmutable del culto que permitirá 
la comunicación personal de amor entre Cristo y sus 
miembros. Las relaciones de cada alma con Cristo, aun 
en lo que hay en ellas de más (íntimo, de más delicado, 
se mueven eu un conjunto de disposiciones invariables, 
en una forma fija. Todo libre movimiento de las fuerzas 
de la naturaleza se apoya sobre las leyes rígidas, inva- 
riables de la esencia y de las propiedades de los seres; 
de una manera general, el juego de las fuerzas subjetivas 
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supone las leyes fijas del mundo objetivo; así, en el 
mundo sobrenatural, toda actividad y vida de gracia 
personal supone algo fijo, relaciones y disposiciones 'in- 
teriores permanentes. Encontramos, una vez más, el gus- 
to del catolicismo por lo objetivo, por formas firmes. 
Resulta, en último análisis, de ese dogma fundamental de 
que es Dios y no el hombre quien hace el mundo de 
las realidades naturales y sobrenaturales, que el nuevo 
orden de cosas viene no de abajo, sino de arriba, y que, 
- en el dominio religioso, se trata de cosas sobrenaturales 
que el hombre no tiene que poner sino simplemente re- 
cibir. Como Dios solo es la ““forma”” eterna de todo el 
Ser, así Cristo, cabeza, es la forma eterna de su cuerpo 
místico, y de esta forma eterna es de donde, por medio 
de los sacramentos — luego independientemente del hom- 
bre — el cuerpo de Cristo recibe su figura definida, su 
constitución interna. Por esta organización de los sacra- 
mentos el hombre llega a participar de la vida de la 
gracia, WA 
Tres sacramentos asignan definitivamente al fiel su 
lugar en el cuerpo de Cristo, sus relaciones fundamen- 
tales con el conjunto del cuerpg de Cristo y, por esa mis- 
ma razón, con el sacerdocio de Cristo, que es la base de 
todo y anima todo: el Bautismo, la Confirmación y el 
Orden, Cada uno de estos sacramentos no solo produce 
la gracia sino que comunica además al alma cierta dispo- 


sición permanente que la hace participar del sacerdocio ' 


del Supremo Sacerdote, Cristo, en una medida que de- 
pende de la naturaleza del sacramento, pero de una 
manera permanente e indeleble. 
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[31 grado más elevado de esta participación en el sá-. 
cerdocio de Cristo se encuentra en el sacramento del Or- 
den. Confiere de manera inadmisible la aptitud y el po- 
der de comunicar copiosísimamente a los fieles, por la 
palabra y por los sacramentos, los beneficios de la reden- 
ción, Por el carácter del sacramento del Orden, el eris- 
tiano es consagrado “Servidor de Cristo””, en el sentido 
pleno de la palabra, y, siendo la Iglesia el Cristo vivo 
sobre la Tierra, “Servidor de la Iglesia””. La unidad ex- 
terior de los miembros de Cristo alcanza su perfección, 
en el Papa y en los Obispos, y en el sacerdote la unidad 
interior, sacramental, y la unidad de poderes y de gra- 
cias de todos ellos. 

El “sacerdocio?” conferido por los sacramentos del 
bautismo y de la confirmación no es ní tan íntimo ni tan 
extenso, por eso difiere esencialmente del sacerdocio pro- 
piamente dicho. No establece un estado especial de ““ser- 
vidor”” del cuerpo de Cristo como el sacerdocio en senti- 
do estricto, Se limita a poderes sacerdotales restringidos. 
Zonstituye, sin embargo, sacerdocio verdadero, pues, al 
igual de la ordenación sacerdotal propiamente dicha hace 
participar en el solo y único sacerdocio de Cristo (1). 
Todo bautismo es, al mismo tiempo, ordenación en el 
sacerdocio de Cristo, porque el bautizado es separado 
del mundo profano, consagrado a Cristo y ordenado con 


(1) SANTO TOMAS DE AQUINO: Summa Theotog., 
p. 3, qu. 63, art. 3: sacramentales caracteres nihil aliud sunt 
quam quaedam participationes sacerdotii Christi ab ipso Chris- 
to derivatae, Se podría consultar el estudio profundo del P. 
DURST O. S. B, de Caracteribus sacramentalibus, 1925, p. 30 
y sigtes. 
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vista al cumplimiento de los actos de religión que exige 
la vocación de hijo de Dios. El carácter impreso por la 
confirmación eleva una grada este sacerdocio, haciendo 
del cristiano obrero activo del templo de Dios y apóstol 
que “muestra el espíritu y el poder””. La manera como 
el catolicismo comprende el sacerdocio laico no es sino 
una explicación del mensaje primitivo sobre el sacerdocio 
universal. Escuchemos en toda su lozanía y su fuerza pri- 
mitivas la enseñanza tan bella y grandiosa de San Pedro: 
““Mas vosotros sois el linaje escogido, el sacerdocio real, 
gente santía, pueblo de adquisición: para que publiquéis . 
las grandezas de aquél, que de las tinieblas os llamó a su 
maravillosa luz: vosotros que en algún tiempo no érais 
pueblo, mas ahora sois pueblo de Dios: que no habíais 
alcanzado misericordia en el tiempo pasado, mas ahora 
habéis alcanzado misericordia. (1 Petr., II, 9-10). 

De' este vínculo sacerdotal universal, que los separa 
de lo profano para ligarlos todos al único Gran sacerdote, 
Jesús, nace la común solidaridad de todos en la Oración, 
la Fe y el Amor. : 

A excepción de algunas oraciones, como las de la co- 
munión del sacerdote, ninguna plegaria litúrgica hay en 
la Iglesia que no sea oración de todos por todos. Confor- : 
mándose con el Salvador, en la oración por excelencia, 
el Padrenuestro, que une a todos los que oran y los hace 
invocar juntos al Padre común, y con San Pablo (Rom., 
XV, 30; II Cor., 1, 11; Eph., 1, 15) que recomendaba 
rogar los unos por los otros, la Iglesia ora, también ella, 
no en nombre de los fieles individualmente, ni tampoco 
en nombre de la suma de los individuos, sino como eo-: 
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munidad, como unidad sacerdotal, como expresión visi- 
ble del sacerdocio de Cristo. Por esa misma razón los 
frutos de esta oración pertenecen a todos los que están 
consagrados por Cristo al Padre, el “linaje escogido, el 
sacerdocio real””. Y uno de los cuidados de la Iglesia es 
que, aun fuera de la liturgia, sus fieles, conscientes de 
su carácter sacerdotal, oren, ofrezcan y sufran no sólo 
por sus propias necesidades, sino por la grande y santa 
comunidad de los rescatados en Cristo. El acento sacer- 
dotal, el “*por todos”? (Marcos, XIV, 24), del Supre- 
_mo Sacerdote eterno es esencial a la verdadera oración 
cristiana, como se puede ver con emoción en las ple- 
garias cristianas más antiguas que se “conservan 
.(cf. Mart. Polycarp., V, 1; VIII, 1). El carácter sacer- 
dotal de este sacrificio en nombre de la comunidad apa- 
rece particularmente impresionante en la Misa, donde 
el Supremo Sacerdote, Hombre Dios, reproduce sacra- 
mentalmente su sacrificio eumplido sobre el Gólgota. 
Ciertamente, es el sacerdote especialmente ordenado, con 
vestiduras litúrgicas y empleando la lengua litúrgica, 
consagrada por el uso de Pedro y de tantos Padres, fija 
en adelante como lengua muerta, independiente de los 
cambios de los tiempos y que guarda la impresión del 
misterio, es el sacerdote, digo, quien, por su ministerio 
instrumental, ofrece, de modo sensible, el sacrificio invi- 
sible de Cristo. Pero el sacerdote no ofrece por él solo. 
Tampoco ofrece simplemente en nombre del pueblo, con- 
tentándose, como en el servicio sacerdotal antiguo, con 
una unidad moral entre el pueblo y él. La unidad entre 
el sacerdote y el pueblo es místico-real, es la unidad del 
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sacerdocio de Cristo en la cual el sacerdote y el pueblo 
participan, aunque en grado diferente. La litur- 
gia del sacrificio recuerda expresamente esta condición 
cuando, inmediatamente después de la consagración, hace 
decir al sacerdote: **Por tanto, Señor, nosotros siervos 
tuyos, y también tu pueblo santo, en memoria, así de la 
bienaventurada pasión del mismo Jesucristo tu Hijo 
Nuestro Señor, como de su Resurrección de entre los 
muertos, y también de su gloriosa Ascensión a los cielos: 
ofrecemos a tu excelsa Majestad, de tus dones y dádivas 
esta Hostia pura, Hostia santa, Hostia inmaculada, el 
Pan santo de la vida eterna y el Cáliz de perpetua sal- 
vación ”?. : 

La comunidad de fe de los miembros de Cristo está 
íntimamente ligada a esta comunión sacerdotal. La co- 
munidad de fe católica no consiste solamente en que to- 
dos los miembros de la Iglesia profesan una sola y mis- 
ma fe, enseñada por el ministerio de los apóstoles, en 
que persiguen juntos el mismo ideal de vida, con las 
mismas reglas obligatorias, y beben en las mismas fuen- 
tes fecundas de vida. Va más lejos. La solidaridad en la 
fe es tal, que se comunica, por decirlo así, beneficiándose 
mutuamente. La unidad. exterior de. esta Íntima 
comunicación y esta mutua penetración es al mis- 
mo tiempo comunidad verdaderamente interior, íntima, 
que se procura sin cesar un vigor siempre nuevo en las 
profundidades de esta fe vivida en común y llega a ser 
el Credo único del Cristo místico. Esta unidad solidaria 
de la fe eristiana desarrolla su acción en dos direcciones : 
desde luego comunicando a otros miembros de Cristo, 
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extendiendo a círculos más y más amplios, y de manera 
cada vez más viviente, esta interioridad y esta fuerza de 
la fe personal y vivida, esta fuerza divina que se mani- 
fiesta siempre en la conciencia por nuevos impulsos, 
nucvas llamadas; — después, volviendo sobre sí mis- 
ma, sobre sus propias profundidades, llega a ser la 
materia vital, el seno sagrado, de donde saldrán vistas 
más y más profundas sobre el mundo maravilloso de la 
fe, y también conocimientos nuevos de las realidades 
sobrenaturales, después de haber sido fecundadas por 
la enseñanza infalible de la Iglesia. 

Del primer punto de vista — el de la fuerza que se 
afirma y se comunica —, la solidaridad de la fe se “tra- 
duce en la voluntad por el apostolado. Aquellos, a quie- 
1es la misión del apostolado ha sido especialmente con- 
fiada, y. que la han cumplido de la manera más notable, 

«son los sucesores de los apóstoles, los obispos unidos a 
Pedro, puestos por el Espíritu Santo sobre la tierra 
(Act., XX, 28). A ellos, círeulo escogido de sus discí- 
pulos, fué confiada la predicación del Evangelio el día 
- en que el Resucitado los envió hasta las extremidades 
del mundo prometiéndoles estar con ellos “todos los 
días hasta la' consumación del siglo”? (Math., XXVIII, 
.18). La cristiandad ha encontrado en su testimonio con- 
cordante, y sobre todo, en su acuerdo con la enseñanza 
de la Cátedra de Pedro en Roma, en todos los tiempos, la 
garantía, el sello de la verdadera fe apostólica, frente a 
todas las opiniones individuales. Ellos constituyen la 
Iglesia docente (ecclesia docens), ante cuya enseñanza 
el resto de la Iglesia no es más que la Iglesia dis- 
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cente (ecclesia discens). Ningún fiel, ningún sacerdote, 
ningún profesor, ningún teólogo puede anunciar en la 
Iglesia la palabra de Dios sino en virtud de la misión a él 
confiada por la Iglesia docente (missio canonica). **¿ Y 
cómo predicarán, si no fueron enviados?”? (Rom., X, 
15). Pertenece, pues exclusivamente a la autoridad de la 
Iglesia docente predicar oficialmente la verdad ; hacerla 
pasar a la vida y realizarla toca a las conciencias cris- 
tianas individuales y a la gracia que desciende a ellas. 
Así, la vida de la fe, que la predicación evángelica 
toma principalmente por objeto, porque, sola ella im- 
porta, sola ella es necesaria, la fecundidad sobrenatu- 
ral de la fe, la riqueza de las experiencias íntimas y de 
las consolaciones, toda la seguridad Ae la fe, esa eleva- 
ción de alma que la fe da, todo esto no pertenéce a los 
solos privilegiados sino a la comunidad, a todos los que 
por el bautismo han recibido nuevo nacimiento en Cris- 
to. La comunidad de los miembros de Cristo es el terreno 
sobre el cual la fe se hace viviente, en donde la semillt 
esparcida echa raíces y produce frutos. Jamás el espí- 
ritu de la fe está aislado ni tiende a aislar; por el con- 
trario, es siempre espíritu que empuja a la comunidad, 
. porque viene del Espíritu de Dios, Espíritu de unidad y 
de amor. Si la autoridad oficial es el órgano de la ver- 
dad, la comunidad es el órgano por el cual la verdad se 
hace vida. Por eso la comunidad tiene la misión particu- 
lar de dar testimonio de la verdad predicada oficial- 
mente viviéndola. En esto consiste su misión, su apos- 
tolado: “experimentar la fe orando”” (experimur oran- 
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tes) como dice, de manería tan expresiva, San Bernardo 
(In cant., s. XXXIT, 3). 

Incorporada la comunidad definitivamente a su cabe- 
za por el bautismo, obligada a confesarlo por la confir- 
mación, le incumbe una gran responsabilidad : la de dar 
testimonio de Cristo por la riqueza sobreabundante de 
su vida. Y nadie puede dispensarla de este deber. Vi- 
viendo conforme a su fe, ella da testimonio de él. Toda 
vida según la fe es esencialmente vida que conquista, 
que inflama, predicación viva, edificación del Templo 
de Dios, en sí misma y en los demás. 

Esa “manifestación del Espíritu y de la fuerza””, an- 
te la cual el incrédulo permanece desconcertado y que 
vuelve fuerte a la debilidad misma, constituye la prueba 
más poderosa del eristianismo, más eficaz que todas “las 
palabras: persuasivas de humano saber”” (1 Cor., TI, 4). 

Esta. confesión de la fe que consiste en el espectáculo 
de la vida cristiana es la función principal de cada uno 
de los miembros de la comunidad cristiana, función muy . 
diversa de aspecto según los individuos, que difiere según 
sus aptitudes y las gracias recibidas, según su vocación 
especial, según su ambiente y las circunstancias en las 
cuales se encuentren, La misma verdad cristiana vivida 
se presentará bajo mil formas y aplicaciones. Cada una 
de estas formas deja percibir nuevos esplendores de su 
belleza y de su virtud oculta, erea nuevos tipos del ideal 
cristiano y suscita nuevos deseos de imitarlos. Los prin- 
cipales tipos conocidos de la vida según la fe: confesores, 
mártires, profetas, eremitas, religiosos, vírgenes, viudas, 
se adaptan constantemente, tomando formas modernas, y 
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cada una de estas nuevas formas contiene a su vez ímpe- 
tus fecundos con vistas a desarrollos ulteriores, mientras 
el contenido cristiano no está agotado. Evidentemente, 
la formia más primitiva, la más simple y la más eficaz 
para dar testimonio de la fe cristiana por la vida, con- 
tinuará siendo siempre la familia cristiana. Ninguna 
otra institución social refleja tan perfectamente el mis- 
terio de la Iglesia, su real inión con la cabeza que es 
Cristo (Eph., V, 32). En ninguna otra brilla con igual 
esplendor el sacerdocio laico como cuando el hombre y la 
mujer se dan el sacramento de su comunidad conyugal 
y cuando, consagrados por la gracia de este Sacramento 
hacen pasar a sus hijos y a los hijos de sus hijos su 
propia fe viva y fecunda. La familia eristiana es la 
célula primitiva del apostolado de los laieos, de esa fe 
que estimula e inflama, que brilla siempre con claridades 
nuevas y, a través de las generaciones, da testimonio de 
Cristo. 

Al lado de la Autoridad oficial de la Iglesia que dirige 
la fe cristiana y la preserwa de toda falsa dirección y de 
toda mezcla impura, importa esencialmente señalar esti 
corriente de la vida eristiana. La una no anda sin la 
otra. La vida de fe se nutre de la verdad de la fe y la 
verdad de la fe se muestra por la vida de la fe. Y, 
puesto que la fe vive en la comunidad, la autoridad y co- 
munidad de los fieles no deben separarse nunca una 
de otra. Se sostienen mutuamente de la manera más 
íntima, No solamente la autoridad docente obra sobre 
la comunidad, la verdad de la fe sobre la vida de la fe, 
sino, en sentido inverso, también la fe viva de la comu- 
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nidad obra sobre la autoridad docente, la protege 
y da a su verdad brillo siempre nuevo. Esta soli- 
daridad esencial de la verdad y de la vida, de la autori- 
dad y de la comunidad de los fieles en la Iglesia explica 
como, en los períodos en que la autoridad llegó a debili- 
tarse, la vida de la comunidad fué la fuente de juventud 
por la cual la Iglesia se renovó; como, cuando, en ciertos 
períodos de la historia, la verdad parecía infecunda y la 
autoridad se dejaba arrastrar por la flaqueza humana, 
la gracia de la Cabeza hizo surgir del seno de la comuni- 
dad viva miembros que, con el poder de su fe, dieron una 
fe nueva no solamente a su alrededor sino a la Iglesia en- 
tera. Aquí es donde se percibe la misión providencial de 
lós santos. Un San Bernardo y un San Francisco de Asís, 
una Santa Oatatina de Sena, un San Vicente de Paúl, 
un San Clemente María Hoffbauer y tantos otros ¿no han 
hecho brotar de su seno “ríos de agua viva””? (cf. Joan., 
VIL, 38). ¿No ha comunicado, en gran parte, a la Iglesia 
nuevo ímpetu, nueva primavera, nueva juventud el in- 
flamado ardor de su fe? 

Pero el beneficio de esta solidaridad en la comunidad 
de la fe va más lejos aún. No se contenta con atestiguar 
ante el mundo, por su fecundidad, el espíritu y la fuerza 
del mensaje de Cristo y con comunicar a sus miembros 
débiles algo de la intensidad de su vida. Contribuye 
además, y en gran manera, a la producción de la mis- 
-ma fe como a la elaboración de sus verdades particula- 
res. Hemos demostrado ya eómo puede  eontri- 
buir ayproducir la fe sobrenatural y cómo la impresión 
causada por esta inserción en la corriente vital de la eo- 
munidad cristiana da a la fe su firmeza absoluta. Rés- 
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tanos señalar las sutiles y delicadas influencias por las 
cuales la comunidad de la fe y su misteriósa acción de 
solidaridad contribuyen a la elaboración de una verdad 
en particular, a la aclaración de un dogma. 

No hay ningún dogma proclamado por la Iglesia (dog- 
ma explicitum) que no esté contenido realmente (for- 
maliter) en las fuentes de la revelación, es decir, en la 
Escritura o la Tradicción. Mas algunos no han sido -re- 
velados esplícitamente, (explicite). A veces están conte- 

_nidos implicitamente. Para hacerlos salir de esta envol- 
tura y hacerlos aparecer como revelados, ha sido menes- 
ter un largo trabajo, según vemos por la historia de los 
dogmas ¿No han transcurrido más de seis siglos antes 
que la doctrina principalísima relativa a  Cris- 
to, el Dios hecho hombre, fuese plena y claramente for- 
mulada por la Iglesia? Hasta 1215 la transubstanciación 
en la Eucaristía, y hasta 1870 la infalibilidad y la su- 
prema autoridad del Soberano Pontífice no fueron pro- 
clamadas verdades reveladas. Este desarrollo dogmático . 
que se opera con la asistencia del Espíritu Santo, bajo la 
vigilancia y la dirección de la Autoridad de la Iglesia, 
no sigue siempre la via de la pura dialéctica. No consis- 
te en simple explicación de las verdades reveladas con 
ayuda de los recursos de la filología para probar que tal 
dogma está contenido ciertamente en la Escritura o la 
'radición. Este trabajo de aplicación y de demostra- 
ción de los teólogos es por otra parte indispensable. 
Es que, no habiéndonos sido dado este tesoro de la fe 
oculto en la revelación en forma de sistema filosófico, 
sino envuelto a menudo en hechos históricos, no es siem- 
pre bastante claro y transparente para que su contenido 
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y su certeza aparezcan a primera vista. Y si hay que 
buscar este dogma no en la Eseritura sino en la Tra- 
dición, que se extiende por varios siglos, diseminada en 
documentos muy diversos, la mirada investigadora del 
teólogo está muy expuesta a no discernir siempre bastan- 
te netamente el oro de la revelación de los productos 
de la sabiduría o de la fe puramente humanas: 

De hecho, se encuentran con frecuencia en los Padres 
y los Teólogos opiniones que comprometen el consen- 
timiento unánime ' de los Padres. Por eso la exégesis 
y las demostraciones de los teólogos no son siempre 
suficientes para -preparar las decisiones definitivas de 
la Autoridad Eclesiástica. Si ellas constituyen el 
elemento decisivo en la aclaración de los dogmas, ja- 
más, — por no citar sino uno de los dogmas más 
recientes — la Inmaculada Concepción de María 
hubiera sido proclamada, pues los más grandes 
teólogos de la Santísima Virgen, San Bernardo y San- 
to Tomás, dudaron positivamente de su carácter re- 
velado o aun lo negaron. Sin embargo, ¿cómo se 
ha llegado a definirlo? ¿Cómo se ha definido igualmen- 
te el de la infabilidad del Papa? Indudablemente el 
magisterio permanente de la Iglesia, asistido por el 
Espíritu Santo, es el que con su enseñanza ordinaria o 
extraordinaria, esparce, en el campo de la Iglesia, la si- 
miente de la verdad revelada; ese mismo magisterio es 
.el que, como jardinero atento, vigila su germinación, 
protege los retoños aun tiernos contra las plantas pa- 
rásitas y suprime los brotes mal erecidos. 

El agente activo, decisivo, del progreso dogmático, es 
pues, el magisterio de la Iglesia asistido por el Espíri- 


196 La ESENCIA DEL CATOLICISMO 


tu Santo. Mas, continuando nuestra comparación, el jar- 
dinero no está solo. Precisamente porque la simiente 
de la verdad revelada es algo vivo, orgánico, tiene nece- 
sidad; para crecer y desarrollarse, de campo fértil, de 
una especie de seno materno, que permita al fruto sem- 
brado por el magisterio de la Iglesia brotar y madyrar. 
Este campo fértil es la comunidad viva de los fieles. 
Ela es como el agente pasivo del progreso dogmático. 
¿No hablan los teólogos de una infalibilidad pasiva de 
lós fieles? En tanto que la comunidad de los fieles escu- 
cha y vive la palabra revelada propuesta por la lelesia, 
participa, haciendo producir y crecer y dando fruto, en 
la infabilidad de la Iglesia. Así se comprende la influen- 
cia ejercida por la comunidad de los fieles en el pro- 
greso de los dogmas mencionados, muy particularmente 
en el de la Inmaculada Concepción. La vida y el movi- 
miento de la comunidad, inspirada por la enseñanza 
infalible de la Ielesia, su sentido eristiano procedente 
de esa fe tan viva, ese instinto de la fe son los que no 
han dejado perder nada de estas verdades, aun euando 
los teólogos más autorizados trataban de arrebatárselas. 
Todas estas verdades germinaban, erecían en el seno de 
la comunidad como fruto viviente, bajo la guarda vi- 
gilante del Papa y de los Obispos, hasta su madurez. 
Aún si en estas verdades—la de la Inmaculada Concep- 
ción, por ejemplo—hubieran estado al comienzo, esparci- 
das entre los fieles bajo la forma desfigurada, legendaria, 
cuya inconsistencia los historiadores debían demostrar, 
la comunidad viva discernía demasiado íntimamente, 
demasiado vivamente, demasiado inmediatamente su mé- 
dula, su riqueza interior; el espíritu de Dios, que ins- 
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piraba su fe, era demasiado delicado, las experiencias 
religiosas y morales que esta verdad excitaba en tantas 
almas, eran demasiado ricas, demasiado variadas, de- 
masiado profundas; la Iglesia, por su parte, velaba cui- 
dadosamente sobre el tesoro que se le había confiado 
para que los creyentes no abandonasen al mismo tiempo 
que las formas o fórmulas condenables, rechazadas por los 
teólogos, el caudal eterno que aquellas contenían. Como 
su fe viviente era solidaria, esta experiencia común de una 
verdad nueva y antiquísima era el bien de todos, y pene- 
traba más profundamente y se fortificaba a medida que 
se extendía hasta que por último llegaba a la comuni- 
dad entera. Esta fe vivida no había nacido por casuali- 
dad, se hábía desarrollado constantemente bajo la influen- 
cia del magisterio que la purificaba y la hacía pro- 
gresar; su dirección y vigor le provenían de las relacio- 
nes esenciales que tenía con el conjunto de la revela- 
ción sobrenatural, y venía a ser vida cada vez más ex- 
elusiva y puramente divina; no era simplemente creen- 
cia particular de tal o cual grupo de creyentes sino 
vida del conjunto de la Iglesia infalible, de todo el 
organismo místico de Cristo, la vida de Cristo. 

No sería dificil demostrar en la mayor parte de nues- 
tros dogmas — desde la igualdad de naturaleza del 
Hijo hasta la infabilidad del Papa, y también hasta 
María medianera, que comienza a estar en vías de una 
pronta definición, la función cumplida por la comunidad 
solidaria de la fe, función que consiste en permitir al 
germen dogmático brotar y desarrollarse en terreno fa- 
vorable. El magisterio de la Iglesia es el que enseña el 
mensaje revelado en toda su plenitud, comprendidas 


198 La ESENCIA DEL CATOLICISMO 


en él las verdades obscuras todavía y contenidas de una 
manera implícita. Este mismo magisterio es quien ve- 
la muy especialmente la manera cómo se desarrollan es- 
tas verdades en germen y quien, con la ayuda de la teo- 
logía, elimina todos sus elementos impuros. Y, finalmen- 
te, solo el magisterio es quien decide solemne y definiti- 
vamente el carácter inspirado de una verdad. Pensar que 
“la Iglesia docente”? no tiene más que comprobar y san- 
cionar la creencia general de la “Iglesia discente””, 
sin tener que intervenir por su propia cuenta y con 
autoridad en el curso del desarrollo de la verdad, sería 
desconocer lastimosamente su papel decisivo. Pero, por 
otra parte, el seno maternal de la comunidad solida- 
ria en la fe es el que; fecundado por la enseñanza de 
la Iglesia, lleva los dogmas a madurez, y la definición 
de la Iglesia es la que les da su forma definitiva (1). 

El progreso de la fe se desarrolla, pues, partiendo del 
magisterio eclesiástico, no solo en su sentido profundo 
a través de la serie de los teólogos, sino también en ex- 
tensión por la comunidad solidaria de los fieles. Ningu- 
na verdad reconocida como revelada podría ser el resul- 
tado de la elaboración de unos pocos, sin ser, al mismo 
tiempo, vivida y amada por el conjunto, a impulso del 
Espíritu Santo. Todo nuevo dogma ha nacido, en este 
sentido, igualmente del amor, de la vida de amor de 
la comunidad, del corazón de la Iglesia que ora. Cada 
dogma está revestido así del carácter sagrado, del res- 


+ 


(1) Se observará la analogía de estas ideas con las de 
M.BLONDEL, aunque el autor no las conocía. Cf. Histoire et 
Dogme. Les lacunes philosophiques de VUexégése moderne, en 
“La Quinzaine” del 16 de enero, y 1 y 16 de febrero de 1904. 
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peto y seriedad de la conciencia, de la fidelidad, de 
la interioridad y del sacrificio con que la comunidad de 
los miembros de Cristo ““arraigada y cimentada en ca- 
ridad”? (Eph., IL, 17), “¿confirma en ella el testimonio 
de Cristo” (cf, 1 Cor., 1, 6). Regularmente, es “la ma- 
nera de orar”” (lex orandi), la ley no escrita de la ple- 
garia vivida, de la fe vivida, la que precede a la fór- 
mula prescrita como artículo de fe (lex eredendi). Cada 
vez que en nombre de la crítica histórica se ha desafia- 
do a tal o cual dogma definido, se ha dejado de tener 
en cuenta estas fuerzas vitales de la comunidad viva y 
de su función en la elaboración de los dogmas. Cuando 
' Doellinger escribía, el 28 de marzo de 1871, a Monseñor 
Scherr, arzobispo de Munich; “Se trata en la situación 
confusa actual de la Iglesia de una pura cuestión his- 
tórica que, en consecuencia, debe ser tratada y decidida 
únicamente con los documentos de que disponemos, se- 
gún las reglas reconocidas de la crítica para los hechos 
históricos”? (Cartas y Explicaciones, 1890, p. 88), ol- 
vidaba que la Iglesia no es un organismo muerto, des- 
conocía esas energías vitales de la fe que animan a la 
Iglesia y que, como todo lo que está vivo, no se dejan 
reconocer en los textos muertos, sino solamente en los 
corazones Creyentes, en la comunidad de los fieles uni- 
dos con el Papa y los Obispos. Esto es lo que hacía el ca- 
rácter trágico de la mentalidad de Doellinger; solo. no 
veía la vida detenida, congelada, de la historia, en lugar 
de la fe viviente del presente, 

La comunión de oración y de fe se pita en la 
comunión de la caridad. La caridad mutua; el profun- 
do sentimiento de estar ligados los unos a los otros-en 
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los bienes como en los males, no solamente por los vín- 
culos de la naturaleza, sino por un parentesco sobrena- 
tural resultante de la comunidad de la carne y de la 
sangre de Cristo, la Cabeza; el sentimiento de la respon- 
sabilidad recíproca que de ello fluye en la alegría y 
en el sufrimiento; la cálida simpatía, la caridad generosa, 
la abnegación sencilla, fiel, al servicio del prójimo, 
que San Pablo describe tan finamente (1 Cor., XIII); 
esa solidaridad de la vida cristiana que oscila alrededor de 
la comunidad y que, de ahí, refluye hacia los individuos 
y hacia sí misma, que en todos los miembros de Cristo, 
hasta los más pequeños, ve y trata con respeto a los 
hermanos y hermanas del Señor, aun al mismo Cristo; 
todos estos afectos de la caridad son el fruto más pre- 
cioso de la comunión de los Santos sobre la tierra. Esta 
caridad es la que da a la estructura exterior, visible, 
del cuerpo de Cristo — el papado y el episcopado —, 
el soplo ardiente de Cristo y ella sola es la que procu- 
ra y Conserva su riqueza interior. Es verdaderamente 
la sangre de este cuerpo de Cristo la que, saliendo del 
corazón del Hombre Dios, va por todo el cuerpo y le da 
fuerza, belleza y forma. Sin esta caridad, el cuerpo de 
- Cristo sobre la tierra tendría la rigidez de cadáver, 
todas las instituciones y funciones de la Iglesia, todos 
los sacramentos, todos los dogmas, toda la fe estarían 
sin sabor y vacíos, “bronce sonante y címbalo retum- 
bante””, puras formas (formae pietatis) como dice San 
Agustín. La pureza, la interioridad y fecundidad de esta 
caridad determinan la historia interior del cuerpo de 
Cristo, provoca sus enfermedades y sus crisis, sus pro- 
gresos y desarrollos. Para este cuerpo, no hay crisis 
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más temible que la de la caridad. Cuando ya no puede 
decirse de la mayoría de sus miembros: “Mirad como 
se aman”, ha estallado la más peligrosa crisis, la que 
el Señor designaba con estas palabras: ““La. caridad de 
un gran número se resfriará”” (Matf., XXIV, 12). Nada 
es más contrario a la constitución misma de este cuerpo 
de Cristo que el abandono por sus miembros de la cari- 
dad mutua. Pues Cristo es esencialmente la caridad en- 
carnada y su cuerpo místico es esencialmente la encarna- 
ción progresiva de este mismo amor en todos los que 
forman parte de él. Allá donde está el cristianismo, allí 
está la caridad. La caridad constituye, según la hermosa 
palabra de San Agustín: pondus meum amor meus Conf., 
XIII 9), la fuerza que arrastra al Cristianismo. La ca- 
ridad sólo alcanza esa pureza, esa interioridad y esa 
fuerza visibles en Cristo y en su cuerpo. Por eso nada ca- 
- racteriza tanto el desarrollo del cuerpo de Cristo sobre 
la tierra como el crecimiento de esta caridad. El desarro- 
llo de los dogmas, del culto, de su constitución, del dere- 
cho no aprovecha al cuerpo de Cristo sino procurando 
un aumento de la caridad. Y el cuerpo de Cristo no 
llegará a su pleno desarrollo hasta que la caridad, 
alma de todas las virtudes (forma virtutum), haya ve- 
nido a ser el principio dominante de la vida, del sufri- 
miento y de la muerte, no solamente en algunos sino en 
todos los miembros del cuerpo de Cristo, pastores y ove- 
jas. Para reconocerlos como discípulos de Jesús, el signo 
característico es la caridad. 

¡Comunión de los Santos! ¡Qué gozosa y feliz clari- 
dad! Es el tesoro oculto, la alegría íntima del Católico. 
Pensando en la comunión de los Santos su corazón se 
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dilata. Sale de la estrechez y del aislamiento del espacio 
y del tiempo, del yo. Se siente en una comunidad Íntima, 
indecible, de espíritu y de vida, que exalta infinitamente 
sus necesidades y sus aspiraciones; comunión con todas 
esas grandes almas que la gracia de Dios ha elevado de. 
la vulgar humanidad hasta su altura, hasta la partici- 
pación de su ser. No hay límite ni del espacio ni úel 
tiempo. Las almas de los siglos pasados, de las civiliza- 
ciones y países, cúyo recuerdo apenas vive sólo en la le- 
yenda, le están presentes, le llaman hermano y lo abrazan 
en su caridad. El católico jamás está sólo. Cristo, su ca- 
beza, está siempre cerca de él y, con la cabeza, todos 
los miembros de su cuerpo en el Cielo y en la tierra. 
Corrientes de vida invisible y misteriosa fluyen de ahí 
a través de la comunidad católica, fuerzas fecundantes, 
caridad benéfica, fuerzas de renovación, de juventud 

siempre risueña. Ellas se juntan a las fuerzas visibles de 
la vida de la Iglesia Católica, en particular el Papa y al 
obispo, completándolas y perfeccionándolas. Quien no 
las ve y no las aprecia no puede comprender y figurarse 
verdaderamente al Catolicismo en su esencia y su acción. 
A. decir verdad, sólo las ve la fe sencilla de niño. Por 
eso, sola ella abre los caminos de la santidad. Es la ple- 
garia de Jesús: ““Doy a ti loor, Padre, Señor del cielo 
y de la tierra, porque escondiste estas cosas a los sabios 
y entendidos, y las has revelado a los pequeñitos. 
Así es, Padre: porque así ha sido de tu agrado.”” (Lue., 


X, 21). 
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Me he hecho todo para todos, para sal- 
varlos a todos. 
(1 Cor., IX, 22). 


La Iglesia es el reino de Dios depositado como levadu- * 
dura que, lentamente pero de manera continua, penetra 
y levanta a toda la humanidad; es el cuerpo de Cristo 
que comprende en una unidad transpersonal toda la 
humanidad rescatada. Se apoya esencialmente en la fe 
en el Salvador, en Cristo. Como unidad transpersonal 
de la humanidad religada a la divinidad, encuentra su 
expresión real y su firmeza en la roca (Pedro) sobre 
la cual está edificada. Su actividad interior y ese co- 
mercio de caridad entre sus miembros se manifiestan 
en la comunión de los santos. Esto es lo que hemos visto 
hasta aquí. 

De la esencia de la Iglesia fluyen inmediatamente sus 
características esenciales. Estudiemos en primer lugar la 
principal, indicada cuando llamamos a la Iglesia 
““Católica””. 

San Ignacio de Antioquía es el primer escritor en 
quien encontramos la palabra ““católica??” (Smyrn., VIT: 
2) y da enseguida la razón fundamental por la cual la 
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Iglesia debe ser católica, es decir, tener la propiedad de 
extenderse sobre toda la tierra y abarcar a la humani- 
dad entera: “Allí donde está Cristo, allí está también 
la Iglesia Católica””, dice, '“siendo Cristo el Redentor 
y Salvador de la humanidad entera, su cuerpo místico 
debe comprender esencialmente toda la humanidad. 
En El está ya en germen toda la humanidad rescatada. 
La Iglesia no será una realidad plena sino cuando ha- 
'" ya conglobado, en su desarrollo progresivo, a la hunta- 
nidad entera. La tendencia a la catolicidad le es, pues, 
natural, 

Esta fuerza conquistadora de la Iglesia se funda en 
la orden dada por el Maestro resucitado. ““Id pues, y ' 
enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.” (Math., 
XXVIII, 19). Esta orden comprende, en el sentido más 
amplio, los impulsos fundamentales del mensaje de Jesús - 
_relativos al reino de los cielos. Este reino de los cielos de * 
Jesús tiene, ““desde el comienzo, la tendencia a llegar a 
ser una religión universal”? (Holtzman). 

Es, en efecto, un poder espiritual puramente religioso 
y moral que se coloca por encima de las consideraciones 
nacionales o terrenas de cualquier orden que sean. Los 
bienes que ella trae son el perdón de los pecados y la 
gracia. Sus exigencias se encuentran resumidas en las 
direcciones imperativas de orden moral del Sermón dela ' 
Montaña que se dirige a todos. Los sujetos de este reino 
son los hijos de Dios que, en el Pater, invocan a su 
Padre común. Y los heraldos de este reino tienen un 
mensaje que llevar no solamente al pueblo judío sino al 
mundo entero, son la sal de la tierra y la luz del mundo. 
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Jesús mismo al evocar su mesianidad, se eleva muy por 
encima de todas las pretensiones nacionales, El no es 
sólo el Hijo de David, sino el Hijo del hombre. Pertenece 
a todos los hombres y no solamente a los judíos: por eso, 
aunque no hubiese dado, después de su resurrección, la 
orden expresa y general de predicar al mundo, se podría, 
sin embargo, hablar por lo menos de un intenso univer- 
salismo de Jesús, en razón de esta tendencia fundamen- 
tal del mensaje supramacional, universal, del reino de 
los cielos. 

Mas, si miramos la persona misma de Jesús, a la luz del 
mensaje, vemos la aversión evidente que El demues- 
tra y la fuerte resistencia que opone, condenando y 
rechazando el espíritu de casta, de estrechez, de mez- 
auindad y de orgullo de los fariseos; la acogida genero- 
sa, sin ninguna reserva, que proporciona a todo lo que 
encuentra de- noble, de puro, de bueno, al menos en ger- 
men,, en todos los hombres, aun en publicanos o peca- 
doras; como en las parábolas del hijo pródigo, del pu- 
blicano que ora en un rincón del Templo, del banquete 
de bodas a que son invitados los mendigos, los cojos, 
los ciegos. El dirige los cuidados de su amor salvador 
hacia las partes más pobres, más desamparadas de la 
bumanidad. Por consiguiente es difícil comprender, 
desde el simple punto de vista psicológico, esta afir- 
mación de Harnack: (1) “la predicación a los paganos 
no estaba en el horizonte de Jesús?” 

Es un hecho indudable que la predicación a los pa- 


(D A. HARNACK: Die Mission und Ausbreitung des Chri- 
stentums in den ersten 3 Yahrh., 1916, t. 1., p. 39, nota 3. 
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ganos estaba no solamente en el horizonte del Judaísmo 
contemporáneo, algún tanto degenerado al contentarse 
con hacer prosélitos (Math., XXIIIL, 15), sino que esta 
predicación a los paganos daba también un carácter es- 
pecial a las promesas de los profetas. Jesús vive y se 
mueve con los profetas. Sus esperanzas no podían, aun 
prescindiendo de su conciencia mesiánica, serle des- 
conocidas, y su carácter generoso, libre, comunicativo, 
debía precisamente vibrar con los llamamientos proféti- 
cos. Efectivamente, cuando encuentra a paganos, jamás 
los evita. Cura a la hija de la mujer sirofenicia (Math., 
XV, 28) y al siervo del centurión pagano (Math., VIII, 
5; Luc., VIL, 1). Las dos veces, no oculta su cordial sim- 
 patía y la admiración que experimenta viendo esta noble- 
za de alma. “¡Oh mujer, grande es tu fe!”” ““Verdadera- 
mente os digo, que no he hallado fe tan grande en Israel. 
Y os digo, que vendrán muchos de Oriente, y de Occi-. 
dente, y se sentarán con Abraham, y Isaac y Jacob en el 
reino de los cielos.” Math., VIII, 10 y 11). Jesús con- 
firma aquí las promesas de los profetas en su sentido ple- 
no. La parábola del buen Samaritano subraya que la 
caridad efectiva hacia el prójimo se encuentra más en 
estos heréticos Samaritanos que en los ortodoxos, 
sacerdotes y levitas. 

Sabemos, además, que Jesús, (Math., VIII, 28; XV, 
21) entró varias veces en la tierra pagana. No evitaba, 
sino que frecuentaba por el contrario las relaciones con 
los paganos. 

Si, a pesar de esta actitud de simpatía profunda por 
los paganos, Jesús restringió su propia predicación y la 
de sus discípulos al pueblo de Israel, es sin duda porque 
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tenía razones prácticas que le ligaban a su papel de 
redentor. Las fuerzas del mensaje evangélico no debían 
dispersarse. Era necesario contar con los elementos na- 
turales y religiosos que tenía a su disposición. Con los 
elementos naturales ante todo; pues el pueblo a que 
pertenecía, gracias a todo su pasado y a su monoteísmo . 
arraigado en las costumbres y la civilización, le ofrecía, 
para establecer el reino de Dios, la base natural más 
sólida con los elementos religiosos. Jesús, en efec- 
efecto, como, antes de El, los profetas, y, después de El, 
San Pablo, veía en Israel al pueblo escogido, que, por 
su alianza con Yahveh, parecía llamado el primero a 
profundizar, llegando al conocimiento de la Trinidad, la 
idea monoteísta de Dios que había conservado a través 
de la historia. No se puede negar una consideración de 
orden nacional en la predicación de Jesús; pero este 
_ nacionalismo no tenía nada de exclusivo. No excluía sino 
que por el contrario envolvía la conversión de los paga- 
nos. Según los profetas, Isracl debía ser la base, el ger- 
men del nuevo reino que comprende a todos los pueblos, 
a todas las naciones y por lo tanto a los paganos. Si el 
núcleo del pueblo judío no hubiera merecido ser exeluído 
de esta vocación, habría tenido un derecho histórico y 
religioso a que se desarrollase plenamente en él el germen 
que había llevado durante siglos de su historia, 

Por eso, mientras Jesús vivía en este mundo, perte- 
necía a su pucblo. De él sacó los elementos del nuevo 
Israel, llamando a sus doce Apóstoles. Y cuando, por su 
_ resurrección, se mostró el Hijo de Dios en su poder 
(Rom., I, 4) y como tal, llamó a sus discípulos a la con- 
quista del mundo, de esa rama judía salió naturalmente, 
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cl árbol majestuoso, en cuyas ramas las aves del cielo 
fueron a habitar. Desde el día de Pentecostés se mani- 
féstó, por el milagro de las lenguas, el carácter católico 
que se extiende a todas las lenguas y a todos los pue- 
blos. Pedro y Pablo suprimieron las hojas (la envoltura 
judía), necesarias primero para proteger el tierno bro- 
te, pero que luego fueron obstáculo a su desarrollo ul- 
terior o, al menos, lo guardaron demasiado estrecha- 
mente. Pedro recibió, por vez primera, a un pagano, 
el centurión Cornelio, en la comunidad cristiana, y 
San Pablo, econ el rigor de su pensamiento y el 
poder de su acción, echó definitivamente por tierra 
las vallas de las observancias judías y abrió al Cristia- 
nismo, en toda su magnitud, el camino a través del 
mundo. Gracias a Pedro y a Pablo, el universalismo 
contenido en el mensaje de Cristo recibió su pleno des- 
arrollo. Al afirmar, como se ha echo recientemente (1), 
que San Pablo no siguió el pensamiento fundamental, 
del Maestro, porque, *“para él, el Cristianismo, vino a 
ser simplemente la Ielesia””, se olvida que, para San Pa- 
hlo, la Iglesia, lejos de ser una secta particular, compren- 
de a toda la humanidad rescatada. La Iglesia no debe 
levantarse simplemente dentro de la humanidad, eri- 
giendo en ella nuevas vallas y formando una agrupa- 
ción nueva, o una especie de sinagoga. Por el contrario, 
es algo que, por su grandeza y su fuerza de expansión, 
suprime todas las barreras en la humanidad. Es tan 
grande y tan amplia como la humanidad misma. 

Este espíritu ecuménico tan amplio como el mundo, 


(1) KATTENBUSCH: Op. cif., p. 351. 
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contenido en el mensaje de Jesús, sólo la Iglesia Cató- 
lica ha sabido tomarlo en toda su grandeza y su pro- 
fundidad. Ella no es una comunidad al lado de otras 
comunidades, una Iglesia al lado de otras Iglesias, mi 
tampoco una Iglesia en medio de los hombres, es la Zgle- 
sia de los hombres, la Iglesia de la humanidad, pura y 
simplemente. Esta ambición da a su acción su perseve- 
rancia tenaz y su gran vuelo, Los intereses de la Iglesia: 
' jamás han sido comprometidos por las preocupaciones 
puramente nacionales y la Iglesia jamás se ha avasa- 
lado de manera durable a un Estado. El hecho de per- 
tenecer sus miembros, al mismo tiempo, a una nación da- 
da, el interés nacional debe aparecer y. aparece, en efecto, 
en la marcha de la Iglesia. En ciertas épocas, la Iglesia 
ha podido dar también la impresión de no ser más que 
una dócil servidora del Emperador de Alemania o del 
Rey de Francia... Breves episodios y pasajeros eclipses 
en su misión mundial. En realidad, ella afianza siempre 
con energía, aunque sea a precio de rudas y sostenidas 
luchas, y en nombre de su misión que se dirige a la huma- 
nidad entera, su libertad con respecto a los príncipes 
y a los pueblos y, tonsiguientemente, la soberanía del 
Reino de Dios, la independencia de la fe y de la moral 
cristianas como poder supranacional que reune a todos 
los pueblos con vistas al reino de Dios, puede despertar 
las fuerzas morales que duermen en los pueblos, y hacer- 
las servir a cada uno con sus aptitudes particulares, 
incomparablemente mejor que una Iglesia puramente 
nacional, como la Iglesia Anglicana, Rusa o Sueca. Todos 
son sus hijos, y cada uno de ellos trae sus presentes a la 
casa de Dios. La flexibilidad, la vivacidad de espíritu, 
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el gusto de las formas de los pueblos latinos se reunen 
en la casa de Dios. La agilidad, la lozanía de espíritu, el 
gusto por las formas de los pueblos latinos se alía a la 
sagacidad, a la solidez, al carácter sentimental y profun- 
do de los germanos, al carácter positivo, reflexivo y a la 
prudencia de los anglosajones. La piedad y. la sencillez 
de los chinos se une a la delicadeza de sentimientos y a 
la sutileza de espíritu de los indios, así como al gusto por 
los negocios y al espíritu de iniciativa de los americanos. 
Es la unidad en la multiplicidad, la multiplicidad en la 
unidad (1). De los millares de arroyuelos que los misio- 
neros hacen nacer en los país extranjeros, manan las 
aguas abundantes, variadas por las diversas «costum- 
bres de los hombres y de las eivilizaciones y se reunen, 
purificadas en el: Espíritu Santo por la enseñanza in- 
_falible de la Iglesia, en un sólo río poderoso, en una 
sola corriente grandiosa que viene a regar a la huma- . 
nidad para purificarla y fecundarla. He aquí la cato- 
licidad: la gran corriente supranacional de la fe en Dios 
y del amor de Cristo, alimentada y producida por las 
fuerzas espirituales de dada nación y de cada individuo, 
purificada y animada por el Espíritu de Dios, Espíritu 
de verdad y de amor. 
¿Cómo se realiza la catolicidad de la Iglesia? Lo «que 


(1) SAN AGUSTIN pone particularmente de relieve esta 
unidad en la plenitud... Corpus ipsius ubi jacet?... Extende 
caritatem per totum orbem, si vis Christum amare, quia membra 
Christi per orbem jacent (in epist. Joan., tr. 10, 3). El católico 
puede decir con algún orgullo: ego im omnibus linguis sum: 
mea est graeca, mea est syra, mea est hebraea, mea est omnium 
gentium, quia in unitate sum omnium gentium (en. in ps, 147, 
19). 
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comunica al catolicismo su poder conquistador, su cato- 
licidad “externa””, es su catolicidad ““interna””, esto es, 
esa aptitud que la hace conveniente a todos los hombres. 
Ella se forma por dos notas características: de una parte, 
la aceptación de la revelación integral y, de otra, 
la plenitud de vida sobrenatural. A diferencia de todas 
las demás comunidades no católicas, acepta pura y sim- 
plemente sin reservas toda la Sagrada Escritura, el 
Antiguo y el Nuevo Testamento: no solamente la dog- 
mática de San Pablo y la mística de San Juan, sino 
también la concepción de la Iglesia y de su autoridad 
docente de San Mateo y la necesidad de las obras y 
del mérito de Santiago y de San Pedro. Jamás hay en 
la Escritura enseñanza que parezca envejecida o in- 
aplicable en nuestro tiempo. No tolera que la verdad sea 
dejada en la sombra o desfigurada en provecho de alguna ' 
otra más moderna. 

Además, al lado de las Sagradas Escrituras, existe 
la Tradición. El Evangelio se apoya esencialmente so- 
bre un mensaje oral, sobre la predicación de Cristo, de 
sus discípulos y de los que se ligan inmediatamente a 
los primeros discípulos. De ahí dimana una corriente 
de Tradición viva en las comunidades cristianas. Los 
escritos del Nuevo Testamento constituyen un depósito 
ciertamente importante aunque incompleto de esta tra- 
. dición apostólica que llenaba y penetraba la vida reli- 
giosa de la Iglesia. La Tradición oral, es decir, la pala- 
bra apostólica, viva, cireulante por las comunidades, es 
anterior a la Escritura Santa y más primitiva que ésta. 
Comprende también la Biblia, su inspiración, su canon. 
Por otra parte, es más plena y más rica, ya que en ella 


ES 
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encontramos la vida litúrgica, los usos, las costumbres 
y las instituciones, cosas todas que los escritos del Nuevo 
Testamento apenas indican. Posee, además, algo que-la 
Biblia, palabra escrita y muerta, no tiene y no puede te- 
ner, y de donde viene su superioridad incomparable: 
el espíritu viviente de la revelación, la vitalidad de la 
doctrina revelada, el instinto de la fe (instinetus fidei), 
que es subyacente a toda palabra escrita o no escrita, el 
sentido eclesiástico. 

Este espíritu de la revelación no vive en documentos 
muertos sino en los corazones vivos de los creyentes, 
estimulados y sostenidos por la enseñanza apostólica asis- 
tida por el Espíritu Santo. Es la herencia más especial, 
más original y más preciosa de la predicación de Jesús 
y de sus Apóstoles. Es la que da a la revelación su uni- 
dad interna, su cohesión, y permite comprenderla ver- 
daderamente. El hecho de que el caudal revelado, con- 
servado por la Iglesia, comprende la Sagrada Escritura 
el precioso tesoro de la Tradición no escrita, de la: pre- 
dicación oral de Cristo y de sus Apóstoles, que se conti- 
núa, sin suprimir de ellas cualquiera cosa sea, sin res- 
tringirla a ciertas verdades, como, por ejemplo, a la 
bondad paternal de Dios, a la certidumbre del perdón 
de los pecados; el hecho de que ella comprende y acep- 
ta toda la vida y la experiencia cristiana, tal como salió 
de Cristo, como fué expresada por la enseñanza apos- 
tólica y como corre a través de la humanidad, da poder a 
la Iglesia de ser algo para todos, y traer a todos algo en 
razón de esta plenitud. Ella se ha hecho toda para todos. 
Da a sus tiernos hijos en Cristo “leche y no alimento só- 
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lido, que no podrían soportar todavía, como en otro tiempo 
hizo San Pablo en Corinto”. Está también la multitud 
de los que no tienen aún bastante formado el espíritu, 
ni el alma bastante delicada para entender y comprender 
la inferioridad, la ternura y la fuerza del mensaje eris- 
tiano y la santa libertad de los hijos de Dios y que no 
pueden comprender todavía la palabra de San Agustín : 
““Ama y haz lo que quieras””. 

En sus predicaciones y catecismos, enseña a esta mul- 
titud los mandamientos rigurosos del decálogo, las re- 
glas estrictas de la moral cristiana, y presenta la majes- 
tad del Juez Supremo, que condenará 'al fuego eterno a 
todos los que no han practicado la misericordia y la 
caridad. Si el amor de Dios no lo puede, que por lo menos . 
su justicia los liberte de sus sujeciones a la tierra y del 
egoísmo que los encierra, y los eleve a un temor de Dios 
sobrenatural aunque imperfecto. Mas, cuando un alma 
es capaz de comprender la vida interior y el amor, aun- 
que sea la más sencilla y la más humilde, ella la atrae 
de la maneru más suave, por el misterio del Tabernáculo, 
por la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, por el 
Camino de la Cruz, por el Santo Rosario, ete., a esas al- 
turas y profundidades de la vida íntima con Dios, donde 
entenderá el sentido pleno de la palabra “Abba, Pa- 
dre”, y donde San Pablo y San Juan la servirán de 
guías seguros. 

Puede suceder también que un alma esté de tel menera 
penetrada del amor de Dios y del celo por su reinado 
que se sienta toda inflamada por la palabra del Señor: 
“Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, y dalo 
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a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; y ven, síÍ- 
gueme”” (Math., XTX, 21). Así fué como el desierto se 
pobló de ermitas y eomo las grandes ciudades vieron le- 
vantarse los conventos y las casas religiosas. No hay 
cumbre de vida religiosa a la que no alcance la influen- 
cia de la Iglesia. Es imposible describir las formas va- 
riadas que reviste la vida religiosa y moral del cató- 
lico. Ley dominante de la vida religiosa personal 
es un individualismo maravilloso y una libertad sin 
límites. 

Por muy diversas que sean estas formas, en el fondo, 
todas han salido del caudaloso río de la tradición vivien- 
te, de la plenitud compleja del tesoro de vida contenida 
en la Escrituray la Tradición. Pues, en la Escritura y 
la Tradición, y también en la Escritura sola o en San 
Pablo o San Juan solos, encontramos además de verdades 
espirituales otra cosa; las verdades de orden sensible. .- 
Pero de lo sensible se llega ta lo espiriual. En la 
Escritura y en la Tradición no se encuentra solamente . 
la certeza de la remisión de los pecados, sino también 
preseripciones estrictas y leyes; se habla del mérito. No 
se habla solamente de experiencia personal del Espíritu, 
sino también de servicio iy de funciones 'en la 
comunidad. Hny sobre todo mística, pues quien dice 
religión dice mística. Las formas fundamentales del 
catolicismo se reconocen sin trabajo y sin grandes 
esfuerzos de razonamiento en la Sagrada Escri- 
tura; basta con leer a San Pablo. La revelación 
no se limita a una o dos ideas vivificantes y es- 
timulantes, es toda una vida original, rica, - poderosa, 
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*“algo santo, indecible, vida que crece, algo profundo que 
va hasta el misterio”? (1). 

De la plenitud de la revelación del Antiguo y del Nue- 
vo Testamento, de la Escritura y de la Tradición es de 
donde brota la plenitud del catolicismo, pero es plenitud 
en la unidad animada por un espíritu, un principio de 
unidad. La vida del catolicismo crece, pero ella “no 
erece demasiado pronto””. La esencia del catolicismo con- 
siste ““en permanecer en un justo medio”? (Newman). 
De vez en cuando, se podría temer alguna ruptura en el 
equilibrio interno, sobre todo en las épocas en que las 
herejías fuerzan a la Iglesia a dejar un plano secun- 
dario, y como a disimular ciertas verdades de las que 
ha abusado la herejía, y a poner, por el contrario, en 
primer plano las que habían sido desconocidas. La posi- 
ción antiagnóstica, antiarriana, antiluterana, antiliberal, 
antimodernista no expresa la posición fundamental y 
esencial de la Iglesia. Es sobre todo una concentración pa- 
sajera de las fuerzas, exigida por las cireunstancias del 
tiempo y de la lucha que se imponían contra la herejía. 
-El catolicismo encuentra también aquí la ocasión de mos- 
trar su fuerza vital, su unidad interna y su verdad, pues 
sabe hacer volver aun después de siglos a su equilibrio 
normal las fuerzas que se vió obligada a concentrar so- 
bre un punto. 

Este principio, lo suficiente fuerte para restablecer 
siempre el equilibrio normal, hay que verló en el Es- 
píritu de. la revelación que dirige constantemente al 


(1) J. H. NEWMAN; Christentum (El Cristianismo, extrac- 
tos de sus obras), por E. PRZYWARA y O. KARRER, Il vol., 
p. 70). 
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magisterio de la Iglesia, o mejor todavía, es el Espíritu 
Santo mismo, quien anima a la Iglesia. El es quien su- 
ministra esta misteriosa vitalidad que permite llevar a 
los puntos debilitados del. organismo eclesiástico una 
sangre vivificante y corregir las deformaciones acciden- 
tales sufridas por el cuerpo. Sería, interesante mostrar 
en detalle cómo el catolicismo sabe rechazar vivamente 
las herejías con todos sus razonamientos seductivos, sus 
ataques especiosos y preservar el depósito de la reve- 
lación de toda contaminación ; cómo, en seguida, cuando 
el peligro ha pasado, sabe hacer entrar y mantener, cons- 
cientemente, en su doctrina, pero exponiéndolos bajo 
su verdadero aspecto con relación al conjunto de la reve- 
lación, los elementos de verdad, que la herejía había 
puesto de relieve de una manera unilateral, volviéndolos 
así peligrosos y aun falsos. ““La Iglesia sola ha logrado 
desechar los elementos malos sin sacrificar los buenos 
y hacer entrar en la unidad de su síntesis las cosas que, 
en cualquier otra parte, son inconciliables.?”? (Newman). 
El espíritu de la revelación, vivo en la Iglesia, el vigor 
y el rigor lógico de la enseñanza católica, lo que la Es- 
cuela llama la Tradición activa, es lo que evita toda 
contaminación al catolicismo y llega siempre a res. 
tablecer su grande unidad y su armonía interior (1). 


(1) SAN AGUSTIN vuelve en varias ocasiones sobre la 
utilidad que presentan las hereiías para el desarrollo de la doe- 
trina católica. Ya, en de vera relig, 8, 15: plurimum prosunt, 
non verum docendo, quod nesciunt, sed al verum quaerendum 
carnales et ad verum aperiendum spiritales catholicos excitando. 
Conf., 7, 19, 28: improbatio quippe haereticorum facit eminere 
quid 'ecclesia tua sentiat et quid habeat sana doctrina. Oportuit 
enim et haereses esse, ut probati manifesti fierent inter infirmos. 
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De nuevo, este mismo espíritu vivo de la Revelación, 
que obra por el magisterio de la Iglesia, es el que hace 
posible la agilidad interna de este conjunto, su fuerza 
de expansión, su adaptación a todas las mentalidades. Es 
el verdadero principio de actividad y de progreso del ca- 
tolicismo. Todas las demás confesiones cristianas, mien- 
tras han permanecido como religiones positivas, se han 
establecido sobre un prineipio muerto: el Luteranismo 
y el Calvinismo, sobre la letra de la Biblia; las Iglesias 
Cismáticas Orientales, sobre la letra de la Biblia y sobre 
la Tradición pasiva, es decir, sobre las tradiciones de los 
primeros Padres y de los Concilios más antiguos. De 
ahí un doble peligro: o bien se trata a la Revelación 
como eapital muerto, o como tesoro almacenado que tuno 
debe contentarse con mirar desde el exterior y transmi- 
tirlo materialmente a la posteridad, sin conocer las 
energías vitales que tienden a desplegarse y hacer ere- 
cer el germen contenido en la Tradición. La Iglesia grie- 
ga ortodoxa ha sucumbido a este peligro de inmoviliza- 
ción. El otro peligro consiste en abandonar el 
contenido de la revelación para responder mejor a 
-las exigencias del tiempo y en crear un cristianismo 
completamente nuevo, que podría llamarse religión del 
idealismo 'alemán o con cualquier otro nombre. Este 
amenaza al Protestantismo. El. catolicismo ha escapado 
a estos”"dos peligros. La vitalidad del Espíritu de la 
Revelación, que anima al magisterio de la Iglesia, se 
manifiesta constantemente en ese ir a buscar en la Escri- 
tura y la Tradición los datos revelados que contienen 
y en despejar progresivamente la riqueza de estas ener- 
gías íntimas. 
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Sólo en el catolicismo se puede comprobar un ereci- 
miento del objeto de la fe. No hay en él nada cuajado 
e inmóvil, nada inesperado e incoherente. Es el ver- 
dadero desarrollo orgánico. Así, la Iglesia está siempre 
en estado de ofrecer a los hombres de todas las épocas lo 
que les conviene. El desarrollo dogmático no se opera 
por casualidad; responde a las necesidades y a las 
cuestiones de los fieles de su tiempo. Como aquellos en 
quienes se encuentra el Espíritu de la Revelación son 
también hombres creyentes que viven en su tiempo, es- 

_tán en contacto perpetuo con las cuestiones y necesi- 
dades de la Iglesia *“discente””, de la comunidad de 
los creyentes. Pueden confrontar sin cesar la heren- 
cia que les ha sido confiada eon estas cuestiones y es- 
tas necesidades, "y sacar de ahí las respuestas que los 
fieles esperan. De aquí esa actividad incesante para 
comunicar a los hombres de la verdad “revelada, esas 
relaciones recíprocas y perpetuas entre el bien sobrena- 
tural revelado y las almas llenas de aspiraciones. La 
revelación no envejece, antes permanece siempre joven. : 
No tiene edad, es siempre aetual, aun después de haber 
visto pasar siglos y siglos. : 

La Catolicidad exterior, la fuerza expansiva y con- 
quistadora de la Iglesia reposa, decíamos, sobre su eato- 
licidad interna. Acabamos de demostrar que uno de los 
elementos de esta catolicidad interna consiste en Ja afir- 
mación de la Revelación entera y en el Espíritu de la 
Revelación que la penetra y torna viviente al dirigir el 
magisterio de la Iglesia. ] 

El segundo elemento de la catolicidad interna lo en- 
contramos en la afirmación, en la compresión del hombre 
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todo entero y de la naturaleza humana tal como es, tan- 
to en su cuerpo como en su alma, tanto en su sensibili- 
dad como en su inteligencia y en su voluntad. La Iglesia 
se dirije a todo el hombre. La doctrina del pecado origi- 
nal, tal como la ha precisado el Concilio de Trento contra 
Lutero, no atribuye al pecado original la alteración de 
las facultades naturales del hombre, ni lo confunde 
con lo que San Pablo llama la ley de los miembros, 
la concupiscencia. Ciertamente, por el pecado original la 
inteligencia ha sido obscurecida y la voluntad debilitada 
para el bien, pero no directa e inmediatamente, sino 
como consecuencia de la privación de: la vida sobre- 
natural y de la amistad de Dios en las que el hombre 
había sido creado. Desde entonces, en efecto, todo su ser 
fue sacado de su eje, al no orientarse hacia el fin sobre- 
natural para el que Dios lo había destinado al erearle, 
pero las facultades del hombre están intactas. La flaque- 
za producida en su naturaleza por el pecado original 
no ha acarreado decadencia física o corrupción de sus 
potencias corporales o espirituales, 

La Iglesia puede, en consecuencia, consagrar la na- 
turaleza humana al servicio de Dios, es decir, todo lo 
propiamente humano: su sensibilidad, su razón y su 
voluntad libre. No estando la natunaleza del hombre 
alterada interiormente en sus fuerzas mismas, sino sólo 
por el hecho de haberse desviado del fin sobrenatural 
asignado a su vida, luego, simplemente por una mala 
orientación; desde el día en que esta orientación fué 
corregida, y el hombre fué restablecido en sus relacio- 
nes sobrenaturales, originales, con Dios, por el bautismo, 
puede conservarse el hombre y volver hacia Dios en la 
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integridad de la naturaleza. La Iglesia como cuerpo de 
Cristo, se dirige a todo lo que es de Dios, luego también 
al cuerpo del hombre, a sus aspiraciones y necesidades 
sensibles, a sus pasiones, a su inteligencia y a su volun- 
tad. Libertando este cuerpo, esta sensibilidad, estas pa- 
siones por la gracia santificante de su orientación hacia 
la tierra, hacia el yo, que las aparta de su fin, no sola- 
mente las devuelve al reino de Dios, sino que les comu- 
nica además una nobleza incomparable. La misión de 
le Iglesia es demoler de arriba abajo el viejo edificio 
terreno del hombre y luego volver a tomar esos mate- 
riales y restituirles a su verdadero lugar, darles su ver- 
dadero sentido, y consiguientemente toda su belleza y 
todo su brillo, y levantar un nuevo edificio. 

Así, en el catolicismo, la naturaleza, lejos de ser des- 
truída, es engrandecida prodigiosamente. El hombre sa- 
lió de las manos del Creador con toda la belleza de su 
cuerpo, el ardor de su sensibilidad, el ímpetu de sus 
pasiones, la vivacidad de su inteligencia y la energía 
poderosa de su voluntad, y la Iglesia quiere y desea 
volverle 'a ese estado esforzándose por formarlo de ma“ 
nera que el hombre bello, ardiente, inteligente y fuerte 
sea todo de Dios, que todo lo que ha recibido de grande 
de magnífico en su naturaleza ' original, vuelva sobre- 
naturalmente al fundamento divino de su vida, sea re- 
puesto en su equilibrio interior y alcance su perfección. 

Una noble consecuencia resulta de esto desde el punto 
de vista de la catolicidad y de la fuerza conquistadora de 
la Iglesia. Ante todo su simpatía inteligente por la Natu- 
'naleza en el hombre, por sus facultades corporales y sen- 
sibles lo mismo que por sus facultades superiores. La 
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Iglesia luchó penosamente y durante siglos contra los 
Gnósticos y los Maniqueos, contra los Albigenses, Boga- 
milas y de otras muchas sectas de nombres diversos para 
proteger los derechos y la dignidad del cuerpo, particu- 
larmente los derechos y la dignidad del matrimonio. El 
cuerpo no es para ella “envoltura vergonzosa”” sino la 
obra buena y preciosa de Dios. Este don inestimable 
es tan necesario al hombre que, destruído por la muer- 
., Le, será resucitado por Dios para servir al alma 
y inmortal. La Iglesia ama a este cuerpo que viene de 
-Dios; ella enseña a sus artistas a representar en la no- 
bleza y el esplendor de sus formas la indecible belleza 
del Hombre Dios y de sus Santos; orna las más pobres 
Iglesias de aldea con representaciones de Nuestro Se- 
for, de la Santa Virgen y de los Santos para permitir 
a los fieles elevarse de lo visible a lo invisible, de la her- 
. mosura terrena a la hermosura celestial La cultura del * 
arte es natural al catolicismo como el respeto al cuerpo 
y a la naturaleza. ; 

Este respeto al cuerpo condúcelo a lla también de 
la sensibilidad. El hombre no es espíritu puro: tiene 
necesidad de lo visible, de lo sensible para alcanzar lo 
espiritual. Sobre esta ley fundamental se apoya la insti- 
tución de los sacramentos. Así como el mismo Cristo se 
hizo bautizar y determinó la comunión de su carne y 
de su sangre en los signos sensibles del pan y del vino, 
y en general ha ligado las cosas espirituales a cosas sen- 
sibles, mandando a sus discípulos ungir con óleo a los 
enfermos, no comiendo el pan sino después de haberlo 
bendito, no dejando un niño sin haberle impuesto las 
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manos, del mismo modo, la Iglesia liga sus bienes espi- 
rituales a medios sensibles. 

Además de los sacramentos instituídos por Cristo, 
la Iglesia tiene los sacramentales que ella misma ha esta- 
blecido. Ellos derivan su eficacia no del acto de voluntad 
positiva de Cristo sino el poder-de intercesión de la -ora- 
ción de la Iglesia y de las disposiciones con que se los 
emplea. Son plegarias de los fieles y de la Iglesia ente- 
ra para pedir una bendición o una gracia, que son como 
objetivadas bajo una forma sensible. Cuando el católico 
toma piadosamente agua bendita, cuando suspende ra- 
mos benditos, flores benditas en su habitación, intenta 
establecer contacto religioso con la plegaria de interce- 
sión de la Iglesia para que Dios se digne venir a ayudar- 
lo en todas sus necesidades. También en la vida profana, 
todo, desde el anillo nupcial hasta la sal bendita que 
hará tomar a una bestia enferma, está ligado a Dios 
de manera sobrenatural por la bendición de la Iglesia: 
Toda la vida del católico en sus manifestaciones ex- .. 
teriores está dirigida hacia el cielo — por lo visible a 
lo invisible. Evidentemente puede haber algunos abusos, 
y se puede hacer de los sacramentales una especie de ri- 
tos mágicos — doquiera haya hombres, habrá abusos — 
pero ¿es justo apreciar una institución según sus abu- 
“sos? Precisamente porque la Iglesia eleva al hombre de . 
. lo sensible a lo espiritual, ejerce su acción aun sobre 
las almas que están muy hundidas en los cuidados mate- 
teriales, y trae un destello del cielo hasta esos seres 
que llevan vida espiritual raquítica. La Iglesia no es 
solamente Iglesia de los pueblos sino Iglesia del pueblo. 

No es únicamente la sensibilidad lo que la Iglesia admi- 
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te y satisface en el hombre, sino principalmente sus facul- 
tades superiores y ante todo su razón. Quiere satisfa- 
cer y conquistar las inteligencias especialmente. Toda 
la exposición y la justificación de su fe, desde los Apo- 
logistas, las escuelas de Alejandría y de Antioquía, pa- 
sando por la escolástica hasta nuestros días, está domi- 
nada por la confianza en las luces de la razón, La fe 
católica supone que la razón humana es capaz, por sí 
misma, de descubrir los preámbulos de la fe, esto es, la 
"espiritualidad del alma y la existencia de Dios, y, gene- 
ralmente, más allá de la experiencia sensible, las realida- 
des espirituales que ella envuelve, así como las pruebas 
históricas y fisolóficas de la credibilidad de la fe. Como 
la certeza sobrenatural de la fe revelada se eleva sobre 
estos preliminares naturales, se signe de ahí que la filo- 
sofía es la sicrva de la teología (ancilla theologiae). Con 
eso, no se propone de ningún modo —— el Concilio del 
Vaticano (ses., 3, cap., 4)reehaza expresamente esta pre- 
tensión — disputar a las ciencias profanas sus principios 
propios y la independencia de sus métodos. Afirma so- 
lamente, y según la Revelación, que la razón, siguiendo 
simplemente sus propias leyes y partiendo de sus prin- 
cipios, es capaz de llegar a un punto en que Dios apa- 
rece como el fundamento primero y la explicación úl- 
tima de todo lo que existe, en que la ciencia lleva a la 
fe y la filosofía a la teología. Cada vez que se ha queri- 
do negar o poner en duda la capacidad de la razón para 
llegar más allá de la experiencia sensible, limitar o 
matar esta tendencia del hombre de conocer toda la 
realidad, la Iglesia ha tomado la defensa de los derechos 
de la razón (Averroes, Lutero, Kant). 
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En muestros días, al ver cuan cansados están los espí- 


ritus de las teorías idealistas del conocimiento y tratan de. 


salir del Sujeto para llegar al Objeto, tanto más se agre- 
decerá a Pío X el haber defendido, en su encíclica *“Pas- 
cendi”” injustamente criticada contra el Modernismo, el 
Positivismo, el Pragmatismo y el Fenometismo, el poder 
de la razón para alcanzar lo transcendente, y para ir 
más allá de la experiencia sensible. 

El carácter católico de la Iglesia se muestra de nuevo 
no solamente en que no deja que la ciencia y la fe se 
combatan eu oposición estéril, sino en que las une ar- 
moniosamente, abriendo la ciencia a la fe y la fe a la 
ciencia. Los grandes ingenios — Orígenes, San Agus- 
tín, Santo Tomás, Newman — trabajaron en hacer esta 
unión entre la ciencia y la fe. La teología se aplica 
en nuestros días con cuidado en utilizar para la fe 
las adquisiciones de la ciencia. El Catolicismo extien- 
* de su mano a cada una de las ciencias y recoge cuidado- 
samente todas las partículas prevtiosas de verdad que 
encuentra, para ornar con ellas su santuario, 

Contentémonos con mencionar rápidamente la segunda 
consecuencia de la estima que profesa el catolicismo 
a todo lo que es natural en el hombre y de 
dónde le viene, en parte, su poder conquistador: la acep- 
tación, la utilización de todo lo que es conforme a la 
naturaleza, todo lo que es verdadero, y se ha conser- 
vado intacto en las civilizaciones anteriores o extrañas 
al cristianismo, 

El paganismo no tiene damente un adversario 
más resuelto que el catolicismo, pero lo es en la medi- 
da en que se desvía esencialmente del único verdadero 
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Dios vivo, para volverse a la adoración del yo o de la 
naturaleza. Ahora bien, en el paganismo, hay otra cosa 
todavía. Aun en las civilizaciones paganas, del terre- 
no todavía intacto de la naturaleza salen tendencias no- 
bles y puras, pensamientos y disposiciones elevadas, y 
ésto no solamente en la ciencia y en el arte, sino tam- 
bién en la religión y la moral. Los gérmenes de verdad, 
según observación frecuente de los Padres de la Iglesia, 
- se hallan en todas partes, en los Romanos como en los 
Griegos, en los Indios como en los Negros. Se trata 
sólo de desembarazar estos gérmenes de las excrecen- 
cias pagarias que los encierran y amenazan sofocarlos. 
Luego, se pueden utilizar para el Reino de Dios. 

La Iglesia cumple esta obra de desembarazamiento y 
purificación, cuando se dirige a los filósofos paganos, 
a Platón, a Aristóteles y a Plotino, al medio y al nue- 
vo Pórtico para hacer servir su sabiduría al Logos En- 
carnado. Tampoco duda de tomar del paganismo práe- 
ticas cultuales o símbolos cuando es posible darles alma 
cristiana. No es debilidad o falta de principios, sino sim- 
plemente aplicación de su catolicidad. 

Es la consecuencia inmediata de esta doctrina funda- 
mental del catolicismo de que todo lo bueno, lo que vie- 
ne de la naturaleza no corrompida, pertenece a Dios, y 
forma parte, de derecho, de su reino. He aquí por qué 
el catolicimo no erige vallas frente a las civilizaciones 
no cristianas, ni frente a las civilizaciones que lo han pre- 
cedido. Sólo frente al pecado levanta una barrera in- 
franqueable. Su mano liberal ha tomado el tesoro de 
la antigiiedad y nos Ha conservado mucho de él en el 
momento en que la civilización antigua se derrumbaba 
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bajo los bárbaros. Aun hoy, si estos mismos tesoros, si 
toda la cultura del espíritu que nos ha legado la an- 
tigúedad fueran puestos en peligro y corrieran el riesgo 
de ser dispersados y despilfarrados por las manos de 
los vándalos modernos, si la tendencia friamente 
positivista por lo práctico y lo útil, por el ídolo del 
día, intentase hacer perder el contacto con el espíritu 
de la antigiedad y comprometer la cultura humana, 
la Iglesia se levantaría y, como en los tiempos de la 
Edad Media, continuaría distribuyendo a sus hijos 
““el oro del Egipto””. 

Tal es el Catolicismo: aceptación de todos los valores . 
cualesquiera sean, amplia simpatía, en el sentido más 
extenso y más noble, por todo lo que está en el mundo, 
unión de la naturaleza y de la gracia, del arte y de la 
religión, de la ciencia y de la fe, para que “Dios sea to- 
do en todo””. Que otros estén a la busca de imaginaria 
simplicidad primitiva, en cuanto a nosotros, dice New- 
man, descansamos sobre la plenitud católica. El cato- 
cismo no conoce otra divisa que la de San Pablo: ““Me 
he hecho todo para todos, para salvarlos a todos. Y todo 
lo hago por el Evangelio”. (I Cor., IX, 22). 


Vir 
FUERA DE LA IGLESIA NO HAY SALVACION 


Y si no oyere a la Iglesia, tenlo 
como un gentil, y un publicano. 
(Marm., XVIL 17). 


Siendo la Iglesia Católica el cuerpo de Cristo, el reino 
- de Dios sobre la tierra es, por ese inmenso hecho, la Igle- 
sia de la humanidad. Su. fin esencial es la incorporación 
de los hombres de todos los tiempos y de todos los países 
a la unidad del cuerpo de Cristo. Esto explica su 
catolicidad externa e interna, su extensión en el mundo 
entero y su comprensión de todo lo que hay en el mundo. 
Esto explica también su exelusivismo, es decir, su 
pretensión de ser pura y simplemente la Iglesia de la 
humanidad, es decir, la institución exclusiva de la salud 
para todos los hombres. 

Precisamente porque la Iglesia se considera como la 
Iglesia de la humanidad, como el reino de Dios del que, 
según la voluntad de Cristo, todos los hombres forman 
parte esencialmente, no puede evidentemente admitir que 
los hombres puedan también alcanzar'su salvación en 
otra comunidad, que se habría constituído al lado de la 
Iglesia “de la Humanidad o contra ella. Heiler (1) 


A 


(1) F. HEILER, Op. cít., p. 614, 
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mismo no puede abstenerse de reconocer el rigor de esta 
consecuencia. “Si el catolicismo es efectivamente la uni- 
versalidad, si representa la plenitud de los valores reli- 
giosos, tiene que ser exclusivista. Este exclusivismo no 
proviene de la estrechez sino de su riqueza inagota- 
ble.*” La Iglesia renegaría de su signo distintivo más pro- 
fundamente específico y más magnífico, su plenitud com- 
pleta y la propiedad esencial de donde le viene esta ple- 
nitud, a saber, de ser el cuerpo de Cristo, si reconociera 
como hermana, que goza de los mismos derechos que 
ella, a una iglesia antagónica o simplemente diferente. 
Reconoce a estas iglesias importancia histórica, las 
mira como comunidades cristianas, hasta como iglesias 
cristianas, pero jamás las reconocerá como la Iglesia de 
Cristo. Un solo Dios, un solo Cristo, un solo bautismo, 
una sola Iglesia. Un segundo cuerpo visible de Cristo, 
una segunda manifestación visible de su espíritu son 
enteramente tan inconcebibles como un segundo Cristo. 

Cuando en la primavera de 1919, algunos eristianos 
americanos Vinieron a Roma para invitar al papa Be- 
dicto XV a un Congreso internaciorwal sobre “la fe y 
la concepción de la Iglesia””, no habían comprendido 
esta exigencia profunda de la idea misma de la Iglesia 
Católica. La Iglesia Católica sólo puede contemplar 
con benevolencia y alentar todas las tentativas de unión 
de las comunidades no católicas (1). Ve ahí un primer 


(1) Cf. sobre este punto M. REICHMANN, Christliche 
Wiedervereinigung (La recostitución de la unidad cristiana) en 
los Stimmen der Zeit, 106, 1924, p. 109 y sig.. ver un artículo 
anterior de este autor en la misma revista (98, 1920, p. 388 y 
sig.), ef. igualmente H. SIERP, Unionsbestrebungen bei den 
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movimiento de. preparación a esta unidad necesaria del 
cristianismo, especialmente en Occidente. Pero reconocer 
a las otras comunidades cristianas los mismos derechos 
que ella tiene, sería admitir su propia decadeneit y 
cometer la peor de las infidelidades con respecto a sÍ 
" misma. La Iglesia Católica será la Iglesia, el cuerpo de 
Cristo, el reino de Dios, o no será nada absolutamente. 

Este carácter exelusivo de la Iglesia está fundado so- 

" bre el carácter exclusivo de Cristo mismo, sobre la pre- 
“tensión de ser Aquel que solo trae la vida nueva, de ser 
el Camino, la Verdad y la Vida. La plenitud de la di- 

vinidad se ha manifestado en Cristo. En*su persona di- 

vino-humana reside la última y la más completa unión 

de Dios con la humanidad. La Sabiduría, la Bondad y 

la Misericordia de Dios se han encarnado en El. De su 

plenitud hemos recibido todos todas las gracias. Por eso 


Protestanten (Los esfuerzos de los Protestantes en vista de la 
unión) en la misma revista, 100, 1921, p. 184 y sig.). 

Se encontrará una introducción tan rica como expresiva de 
este movimiento en la obra de PFEILSCHIFTER, Die Kirchl. 
Wiedervereinigungsbestrebungen der Nachkriegszeit (Los esfuer- 
zos en vista de la restauración de la unidad cristiana después 
de la guerra), 1923. El trabajo de P. SIMON sobre Die Wie- 
dervereinigung im Glauben (La reconstitución de' la unidad en 
la fe), 1925, se hace notar por su actitud llena de mesura y 
de sensádo. Se pueden ver también sus artículos sobre Die Wie- 
dervereinigung der Christen und die geistige Lage (La recons- 
titución de la unidad cristiana y la situación religiosa) en 
Yahrb. d, V. d, V. Kath. Ak., 1923 y sobre Die Kirchl, Eim- 
gungsbestrebungen in England und Deutschland (Las tentati- 
vas de unión de las Iglesias en Inglaterra y en Alemania) en 
Theol. und Gl. 1924, facs. 3. 

Sobre las “Conversaciones de Malinas” entre el Cardenal 
Mercier y lord Halifax, en 1921-1923, se encontrarán docu- 
mentos numerosos y varios en la Documentación cath., 1925, 


t. XIV, col. 515-571. 
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no hay otro camino que Cristo para ir a Dios. “Porque 
no hay otro nombre debajo del cielo, dado a los hombres, 
en que nos sea necesario ser salvos”? (Act., IV, 12). Lue- 
go no podemos comprender a Cristo de otro modo que 
por su Iglesia. Ciertamente hubiera podido comunicarse 
con su gracia de salud, sin mediación, a todos los hom- 
bres en experiencia puramente personal. La cuestión no 
es saber lo que hubiera podido, sino lo que de hecho ha 
querido. En realidad, ha querido darse a los hombres 
por intermedio de los hombres, luego por el medio de 
la comunidad y no por el de la vida aislada. La graciu 
de Jesús debía venir a los hombres, llamados por la na- 
turaleza a vivir en sociedad, no fuera ni en oposición con 
esta necesidad social, sino, al contrario, por la sociedad. 
Lo que El deseaba, era suscitar no una multitud innu- 
merable de almas-nómadas santas, sino un reino organi- 
zado de hombres santos, un reino de Dios. 

* Este medio de la comunidad correspondía tan bien a 
su ley fundamental, la caridad, que lleva a la comuni. 
dad, a la unidad de los hermanos, que no puede existir 
sino allí donde hay comunidad. Responde también a la 
naturaleza misma de Dios. Lo que es de Dios pertenece 
a todos los hombres y dcbe manifestarse como fuerza 
que se dirige a todos, en una palabra, como algo católico, 
es decir, bajo la forma de una unidad que congloba a 
todos los hombres. Allí donde está Dios, no puede haber 
contradicción, divergencia de pensamiento, división. La 
verdad divina es esencialmente una verdad, una vida, 
un amor. No puede tener más que una forma, la de una 
comunidad orgánica que une a todos los hombres inte- 
riormente. 
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Desde los primeros tiempos de la Iglesia para afir- 
' mar esta necesidad absoluta de pertenecer a una sola y 
“misma comunidad a fin de ser salvo, se apoyaban en 
una palabra formal del Maestro: “Y si no oyere a la 
Iglesia, tenlo como un gentil, y un publicano””, es decir, 
no lo consideres ya como cristiano. (Math,, XVIII, 17). 
Esta es la convicción de la Iglesia primitiva que San Ci- 
priano ha traducido en estas fórmulas lapidarias fiel- 
mente conservadas por la Tradición. ““El que quiére te- 
ner a Dios por Padre, debe tener a la Iglesia por Madre”” 
(Ep. LXXIV, 7). “Nadie puede ser salvo fuera de la 
Iglesia?” (Ep. IV, 4). “Fuera de la Iglesia no hay sal- 
vación”? (Ep. LXXITI, 21). 

Fórmula famosa que daba el mayor realce posiblé a 
la pretensión de la Iglesia de ser la única que podía pro- 
curar la salud: Fuera de la Iglesia, no hay salvación. 
El Cuarto Concilio de Letrán (1215) la adoptó literal- 
mente. El símbolo llamado de San Atanasio, que la Igle- 
sia ha recibido como una de sus profesiones oficiales de 
fe, la desarrolla por extenso. ““El que quiera ser salvo 
debe, ante tod, admitir la fe católica. Si no la guardare 
íntegra e inviolada, perecerá sin duda eternamente.?” 
(1). El Concilio de Florencia (1434) se expresaba aún 
más claramente al declarar que todos los paganos, ju- 
díos, heréticos y cismáticos no tendrán la vida eterna y 
serán condenados al fuego eterno. 

Es indudable que la Iglesia es accesible a todos y com- 


(1 * Symbolum Athantasianum, 1-2: Quicunque vult salvus 
esse, ante omnia opus est, ut teneat catholicam fidem: quan 
nisi quisque integram inviolatamque servaverit, absque dubio 
ín aeternum  peribit, 


. 
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prende todo por su catolicidad y por ser sola el único 
medio de salud está recogida en sí misma y es exclusiva. 
A la aceptación sin reservas de todos los verdaderos va- 
lores, de cualquier orden y origen que sean, se opone la 
afirmación más absoluta de su propio valor exclusivo. 

Y esta afirmación de su valor exclusivo es precisa- 
mente el contrapeso necesario de su aceptación sin reser- 
vas de todos los valores. Sin esta rigidez, esta prodigiosa 
concentración en sí misma, su tendencia católica, es de- 
cir, ese empuje interno a conglobar la humanidad entera, 
a admitir todo lo que tiene algún valor humano produ- 
ciría un oo progresivo de su propio conteni- 
do esencial, sobrenatural, que llegaría a diluirse, a amal- 
gamarse con lo que no es más que natural. El sincretis- 
mo la amenazaría. Con el mismo impulso y el mismo vi- 
gor que pone en darse tal mundo, recuerda su origen so- 
brenatural, su dependencia de Cristo, su poder exelusi- 
vo de santificación. Por ese medio conserva el caudal 
sobrenatural del mensaje que le fué confiado y es capaz 
de sobrenaturalizar, de devolver a Cristo y a Dios todos 
los valores naturales tomados del mundo. Se puede de- 
cir que si su catolicidad es su fuerza centrífuga, este in- 
transigente exeJusivismo constituye su fuerza centrípeta. 
Este equilibrio de fuerzas nos da el secreto de su fideli- 
dad a su propia ley y de su carácter católico y exclusivo 
aj mismo tiempo. 

Es inútil andar con rodeos: La Iglesia Católica es 
absolutamente intransigente en la cuestión de si a las 
otras comunidades eristianas fué confiada una misión 
de salvación, y si se puede salvar en las otras Iglesias 
eristianas. Precisamente porque todas estas comunida- 
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des se han fundado quebrando la unidad de los herma- 
nos en la fe y en la caridad, desde el.punto de vista ca- 
tólico, son instituciones que no llevan el espíritu de Cris- 
to, y por consiguiente son puramente humanas y aun an- 
ticristianas. La Iglesia tiene que pronunciar el anatema 
contra ellos. Y este anatema no podrá retirarlo hasta 
que el Señor vuelva. ] 

Sin embargo, desde el punto de vista psicológico se 
explica muy bien la impresión experimentada por los 
fieles de las confesiones no católicas, ante esta intran- 
sigencia: dogmática, y su tendencia a ver en ella el pro- 
ducto de un espíritu extraño y hasta contrario al de 
Cristo, de un espíritu de dureza y sin corazón. Cuando 
se habla “de exelusivismo y de intolerancia espanto- 
os?” (1), se olvida que son precisamente las característi- 
cas de toda verdad. Y cuando se afirma, al mismo tiem- 
po, *““que, de la fe en Jesús, el único Salvador, se va di- 
rectamente a la fe en la Iglesia única arca de salud”, 
pónese sobre el mismo nivel estas dos verdades: a saber, 
que Cristo es el único nombre en el cielo y en la tierra 
por el que podemos ser salvos y que igualmente sólo en 
la Iglesia fundada por El se puede encontrar la salva- 
ción. Un solo Cristo y un solo cuerpo de Cristo. Quien 
rehusa admitir una sola verdadera Iglesia llega fácil- 
mente por una lógica implacable a negar a Cristo mis- 
mo. De hecho, la historia de las sectas separadas de la 
Iglesia ¿no es también la de la alteración progresiva de 
la ereencia primera en Cristo? 

Tal es el principio: No hay más que un solo Cristo y 


(1) Y, HEILER, Op. cit. p. 613. 
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una sola Iglesia de Cristo en la que se pueda ser salvo. 
Imposible separarlos, unión de bronce, dura e inexorable. 
Pero, entonces ¿todos los herejes y los no católicos en ge- 
neral están condenados al infierno? 

Para comprender este dogma: “Fuera de la Iglesia, 
no hay salvación”? en su verdadero sentido, es decir, 
como la Iglesia lo entiende, es preciso mirarlo en sus 
orígenes y reponerlo en el conjunto del dogma. Ninguna 
verdad católica forma pieza separada. Cada una tiene su 
lugar y su sentido en el sistema total. Unicamente a la 
luz del conjunto se puede hallar su verdadero sentido. 

Observemos ante todo que el dogma de la necesidad 
de la Iglesia para la salvación no está dirigido contra las 
personas como tales sino contra las Iglesias y comunida- 
des no católicas como comunidades. La verdad positiva 
que intenta afirmar es está: no hay más que un solo cuer- 
po de Cristo y por lo tanto uno sola Iglesia que contenga 
y distribuya la gracia de Cristo. Formulada de manera 
negativa, se puede enunciar así: toda Iglesia que se erige 
contra la Iglesia primitivamente fundada por Cristo 
está, por el mismo hecho, fuera de la comunión de gra- 
- elas con Cristo. No puede servir de mediadora para la 
salud. Mientras sea lglesia separada está contra la 
Ielesia, y es esencialmente estéril del punto de vista de 
la vida sobrenatural. La esterilidad que se afirma desde 
luego no es de los individuos, es de las comunidades se- 
paradas de la Iglesia Católica. Lo que las aparta de la 
Iglesia, lo que, en su fe y su culto, las distingue de la 
Iglesia Católica, es incapaz de producir vida sobrena- 
tural. En la medida en que son anticatólicas, es decir, 
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en lo que las caracteriza, no tienen parte en el privi- 
legio de ser ““Madre”” de los creyentes, 

Acabamos así de enunciar la segunda restricción dog- 
mática que es preciso traer al dogma de la necesidad de 
la Iglesia para la salud en la doctrina católica. Las co- 
munidades acatólicas no son, en efecto, simplemente aca- 
tólicas o anticatólicas. Al separarse de la Iglesia primitiva 
de Cristo, han llevado y conservado una “parte impor- 
tante del tesoro de la fe _católica y algunos sacramentos, 
en particular el bautismo. En su conjunto no son sola- 
mente antítesis y negación, sino que en buena parte, son 
afirmación de la herencia de verdad y de gracia re- 
cibida de Cristo y de los Apóstoles. Al lado de su aporte 
especial no católico, han: hecho entrar también en su 
edificio muchos materiales provechosos del catolicismo 
y los han conservado. Por consiguiente, en la medida 
en que, por su fe y su culto, son verdaderamente ca- 
tólicas, puede y debe suceder que, aun fuera de la Tgle- 
sia visible, se compruebe verdadera vida sobrenatural, 
crecimiento en elevación e intimidad en la comunión con 
Cristo. ¿No es el cumplimiento de la promesa de Jesús: 
“Tengo también otras ovejas, que no son de este apris- 
co”” (Joan., X,.16)? Doquiera es anunciada fielmente 
la palabra de Jesús y se bautiza con fe en su nombre, 
la gracia de Jesús puede venir y dar frutos. Cuando 
los discípulos quisieron impedir a uno, que no estaba 
con ellos, arrojar los demonios en nombre de Jesús, és- 
te les dice: ““No se lo vedéis: porque no hay ninguno, 
que haga milagro en mi nombre, y que pueda luego 
decir mal de mí. Porque el que no es contra vosotros, 
está con vosotros”? (Mare., IX, 38). Por esta palabra 
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del Maestro luchó la Iglesia con ardor contra San Ci- 
priano y la tradición de la Iglesia de Africa y, en eon- 
troversias que han durado siglos, contra los Donatistas, 
por la validez del bautismo conferido, en nombre de Je- 
sús, fuera de la Iglesia Católica. Y fué precisamente 
esta Roma, tan fuertemente atacada por su *““intransi- 
gencia””, y el Papa Esteban mismo quien, aun con ries- 
go de un cisma de la Iglesia de Africa, defendió la va- 
lidez del bautismo administrado por los herejes. El 
mismo principio guía a la Iglesia a propósito de la va- 
lidez de los sacramentos, que Cristo eonfió sin embargo 
al círculo restringido de sus discípulos. En las Iglesias 
no católicas en las que la carga apostólica se ha conser- 
vado por un episcopado regular consagrado, eomo en 
las Iglesias orientales separadas de Roma, y más tarde, 
en las comunidades de los Jansenistas o de los católicos 
viejos, la Iglesia reconoce la validez de todos los sacra- 
mentos que no exigen más que el ejercicio del poder 
de orden, y no la jurisdicción eclesiástica. Reconoce 
que los fieles reciben verdaderamente, en todas estas 
Iglesias, el cuerpo y la sangre de Cristo en la comu- 
nión, no porque estas Iglesias son cismáticas, sino 
porque, a pesar de su separación, conservan todavía 
algo de la herencia católica primitiva. Lo que han con- 
servado de católico es lo que continúa con la: virtud 
de santificar y salvar. 

Por otra parts, no hay que entender con eso — y lle- 
gamos a la tercera observación relativa al adagio: *““Fue- 
ra de la Iglesia, no hay salvación”? — que los sacramen- 
tos distribuídos fuera de la Iglesia no tendrían más que 
un valor puramente objetivo, sin operar subjetivamente 
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y producir la gracia en el que los recibe. Tal sería, al 
parecer, el pensamiento de San Agustín. Según él, la 
gracia, producida objetivamente “por los sacramentos 
conferidos fuera de la Iglesia, nó puede obrar interior- 
mente en los sujetos heréticos o cismáticos porque todos 
están de mala fe y hacen oposición conscientemente y 
con obstinación al espíritu de unidad y por consiguiente 
al Espíritu Santo. Apoyándose en San Agustín, los Jan- 
senistas sostenían el mismo error y afirmaban que ““fue- 
ra de la Iglesia no hay gracia”? (extra ecelesiam nulla . 
conceditur gratia). Otra vez es Roma quien, por el papa 
Clemente XI, condenó expresamente esta proposición 
en 1713. 

Afirmar que la Iglesia Católica ha continuado en la 
corriente de la Iglesia de Africa (1), de San Cipriano 
y de San Agustín, y “que ha reforzado más y más el prin- 
cipio del exclusivismo y lanzado de este modo siem- 
pre más al catolicismo hacia la estrechez””, es ir contra 
los datos más evidentes de la historia. La Iglesia ha co- 
rregido expresamente el rigorismo de la antigua teolo- 
gía de los Padres Africanos al tafirmar que la gracia obra 
aun fuera de la Iglesia Católica. Los sacramentos recibi- 
dos fuera de la Iglesia pueden santificar y salvar, aun 
subjetivamente, Luego, a los ojos del Catolicismo, en las 
comunidades que creen en Jesús y bautizan en su nom- 
bre, es posible una vida eristiana auténtica y piadosa. 
Nosotros eatólicos, saludamos con respeto sincero y cari- 
dad reconocida esta vida eristiana doquier nos percata- 
mos de ella. Tenemos grande estima, por ejemplo, de las 


(D F. HEILER, Op. cit., p. 614. 
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diaconisas protestantes (1); admiramos la acción cari- 
tativa de la misión interior y la abnegación de que nos 
dan muestras otras obras protestantes. Nos parace oir 
““las melodías de la vieja casa paterna”? (Knoepfler), 
en los cantos de un Pablo Glrerard, en la Pasión de Bach, 
o en los Oratorios de Haendel. Sí, el punto de vista ca- 
tólico admite muy bien en las confesiones no católicas 
la posibilidad de cierta vida eristiana y aun de vida 
cristiana plena, elevada, según el ““pleno desarrollo “de 
Cristo””, verdadera santidad. Ciertamente, no podrá des- * 
arrollarse en ellas con la riqueza de formas que reviste 
allá donde Cristo está en su plenitud, econ todo su cuer- 
po. Notemos, además, que jamás esta vida santa toma- 
rá un sesgo anticatólico. Allí donde está la gracia llegará 
normalmente a madurez su fruto de grandeza y de no- 
bleza. Grandes figuras han brillado y brillan aún, sobre 
todo, en la Iglesia Rusa (2), (que ha conservado lo más 
de la herencia católica primitiva), en la persona de un 
Dmitri, de un Innozens, de un Tykhon y de un Teodo- 
sio. El Catolicismo admite que puede haber santos y 
mártires (3), aún en las comunidades protestantes. 
Según la enseñanza católica, la gracia de Cristo no 
limita su acciór» al interior de las comunidades eristia- 
nas, opera en el mundo extraño al Cristianismo, en los 


(1) Cf, Mons. D'HERBYGNY, Theologica de Ecclesia, 1921, 
t IL p. 110. 

(2) Hermana de caridad de ciertas sectas protestantes. 

(3) L, PFELEGER ha publicado en la revista católica “Seele” 
(“Almas”, 1924, p, 7) un retrato entusiasta y penetrante de una 
noble anglicana, Florencia Barclay. 
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Judíos, en los Japoneses o en los Turcos (1). En cual- 
quier catecismo católico, se puede ver que al lado del me- 
dio ordinario de salvación, el Bautismo, existe otro me- 
dio extraordinario, el bautismo de deseo, es decir, la po- 
tencia santificante de la caridad perfecta, estimulada y 
formada por la virtud redentora de Cristo. Esta caridad 
perfecta hace amar y aceptar tan enteramente la volun- 
tad de Dios que el que está animado de ella, recibiría el 
bautismo sin vacilación, si conociera su existencia o si 
pudiera recibirlo. Dios envía su gracia triunfante, como 
envía su lluvia bienhechora y su sol, a todos los corazones 
que están prestos a recibirla, es decir, a todos los que ha- 
cen lo que depende de ellos, lo que su conciencia les dic- 
ta. Desde que Cristo vino y fundó su reino de Dios, ya no 
hay moralidad puramente natural, suponiendo que ella 
Fuese posible. En todas partes donde la conciencia está 
sobre aviso, donde el hombre abre los ojos a Dios y su san- 
ta voluntad, la gracia de Dios trabaja en su alma, y depo- 
sitando en ella el germen de la vida nueva, de la vida so- 
brenatural. 

Heiler cita — sin observar la evidente contradicción 
que ocasiona con eso a la afirmación precedente sobre la 
evolución de la Iglesia hacia la estrechez—el siguiente pa- 
saje del célebre teólogo jesuita De Lugo, que resume toda 
la enseñanza católica sobre este asunto (2): “Dios da a 
toda"alma llegada al uso de la razón luces suficientes para 


(1) Cf. el estudio tan interesante de J. MARECHAL sobre 
un místico musulmán, Al Hallaj, ejecutado el 26 de marzo de 
922. (Recherches de sciences relig. (T. XV, 1923, p. 244 y sigu.). 

(2) DE LUGO, de fid. disp. XIX, 7, 10; XX, 107, 194; F. 
HEILER, Op. cit., p, 612 
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su salud. Las diferentes escuelas filosóficas y confesiones 
religiosas poseen y transmiten un poco de verdad... 
Regularmente las cosas suceden de este modo: el alma, 
que, de buena fe, busca a Dios, su verdad y su amor, eon- 
centra bajo la influencia de la gracia, toda atención 'so- 
bre estas partículas más o menos considerables de ver- 
dad que se le ofrecen en los Libros Santos, en las ins- 
trucciones, oficios y reuniones de la iglesia, secta O es- 
cuela filosófica en que ha sido educada. Se alimenta es- 
piritualmente de esto .o más bien: la gracia de Dios, bajo 
el velo de estas partículas de verdad, nutre y salva al 
alma”. La opinión de De Lugo expresa la de la teo- 
logía católica, y en ella se afirma que todos estos gérme- 
nes de verdad diseminados en las sectas, escuelas filosófi- 
cas y religiones más diversas, son puntos de inserción por 
. donde la gracia puede penetrar y hacer del hombre na- 
tural un hombre nuevo, sobrenaturalizado en la fe y 
en la caridad. Por muy absoluta y muy intransigente 
que sea la Iglesia en afirmar que es el único verdadero 
cuerpo de Cristo no por eso deja de tener vistas muy 
amplias y liberalísimas acerca de cómo puede obrar la 
gracia de Cristo. Su campo de acción no tiene límites, 
es tan infinito como el corazón del mismo Dios. 

La afirmación de la Iglesia de que es la única arca 
de salud, examinada a la clara y radiante luz de la fe 
en la acción ilimitada de la gracia, esparcida en el mundo 
entero, nos deja percibir su sentido verdadero y pro- 
fundo: Es que en virtud de la voluntad formal de Cris- 
to, en el plan de la redención ella es la institución or- 
_dinaria y moral destinada a llevar y distribuir la 
verdad y la caridad de Jesús sobre la tierra. La Iglesia 
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Católica sola es el canal por el que corre en este mun- 
do la: gracia de la salud, manifestada en Cristo en to- 
da su fuerza original, en toda su primitiva pureza y en 
toda su plenitud. Con toda su fuerza original, pues, 
mientras que las comunidades no católicas tienen de la 
Iglesia Católica lo que ellas poseen de verdad cristiana 
primitiva y de gracia, la Iglesia Católica las recibe de 
Jesús mismo sin ningún medianero, en toda su lozanía, 
puesto que es la comunidad de los discípulos de la pri-' 
mera hora, extendida en el espacio y en el tiempo. En 
toda su pureza, pues este bien que ella tiene de Cristo, 
no lo tiene alterado, como tal o cual secta, por la m.ez- 
ela de novedades. Gracias a la serie ininterrumpida de 
sus Obispos, lo ha guardado tan puro e intacto como 
en cl momento en que le fué confiado por Cristo. La 
Iglesia toma en toda su plenitud y para su bien todas 
las verdades reveladas, contenidas en la Biblia y la 
Tradición, y no solamente tal o cual piedra que le pa- 
rece preciosa. Es, pues, la institución propia y ordina- 
ria, de la verdad y de la gracia de Jesús. Lo que, por 
otra parte, no excluye de ningún modo la existencia de 
diferentes caminos de salvación y ni la acción directa de 
la gracia sobre tal o cual alma, sin la mediación de la 
Iglesia. Pero todas estas almas tocadas inmediatamen- 
te por la gracia de Jesús pertenecen también a la Igle- 
sia, puesto que ésta, como cuerpo de Cristo, es la uni- 
dad de todos los que han sido redimidos en Cristo. No 
pertenecen a su cuerpo visible, ciertamente, sino a su 
alma espiritual, a su núcleo sobrenatural. Jamás, en 
efecto, la gracia opera en tal o cual alma aisladamente. 
Obra siempre por la unidad de su cuerpo. En este sen- 
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tido, aun para estos hermanos separados del organismo 
exterior de la Iglesia, se pueden decir que se salvan no 
fuera de la Iglesia sino por ella.! 

¿Puédese concebir que verdaderos cristianos perte- 
cientes al alma de la Iglesia estén separados de su cuer- 
po visible? ¿Cómo se puede pertenecer al cuerpo de 
Cristo sin pertenecer al cuerpo de la Iglesia? 

Para dar respuesta satisfactoria a esta dificultad, es 
necesario pasar del punto de vista teológico y abstracto 
al punto de vista psicológico y concreto. Desde el pun- 
to de vista puramente teológico, a la luz del dogma de 
las relaciones íntimas y esenciales entre Cristo y la Igle- 
sia, hay que repetir la condenación pronunciada por el 
Concilio de Florencia contra los heréticos y cismáti- 
cos, los judíos y los paganos. Desde el momento en que 
están voluntariamente fuera de la Iglesia de Cristo, 
están, teológicamente hablando, fuera de la esfera de 
acción de la gracia de Cristo y por lo tanto fuera de la 
salud. Desde este punto de vista puramente teológico es 
preciso entender los severos anatemas pronunciados por 
la Iglesia contra los herejes y los cismáticos, así como 
la encíclica, tan vivamente atacada, de Pío X. sobre 
San Carlos Borromeo. La Iglesia no se dirige a las per- 
sonas como tales sino como representantes de la idea de 
una contra-Iglesia. Cuando las ideas se oponen, cuando 
el error lucha contra la verdad, el espíritu del hombre 
contra la revelación, nada de acuerdos, nada de mira- 
mientos posibles. Si Cristo hubiera usado de miramien- 
tos en este easo, no habría sido crucificado. Cuando Cris- 
to estigmatizaba a los fariseos tratándolos de sepuleros 
blanqueados y de raza de víboras, cuando calificaba a 
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Herodes de zorro, era la austera seriedad de la verdad 
la que le hacía hablar, de ningún modo el odio contra 
los individuos; era el vivo sentimiento de su responsa- 
bilidad frente 'a la eterna verdad quien le dictaba pala- 
bras tan fuertes contra el error y sus representantes. 
Suspender esta lucha por la verdad, es perder todo vi- 
gor espiritual, toda fuera de carácter y negar a Dios. 
Lía intransigencia dogmática es yn deber moral, el de- 
ber moral que imponen la verdad y la lealtad absolu- 
tas. j 

Cuando no se trata de la lucha de ideas contra ideas, 
sino de hombres de carne y hueso, cuando se trata de . 
juzgar a tales o cuales no católicos, el teólogo cede su 
lugar al psicólogo, el hombre del dogma al hombre 
de las almas. Repara entonces que el hombre, en su vi- 
da real, es muy raramente la expresión viva completa 
de una idea, que el conjunto de sus ideas y de su 
vida moral es demasiado rico y demasiado complejo pa- 
ra- que pueda traducirse en una fórmula: En otros 
términos: el hereje, el judío, el pagano puros casi no se 
encuentran. Hay solamente hombres de carne y hueso 
cuya actitud fundamental está influenciada o dominada 
por ideas erróneas. Por eso la Iglesia distingue expresa- 
mente entre herejes *“formales”? y herejes “*materia- 
les?” según que rechacen a la Iglesia y su dogma explí- 
citamente y con plena conciencia o solamente por fal- 
ta de conocimiento suficiente procedente sea de prejui- 
cios, sea de una educación hostil a la Iglesia. San Agus- 
tín (1) no quiere que se trate de hereje al que siraple- 


(1) SAN AGUSTIN, ep. 43, 1, 1. 
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mente ha nacido de padres herejes, si busca sencilla 
y Sinceramente la veydad, sin arrogancia orgullosa, sin 
cerrar su alma levantándose contra la luz. En presen- 
cia de tales hombres, la Iglesia se acuerda que Cristo, 
mientras condenaba tan.severamente a los fariseos en 
general, no condenó a las personas, cambió palabras se- 
rias y amistosas con Nicodemo, y aceptó sentarse 
a la mesa de Simón el Fariseo. La palabra de San Agus- 
tín: ““Amad a los hombres, exterminad el error”? es 
siempre norma cuando se trata de las almas. 

¿Pero, en la Edad Media, no ha habido procesos de 
herejes y no se ha quemado a los herejes? 

Notemos ante todo que esto no se practicó solamente 
en los países católicos. El mismo Calvino hizo quemar 
al médico Miguel Servet. Los Luteranos emplearon, so- 
bre todo en Turinga y en Sajonia, la pena de muerte 
contra los anabaptistas. Según el teólogo protestante 
Gualterio Koehler (1), el mismo Lutero, después de 
1530, miraba a la pena de muerte como legítima con- 
tra la herejía. El hecho de que en las comunidades no 


(1) W. KOEHLER: Reformation und Ketzerprozess (La 
Reforma y los procesos de los herejes), 1900, p. 36; cf. P. 
WOPPLER, Die Stellung Kursachsens und des Landgrafen Phi. 
lipp von Hessen zur Tauferbevegung (La posición de la Sajonía 
electoral y del Landgrave Felipe de Hesse relativa a los anabap- 
tistas), 1910. 

K. SELL, Kptholizismus und Protestantismus in Geschichte, 
Religión, Politik und Kultur (Catolicismo y Protestantismo en 
la Historia, la Religión, la Política y la Civilización), 1908, p. 151, 
197, 

Sobre el conjunto de la cuestión, sobre todo desde el punto de 
vista histórico, ver J, GUIRAUD, L” Inquisition, Paris, 1929. — 
VACANDARD, L” Inquisition, Etude historique et critique sur le 
pouvoir coercitif de PEglise. Paris, 1907, 
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católicas la persecución de los herejes ha sido recóno- 
cida legítima y aplicada efectivamente bastaría para 
probar que no es, esencialmente propia del catolicismo. 
Esta doctrina ño viene, pues, de ser la única Iglesia 
en la que se puede alcanzar la salvación. Parece más 
bien venir directamente de la concepción bizantina del 
Estado en la Edad Media. Todo atentado contra la uni- 
dad de la fe era considerado entonces como erimen pú- 
blico contra la unidad y la seguridad del Estado, y co- 
mo tal debía ser castigado de conformidad con las leyes 
de justicia, muy primitivas y bárbaras de la época. 
A esta mazón política es preciso añadir una conside- 
ración sacada de la historia de las ideas. Para el hom- 
bre de la Edad Media, la fe religiosa penetraba y do- 
minkba la vida. Religión y moral eran inseparables. To- 
da defección de la fe católica aparecía como una mala 
acción moral y una especie de erimen contra las almas 
y contra Dios, más culpable que un parricidio. Por otra 
parte, se colocaba únicamente del punto de vista obje- 
tivo y lógico, y no desde el punto de vista subjetivo y 
- concreto. Las condiciones psicológicas que permiten a 
un alma llegar al conocimiento de la verdad preocu- 
pabiin muy poco a los espíritus. Se movían en la opo- 
sición dialéctica de las ideas, que son siempre redonda- 
mente resueltas por el sí y el no, sin reparar suficien- 
temente que el hombre real y la vida no se manifiestan 
en antítesis netas de sí o no, de verdad y de error, de 
fe y de infidelidad, de virtud y de vicio, sino en una in- 
finidad de matices y grados intermedios; ni en que, pa- 
ra el hombre real, no es solo la fuerza lógica de la ver- 
dad la que entra en cuenta, sino sobre todo su naturale- 
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za moral y las disposiciones de alma con las cuales aco- 
ge la verdad. Los ojos no están suficientemente ejer- 
citados para discernir esta rica complexidad de los es- 
tados de alma. Ante la negación de una verdad que pa- 
recía evidente, facilmente se atribuía a mala fe y en 
consecuencia se acudía a los castigos, aun cuando en 
realidad el alma estaba en un estado de ignorancia in- 
vencible con respecto a la verdad. Esta mentalidad sim- 
ple y puramente lógica entraba en el espíritu de la 
Edad Media. Carecía del sentido de la complexidad y 
de los matices de la vida y de la historia inte Nor y ex- 
terior. Esta actitud no podía modificarse silicon cl 
espíritu del tiempo. No es, pues, al catolicismo'sino a 
la política y a la mentalidad de la Edad Media a los 
que se deben atribuir la Inquisición y los castigos tem- 
porales contra los herejes. 

Con la Edad Media y su mentalidad desaparecen in- 
sensiblemente las persecuciones por el crimen de here- 
jía. El nuevo código prohibe expresamente el empleo 
de la violencia en las cosas de la fe (1). La gran idea 
de un solo emperador y de un solo imperio ha desapa- 
recido. Los progresos de la psicología y de la historia 
han hecho a los teólogos mucho más atentos para no ha- 
blar demasiado fácilmente de la mala voluntad de los 
herejes. Hoy se disciernen mejor las mil circunstancias 
que pueden explicar el error invencible, En una alo- 
cución del 9 de diciembre de 1854, Pío IX decía: *“Es 
indudable que el que no conoce la verdadera religión 


(1) He aquí el texto mismo del código oficial de la Iglesia 
Católica: Ad amplexandam fidem catholicam nemo invitus coga- 
tar (Codex Juris Canonici, 1351). 
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no es culpable a los ojos de Dios, en tanto que su igno- 
rancia permanezca invencible. ¡Quién podría preten- 
der precisar las fronteras de esta ignorancia en medio 
de tantas diferencias y variedades de pueblos, de países, 
de mentalidades, y de tantas otras circunstancias! Cuan- 
do un día, libertados de los lazos del cuerpo, veamos a 
Dios tal cual es, conoceremos entonces cómo la miseri- 
cordia y la justicia divinas se concilian admirablemen- 
te. “El que la Iglesia se considere como institución ex- 
elusiva de la salud no impide de ningún modo la justa 
y benévola apreciación de condiciones subjetivas y 
de las cireunstancias en medio de las cuales ha podido 
nacer una herejía. Condenar una herejía no es siem- 
pre, de parte de la Iglesia, condenar a los herejes. En- 
contramos una prueba notable de esta amplitud de es- 
píritu y de corazón de los católicos en esta frase, dicha 
sin ambajes al edictor luterano Federico Perthes por el 
célebre Redentorista Clemente Hofbauer, a propósito 
del origen de la Reforma protestante: “La Separación . 
de la Iglesia se ha producido porque los alemanes ex- 
perimentaban — y experimentan aún — la necesidad 
de vida religiosa!”? (1). Hofbauer era un católico con- 
vencido que condenaba la herejía como una mala ac-, 
ción moral y como' una violencia hecha al cuerpo de 
Cristo. Sabía perfectamente también que las causas 
que pusieron en movimiento a la Reforma no eran to- 


(1) HOFER, Cl. M. Fofbauer, ein Lebensbild (Vida de Clem. 
M. Hofbauer). 1921, p. 384; cf. también a este respecto el juicio 
moderadísimo de San Pedro Canisio sobre los protestantes de su 
tiempo (BRAUNSBERGER, P. C, episiulae et acta VIII, 1923, 
p. 131). : 
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das de orden religioso. Todo esto no le impedía esti- 
mar como conviene el valor profundo de las fuerzas 
religiosas que contribuyeron, en gran parte, al éxito 
de la Reforma. El hecho de que Hofbauer ha sido ca- 
nonizado es prueba que la Iglesia no condena su opi- 
nión, sino que ve en ella su aplicación a un caso par- 
ticular de lo que ella ha afirmado siempre sobre la 
posibilidad de un error invencible, esto es, de la bue- 
na fe en los herejes. 

Es necesario tener en cuenta ¡todas estas conside- 
raciones si se quiere comprender el adagio “Fuera de 
la Iglesia, no hay salvación”. Sin duda no hay más 
que una Iglesia que es el cuerpo de Cristo y, fuera de 
la cual no hay salud. En sí y objetivamente es la vía 
normal de la salvación, la fuente única y exclusiva de 
luz por donde corren a través de nuestro mundo la 
luz y la gracia de Cristo, Mas esta fuente lleva, en un 
sentido verísimo y muy profundo, sus aguas benéfi- 
cas aun a aquellos que no la conocen, aun a aquellos 
que la desconocen y que la combaten, si permanecen 
“de buena fe y buscan sin arrogancia orgullosa, sen- 
cilla y sinceramente, la verdad. Se nutren del pan ca- 
tólico aunque no sea la Iglesia Católica la que se lo 
distribuye. Y, nutriéndose de este pan, se “vineulan, 
sin saberlo ni quererlo explícitamente en el núcleo 
sobrenatural de la Iglesia. Pertenecen al alma de la 
Iglesia, aunque exteriormente están separados de elia. 

La unión esencial con esta Iglesia para el no cató- 
lico de buena fe está realizada. El no la ve, pero exis- 
te invisible y misteriosamente. A medida que erezca 
en la fe y el amor, estará más cerca para percibir es- 


» 
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ta unión. Muchos ya la han visto. Un número más 
grande aun la verá un día, sobre todo allí donde el 
protestantismo conserva todavía la fe en Cristo, el 
Hombre Dios. Es un punto de partida para la reunión 
con la Iglesa Católica. Precisamente porque la unión 
esencial de tantos no católicos con la Iglesia está ya 
realizada de mancra invisible, estamos  persuadidos 
- que esta unión espiritual acabará por obrarse en toda 
su belleza hasta hacerse visible. Cuanto más nos es- 
forcemos todos por desarrollar sin reservas en 1noOS0- 
tros el espíritu de Cristo, tanto más seguramente 
apresuraremos ese momeñto de la gracia en que los 
velos caerán de nuestros ojos, en que los prejuicios, 
las interpretaciones torcidas y los rencores desapare- 
cerán y en que, como en otro tiempo, nos daremos fra- 
ternalmente la mano: 


Un solo Dios. — Un solo Cristo. — Un solo Pastor. 
Un solo Rebaño. 


TX 


LA ACCION SANTIFICANTE DE LA IGLESIA 
POR LOS SACRAMENTOS 


Cristo amó a la Iglesia, y se entregó a 
si mismo por ella, para santificarla, puri- 
ficándola con el bautismo de agua por la 
palabra de vida. 

(Erm., V, 25-26). 


El fin de la Iglesia es el establecimiento del reina- 
do de Dios sobre la tierra para santificar a los hom- 
bres. San Pablo lo describe así: **Cristo amó a la Igle- 
sia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificar- 
la, purificándola con el bautismo de agua por la pa- 
labra de vida, para presentársela gloriosa para sí, 
una Iglesia que no tuviese mancha, ni arruga, ni cosa 
semejante, sino que fuese santa y sin mancilla”” (Eph., 
V, 27). 

Este ideal no podrá realizarse jamás completamen- 
te en la Iglesia de la tierra. Se le puede aplicar lo que 
Nuestro Señor decía a sus discípulos: ““Y vosotros 
limpios estáis, mas no todos”? (Joan., XIIT, 10). El 
Señor lo había predicho bastante claramente al anun- 
ciar que habría ceizaña en medio del candeal, y ma- 
los peces entre los buenos, y qUe era imposible no su- 
cedieran escándalos. En tanto que la Iglesia espera 
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acá abajo la venida de Jesús, no se contentará con de- 
cir a Dios: ¡Santificado sea el tu nombre, venga a nos 
el tu reino! sino que tendrá que implorar siempre: 
¡Perdónanos nuestras deudas, y no nos dejes caer en 
la tentación ! 

Pero si la Iglesia de acá abajo no puede en todo ri- 
gor ser llamada Iglesia de verdaderos santos, por eso 
el Nuevo Testamento evita hablar en este sentido de 
una “Iglesia santa”? pura y simplemente, toda su 
naturaleza de cuerpo de Cristo la impulsa a sacar a 
los hombres, a todos los hombres, por medio de ae- 
ción lenta pero perseverante de su egocentrismo na- 
tural para hacer de ellos hombres nuevos, hijos de 
Dios, ““eiudadanos de: los santos, y domésticos de 
Dios”? (Eph., IL, 19), un “sacerdocio real, gente san- 
ta” (I Petr., II, 9). Esta misión esencial le vale a la 
lelesia el glorioso llamamiento, que encontramos ya 
en los Padres Apostólicos y en el Símbolo de los 
Apóstoles: la “Santa Iglesia”. 

En esta conferencia y en la siguiente vamos a res- 
ponder a la pregunta: ““¿Por qué medios la Iglesia 
Católica acredita que es la Iglesia Santa? ¿Dónde se 
encuentra la misión santificante de su mensaje? Si 
según la palabra del apóstol (1 Tim., 1; 5), la cari- 
dad es el fin de toda predicación, la caridad que 
““viene de corazón puro, de buena conciencia, y de fe 
sincera””, ¿se muestra efectivamente la Iglesia en su 
enseñanza y su culto como la grande escuela de esta 
caridad, en una palabra, como la institución de la sa- 
lud en el sentido preciso y completo del término? 

Para poder hpreciar la virtud santificante de la 
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Iglesia, es menester conocer ante todo, lo que enseña 
sobre la esencia y el destino del hombre regenerado, 
del hombre santo, en una palabra, y su doctrina so- 
bre la justificación y la santificación. 

Esta doctrina se apoya sobre la. idea de que el 
hombre no fué destinado a un fin, simplemente na- 
tural, a la perfección de su ser natural, al pleno de- 
sarrollo de sus fuerzas y facultades naturales, sino a 
un fin sobrenatural, esto es, a una elevación de su 
ser, que excede todas las facultades y aptitudes erea- 
das, a ser hijo de Dios y a participar en la vida di- 
vina. Ahí está la idea fundamental del gozoso mensaje 
eristiano. “Mas a cuantos le recibieron, les dió poder 
de ser hechos hijos de Dios”? (Joan., 1, 12). *“Carísi- 
mos, ahora somos hijos de Dios; y no aparece aún lo 
que hemos de ser; pero sabemos que cuando él apare- 
ciere, seremos semejantes a El”” (1 Joan., 1H, 2). 

Esta semejanza consiste, según la carta de San Pe- 
dro, en un enriquecimiento enteramente gratuito de 
nuestro ser por las fuerzas de vida divina y santa. 
““Seremos hechos participantes de la naturaleza di- 
vina*” (II Petr., I, 4). '“Participamos en su grande- 
za soberana”? (Hebr., XI, 10). El fin último del 
hombre no consiste simplemente en la realización ple- 
na de la humanidad, sino en una especie de sobrehu- 
manidad, en una elevación, un levantamiento de su 
ser que excede esencialmente todas las fuerzas erea- 
das y que lo transporta a nueva esfera de ser y de vida, 
a la vida misma de Dios. Dios se muestra tan claramen- 
te como es posible, el Ser Absoluto, la personalidad 
que se posee verdaderamente, substraída a toda de- 


254 La ESENCIA DEL CATOLICISMO 


pendencia con respecto al mundo, se comunica per- 
sonalmente a nosotros, como una persona con otra 
persona. Se manifiesta la Bondad Absoluta al ligar- 
se a nosotros como amigo a su amigo, mejor, como 
padre a su hijo, ya que, por la potencia de su amor, 
somos introducidos en su familia y tenemos el dere-. 
cho de decir: Abba, Padre. La obra de formación de 
la Iglesia no podrá, pues, limitarse a hacer hombres, 
' aunque sean superiores. No puede contentarse con 
una cultura humana. El ideal de la formación, para - 
la Iglesia, es la sobrenaturalización, la divinización. 
El ímpetu por elevarse sobre sí hacia lo mejor y lo ' 
superior, la marcha hacia lo que hay de más grande 
en el cielo y en la tierra, el movimiento para pene- 
trar en las profundidades insondables del misterio de 
Dios, el amor de lo heroico, de lo incomprensible, de lo 
imperceptible, de lo infinito, todo esto es esencial a la 
moral católica. En la vida de cada cristiano, se reproduce 
en cierto sentido, por medio de la: gracia, lo que se 
cumplió en Cristo naturalmente y una vez por todas: 
la encarnación de Dios en el hombre. 

Esta encarnación, esta elevación del hombre a la ple- 
nitud de la vida de Dios no puede ser la obra del hom- 
bre solo, ni ser merecida por ningún esfuerzo humano; 
es obra de Dios solo. Dios se da a quien quiere darse, 
por pura conmiseración y libre amor. Es dogma católi- 
eco que no puede haber movimiento del hombre hacia 
Dios. ni un buen pensamiento, ni decisión generosa, ni 
sentimiento puro, que no sean puestos en movimiento y 
sometidos por la gracia de Dios. El mismo dogma ense- 
ñía que la creación propiamente dicha de la nueva vida 
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en el alma, el estado de comunión directa de vida y de 
amor con Dios, que los teólogos llaman gracia santifi- 
cante, la produce Dios en el alma sin ningún mérito 
por parte del hombre. Es el amor eterno, especie de bro- 
te misterióso y sobrenatural, de las fuerzas divinas en 
el hombre, lo que nos hace hijos de Dios. 

El hijo de Dios, el santo, en cl sentido de la Iglesia, 
es esencialmente creación de la gracia, hijo del eterno 
Amor. 

Y, como es de la esencia de Cristo y del Cristianismo 
como encarnación de lo divino que la caridad y la gra- 
cia de Dios se infundan en el hombre, ser sensible, por 
medio de signos visibles y sensibles, la tarea primordial 
y más excelente de la Iglesia consiste en la distribución 
de la gracia de Cristo por medio de los sacramentos, pa- 
ra formar al cristiano. Los siete sacramentos son la 
forma ordenada por Dios bajo la cual el hombre expe- 
rimenta de ordinario la acción de la gracia de Cristo 
y la elevación de su ser hacia la corriente del amor y 
de la vida divina. Hemos advertido en la conferencia 
precedente que esto no exeluye otros caminos indepen- 
dientes que puede seguir la gracia. 

Por otra parte, y en esto difiere principalmente la 
doctrina católica de la justificación de la doctrina lu- 
terana, la cosa no sucede como si el hombre fuera pu- 
ramente pasivo como una piedra inerte, bajo la acción 
de la gracia. La doctrina católica del pecado original 
no enseña que las fuerzas religiosas y morales naturales 
del hombre fueron destruídas hasta el punto de que, se- 
gún la fórmula luterana, “ya no queda la menor chis- 
pa de fuerza espiritual para llegar al conocimiento de 
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lo verdadero y al cumplimiento del bien”. Las fuerzas 
religiosas y morales del hombre fueron debilitadas no 
en sí mismas sino solamente en su actividad, en este sen- 
tido que, por el pecado original fueron desviadas de su 
fin sobrematural y orientadas hacia una mala dirección, 
La gracia, es decir, la eterna caridad que se derrama en 
el hombre puede devolver a estas fuerzas su orienta- 
ción primitiva y, por eso mismo, despejarlas y volver- 
las libres. La gracia no es solamente la misericordia que 
perdona. No es una especie de manto de oro que cubre 
el cadáver del hombre. Según la doctrina católica, la 
gracia es fuerza vital que excita las potencias del alma, 
su inteligencia, su voluntad, sus sentimientos, les da vo- 
cación superior, las inflama con ardor nuevo, les co- 
munica aptitud nueva para la verdad, temor nuevo de 
la majestad de Dios y de su justicia, pasión nueva por 
la santidad y por la bondad inagotable. La gracia .al 
trabajar en el pecador, al estimularlo con aguijón in- 
visible para empujarlo hasta una vida más alta, pro- 
duce en él esa disposición de fe, de temor y de con- * 
fianza que prepara por parte del hombre la justifica- 
ción. La justificación que sigue a estos actos es la obra 
de Dios. En el sacramento del bautismo -o de la peni- 
tencia Dios responde por el beso de amor que perdona 
al llamamiento suplicante del pecador penitente: Yo te 
bautizo, Yo te perdono. 

Pero, y aquí aparece de nuevo el carácter particular, 
el dinamismo de la doctrina católica de la justificación, 
Dios no se contenta con perdonar. Al mismo tiempo que 
perdona, santifica. La justificación no se limita a cu- 
brir los pecados y aplicar 'de una manera puramente 
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exterior la “justicia”? del Cristo; comunica también 
una verdadera justicia interior, un amor nuevo que pe- 
netra y transforma enteramente al hombre. Justifica- 
ción y santificación no son distintas como si la santifi- 
cación fuera simplemente fruto escogido de la justifi- 
cación. La palabra divina de perdón y de justifica- 
ción es la palabra omnipotente que crea un hombre 
nuevo. No se contenta con perdonar al pecador, lo san- 
tifica interiormente, y aún lo perdona precisamente 
porque ya lo ha santificado interiormente. La primera 
cosa que la misericordia de Dios opera en él pecador 
consiste en excitar en él esta vida nueva, este amor 
nuevo, que los teólogos llaman “la infusión de la ca- 
ridad”? (imfusio caritatis), en hacer nacer este senti- 
miento nuevo de la filiación divina que hace decir: Abba, 
Padre. La gracia de la justificación no se limita, según 
la enseñanza católica, a establecer relaciones nuevas con 
Dios; funda, además, una nueva manera de ser. Crea 
un corazón nuevo, y un amor nuevo. 

Este nuevo corazón y este nuevo estado de justicia 
y de santidad no se produce en el hombre al azar ni de 
un modo mágico. El hombre esta dispuesto ya inte- 
riormente a recibir esta nueva vida por medio de actos 
preparatorios de fe, de temor y de caridad producidos 
bajo la influencia de la gracia. Su alma reclama al Se- 
for. Suspira por él como el ciervo sediento por las fuen- 
tes de aguas vivas. Dios responde a este llamamiento. Se 
inclina hacia el alma e infunde en ella su amor nuevo, 
La gracia de la justificación halla, pues, su punto de 
engarce psicológico en los actos prepanatorios cumpli- 
dos bajo la influencia de la gracia por el que es justi- 
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ficado. No viene tampoco del exterior como mago des- 
conocido. Dios está en nosotros como primera fuerza 
creadora de todo ser. Nos está más próximo que lo esta- 
mos nosotros mismos. El es el primer terreno en el que 
está ontológicamente arraigado nuestro ser. De este te- 
rreno divino tan íntimo sube a nosotros el nuevo ger- 
men de vida. Es el amor eterno e infinito que se desbor- 
da sobre nosotros. Es el nuevo amor, la nueva plenitud 
de Dios, la santa caridad. No proviene de mi y sin em- 
bargo es eternamente mía. Pues viene de ese terreno 
primero de donde yo mismo vengo y que me sostiene; 
Esta expresión: infusio caritatis (infusión de la cari- 
dad) significa: la nueva caridad fluye en mí de un 
terreno primero que no soy yo. Mas este terreno no 
está lejos de mí, está dentro de mí ya que mi ser hunde 
sus raíces en él. Para formarse idea exacta del ser de 
Dios, es menester decir que Dios es solo el terreno de 
donde brota toda la fuerza y toda gracia y que, por 
eonsiguiente, el comienzo de la vida nueva viene no de 
mí sino de Dios. Esto lo indica esta palabra “infusión””. 
Cualquiera que :rehuse reconocer su contenido teoló- 
gico permanece encerrado en lo que se puede llamar 
el psicologismo teológico. No llega a la existencia de 
Dios distinta de su propia persona humana. Permanece 
encerrado en su yo y, finalmente, es compelido a to- 
mar este yo por el fundamento del mundo en el sentido 
del monismo. 

El acto de la justificación consiste, como se ha dicho, 
en la producción creadora del hombre nuevo, del hom- 
bre regenerado. Pero este hombre nuevo semeja al in- 
fante que aun no puede tomar sino leche, con exclusión 
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de todo sustento sólido. Ta caridad, este nuevo prineipio 
de vida infundido en él por la gracia santificante, es- 
tá destinada a crecer hasta el pleno desarrollo de Cris- 
to. 

Esta. posibilidad de crecimiento de la gracia que jus- 
tifica nos da una tercera diferencia característica de la 
doctrina católica. “Que el que es justo, sea aún 
justificado: y el que es santo, sea aún santificado”' 
(Apoc., XXII, 11). Esta caridad, infusa, plantada en 
el alma, es como un principio de ser sobrenatural que 
atrae sin cesar las fuerzas y energías del alma, penetra 
y domina toda la vida religiosa y moral, todo impulso 
espiritual del hombre y, así, crece él mismo constante- 
mente en profundidad y. en fuerza. En este sentido 
los teólogos hablan de aumento de la" gracia santifican- 

_te. Todo lo que el hombre hace en virtud de este nuevo 
principio de vida de la caridad, ya no es profano, natu- 
ral, puramente humano, sino verdaderamente sobrena- 
tural. Penetrado por el soplo de la caridad de Cristo, lo 
que hace es meritorio para la vida eterna. Es también 
consecuencia de la concepción católica sobre la justi- 
ficación. Siendo esta verdadera santificación producida 
por Dios, infusión de la caridad, no viniendo esta cari- 
dad de mí sino de Dios, todo lo que es producido por 
ella lleva el sello de Cristo, es, en alguna manera, divi- 
no, y por lo tanto, meritorio. 

El católico, siguiendo a San Pablo, rechaza redonda- 
mente la idea de que el hombre pueda hacer por sus pro- 
pias fuerzas naturales algo meritorio para salvarse. No 
existe mérito natural, pero hay mérito por la gracia. 
Lu potencia creadora y vivificante, de la justificación 
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sc manifiesta al penetrar la caridad sobrenatural en 
nuestras energías naturales religiosas y morales tor- 
nándolas así fecundas para la vida eterna. La vida eter- 
na es, a la vez, según la expresión de San Pablo, recom- 
pensa y paga. Mas, al decir paga y recompensa, digo 
también gracia y virtud de Cristo. Pues ella sola es 
la que de manera decisiva comuniea a mi acción su mé- 
rito ante Dios. Es la gracia de Cristo y no mi propia 
fuerza la que por sí misma obra y merece recompensa 
en lo que hago. Por consiguiente, no hay lugtir para el 
orgullo que se complace en sí mismo. Donde está la gra- 
cia de Cristo, se encuentra la humanidad del cristiano 
“Cuando hayáis cumplido todo vuestfo deber, decid: 
siervos inútiles somos”. El mérito adquirido por la gra- 
cia no solamente no excluye, antes supone la humildad. 

Otra observación hará más evidente todavía este pun- 
to. Al decir que la justificación es “infusión de cari. 
dad””, resulta, en cuarto lugar, que puede perderse, y 
que la palabra de San Pablo: *““Obrad vuestra salud 
con temor y temblor””, se aplica también a los que han 
sido justificados. 

El justo tiene la certeza de la fe, pero no la de su 
salud; no sabe, de manera absoluta, si es entretanto dig- 
no de amor o de odio. Puede ciertamente, después de 
haberse examinado con seriedad, tener la certidumbre 
moral subjetiva de que en este momento está animado 
del espíritu nuevo de la caridad y que es hijo de Dios. 
Pero, sin revelación particular, no puede ni tener la 
certeza absoluta de su estado de gracia actual ni la ga- 
rantía absoluta de que, en el porvenir, no va a perder 
por abuso de su libertad o por una falta personal la 
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amistad de Dios. Por eso, su vida de piedad, por más 
elevada y generosa que “sea, está al abrigo del orgullo 
y de la confianza temeraria: Del fondo de su alma, la 
humildad sube con la conciencia vivísima de estar en 
las manos de Dios bondadoso y repite siempre, temblan- 
do la «plegaria del publicano: “Señor, ten piedad de 
mí que soy pecador””. 

Se acusa a veces a la Iglesia de arrojar las concien- 
cias en la angustia con esta doctrina de la incertidum- 
bre de la salvación, hasta el punto de que la enferme- 
dad del eserúpulo ha llegado a ser endémica en el cato- 
licismo (1). Este reproche es muy exagerado. Que ha- 
ya, sobre todo en el momento de la pubertad, estados 
patológicos, producidos preferentemente por ideas re- 
ligiosas, es indudable. Con frecuencia se deben a una ins- 
trucción religiosa deficiente o ta la torpeza de los eduga- 
dores. ¿Péro no conoce también el protestantismo esas al- 
mas atorméentadas? ¿No se lamenta Goethe de los es- 
” erúpulos religiosos de su juventud? En la mayoría de 
los casos, estas almas no son tatormentadas porque las 
turbe tal o cual verdad de la fe; son turbadas por tal o 
cual verdad de la fe por razón de su naturaleza inquie- 
ta. Son casos de debilidad psicológica o mental que las 
ideas religiosas revelan pero no producen. Se caracteri- 
zan en general, de una parte, por falta de valor y de 
confianza en la vida y, por otra, por un cuidado exce- 
sivo de su propia persona. El médico del alma puede 
ponerles remedio en los casos leves; en los casos más 
graves es preciso recurrir a especialistas de erisis ner- 


(1) F. HEILER, Op. cit., $. 261 y sigu. 
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viosas. La dirección de las almas en los católicos in- 
siste también en poner en guardia contra una confitin- 
za temeraria en Dios, llamando la atención sobre la ri- 
queza incomparable de la bondad de Dios, 

Resumamos. Lo que caracteriza la doctrina católica 
de la justificación, es, por una parte, el relieve eviden- 
te que da a la gratuidad de la vida nueva y de la cari- 
dad, y, por otra, el llamamiento que hace explícitamente 
a las fuerzas religiosas y morales del hombre para que 
colaboren con la gracia, El carácter gratuito de la ¿us- 
tificación se manifiesta en los sacramentos de la Tgle- 
sia. La palabra que produce verdaderamente l:.*gracia 
no es el hombre quien la pronuncia, es Dios por la apli- 
cación del signo sensible de los sacramentos. Por otra 
parte, la gracia es algo dinámico que reune todas las 
fuerzas religiosas y morales del hombre para obrar la 
salud, Así, al agente divino del sacramento se añade el 
agente moral humano y la acción personal, despejada 
y dominada por la gracia. En la obra de la salvación 
se unen Dios y el hombre, la gracia y la naturaleza, 
el sacramento y la acción moral. En la obra de la jus- 
tificación se reconoce el misterio fundamental del 
Cristianismo, a saber la encarnación de lo divino en ' 
lo humano. Los actos del que vive en estado de gracia, 
no son ni puramente divinos, ni puramente humanos, 
sino una especie de compuesto divino-humano. 

Con esto, se ve cómo la iglesia, para santificar a los 
hombres, parece obrar en dos direcciones diferentes: por 
una parte, en la dirección mística, por los sacramentos; 
por otra parte, en la dirección moral y ascética, por el 
esfuerzo personal. En realidsd, estas dos direcciones no 
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son ni paralelas ni, con mayor razón, opuestas; ambas 
se completan y se.compenetran. No hay, en la Igle- 
sia, vida normal de santidad que no sea alimentada por 
los sacramentos, y: no' hay recepción de los sacramentos 
gue no venga a insertarse en un esfuerzo moral y as- 
cético hacia la santidad. Importa no olvidarlo cuando se 
trate, a continuación, de señalar las fuerzas y los me- 
dios de santificación de que dispone la Iglesia. En co- 
rrelación con la doctrina de la justificación, los encon- 
traremos, de un lado, en el dominio religioso de los sa- 
cramentos y de otro, en el dominio moral y ascético. 
Comencemos por los sacramentos. 

* Hemos demostrado ya cómo los siete sacramentos de 
la Iglesia comprenden la vida humana en sus diversas 
necesidades, cómo están destinadas a santificar las cir- 
eunstancias más importantes y más arduas de su vida: 
el alma, llena de gozo sobrenatural, en la Confirma- 
ción y la Santa Eucaristía, el alma agobiada por el pe- 
cado, en el Bautismo y la Penitencia, el alma cargada 
de dolor y sacudida por las ansias de la muerte, en la 
Extrema Unción. 

La misma vida social está santificada por los sacra- 
mentos: la sociedad civil por el sacramento del Matri- 
monio, la sociedad religiosa por el sacramento del Or- 
den. 

Lo que da a la liturgia de los sacramentos su valor 
religioso y moral es, ante todo, la parte real y objetiva 
de los sacramentos. Para los católicos, el sacramento no 
se reduce a un símbolo vacío o a un simple signo de la 
gracia, obtenida por la fe del que la recibe. Como expre- 
sión sensible de la voluntad de Jesús y signo instituído 
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por Cristo, da por sí mismo, por el solo hecho de ser 
administrado válidamente, la seguridad de la presen- 
cia de lo divino y de la gracia producida. Este es uno 
de los puntos principales de la doctrina católica. *“Un 
sacramento debe su existencia no a la fe sino al cum- 
plimiento normal del rito””. Por los sacramentos, lo di- 
vino adquiere existencia sensible; su valor sobrenatural se 
hace actualmente perceptible, El católico experimenta 
así inmediatamente lo divino tan inmediata y obje- 
tivamente como el niño el amor de su madre. 

El Santo Sacrificio de la Misa no es simple recuerdo 
simbólico del Saerificio de la cruz de Cristo. El Sacri- 
“ficio del Gólgota es grandeza real y eterna que está eo- 
locada en un presente inmediato independiente del es- 
pacio y del tiempo. El mismo Jesús, que murió en la 
Cruz, está en él. La asamblea entera se une a la vo- 
luntad que tiene de sacrificarse y por Jesús presente 
se ofrece al Padre Celestial como hostia viva. Así la 
Santa Misa es una realidad conmovedora que se revive, 
la realidad del Gólgota. Una corriente de arrepenti- 
miento y de penitencia, de amor y de piedad, de espíri- : 
tu de sacrificio y de valor generoso pasa del altar a la 
comunidad. No son estas puras palabras. Millares de 
católicos sacan diariamente de esta reproducción sacra- 
mental del Sacrificio de la Cruz de Jesús la fuerza y 
la alegría en los pequeños y grandes sacrificios de la 
vida cotidiana. Al pie del altar nacieron los santos ea- 
tólicos, esos héroes de la abnegación por Cristo y sus 
hermanos. Federico Niebergall, ¡profesor de  teolo- 
gía protestante, llama la atención en su teología práe- 
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tica (1), sobre esta dignidad incomparable del Saerifi- 
cio de la Misa: ““No podemos formarnos una idea bas- 
tante elevada de la misa romana como poderoso medio 
de vida religiosa””. Heiler deplora vivamente que los 
reformadores, al cambiar el servicio divino en sus asam- 
bieas, “no hayan podido encender un hogar de vida re- 
ligiosa y de plegaria tan íntima y tan ardiente como el 
de los católicos econ la liturgia de su .misa””. ““He ob- 
servado mucho tiempo con atención y sin prejuicios 
la vida de plegaria en las dos Iglesias, católica y protes- 
tante, y siempre he tenido la impresión, salvo en algu- 
nas sectas y reuniones muy restringidas, de que en la 
misa católica se ora más y con más fervor que en el ser- 
vicio divino evangélico. Cuando pienso en éllo, no 
puedo menos de recordar una palabra muy singular 
de Wellhausen. El oficio divino evangélico, según él, 
es el oficio católico al que se ha arrancado el corazón” 


(1) F, NIEBERGALL, Praktische Theologie, 1919, p. 41.— 
En una obra de H. Rost se hallará una colección de apreciacio- 
nes protestantes sobre los sacramentos y los otros medios de san- 
tificación: de la Iglesia Católica (Die katholische Kirche nach 
Zeugnissen von Nichtkatholiken, 2* edic., 1921, p. 136 ysigu.).— 
E, KREBS (Die Protestanten und wir. Los Protestantes y noso- 
tros, 1922) expone los puntos esenciales que unen y dividen a 
católicos y protestantes. Cf. también la conferencia de este autor 
sobre Die religiose Unruhe der Gegenwart und die katholische 
Kirche. La inquietud religiosa actual y la Iglesia Católica, 
1920/21). 

Sobre el aspecto interior de la vida y del culto católico, cf. el 
relato de su conversión, por GERTRUDIS VON ZEZSCHWITZ: 
Varum katholisch (¿Por qué soy católica?), 1922; sobre Kultur. 
wende und Katholizismus. El cambio de nuestra civilización y el 
catolicismo), la obra de M. Pribilla (1925). 
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(1). Este corazón es según el pensamiento de Wellhau- 
sen y de Heiler, la realidad vivida del misterio católi- 
co, la certidumbre que lo divino está real y verdadera- 
mente en el mundo del espacio y del tiempo y que pe- 
netra el alma. * 

La fuerza primera de esta realidad vivida, su poder 
purificador, santificante, consolador, reconfortante, se 
manifiesta, después de la Santa Misa, todo en la recep-: 
ción de la Santa Eucaristía y en la confesión princi- 
palmente. A 

El católico que tiene verdaderamente la fe no tiene 
solamente confianza de que Dios va 'a venir a él. Sabe 
que Jesús está en la Eucaristía tan real y verdadera- 
mente como lo estuvo en la Cena o en el lago de Gene- 
sareth. Esta conciencia de la presencia real hace nacer 
en él toda la gama de las impresiones religiosas, desde 
la exclamación del centurión: ““¡ Señor, yo no soy dig- 
no!””, hasta el “*¡Jesu, duleis memoria!”” La Santa Co- 
munión es un comercio vivo con Jesús presente, y, por 
lo mismo, con el principio vital que nos lleva a la imi- 
tación de Jesús. 

Es, como lo nota muy exactamente Heiler (2), el 
punto culminante de la piedad católica. Ahí es donde 
la vida de oración del católico llega a esa profundidad, 
ese calor y esa fuerza que sólo conocen los que lo hau 
experimentado. La preseneia de Jesús no se limita, ade- 
más, al momento de la comunión, dura tanto como las 


(1) F. HEILER: Dans Wessen des Katholizismus. (La esencia 
del Catolicismo). 1920, p. 105. 


(2) F. HEILER, Op. cit., p. 110. 
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especies sacramentales, medio visible de manifestar esta 
presencia. De-.ahí, la posibilidad para la vida religiosa 
y moral del católico de conservar y renovarse, aun fuera 
del servicio litúrgico, en todas las iglesias y capillas, 
donde se conserva el Santo Sacramento. Lo que da a 
la casa de Dios ese encanto íntimo de piedad, no es ni 
el suave fulgor vacilante, imagen de la, luz eterna, de la 
lamparita que arde ante el tabernáculo, ni la gravedad 
evocadora de esas imágenes o estatuas de los santos a 
lo largo de los muros, ni la semiobscuridad misteriosa 
del lugar, ni el silencio impresionante que reina en él, 
Todo éso, sin duda, puede proteger y favorecer la pie- 
dad. Lo que la estimula y la inflama es la fe viviente 
en la presencia de Jesús. Ahí, delante del tabernáculo, 
el alma católica pasa sus horas santas, ahí, ella ve y 
toma la vida en lo que tiene de más profundo, de más 
divino, ahí, ya no es el tiempo el que habla sino la eter- 
-nidad. Para refutar la frase de Heiler relativa al sin- 
cretismo, es decir, al carácter compuesto del Catoli- 
cismo, amalgama de toda suerte de elementos extraños, 
nada sería más decisivo que lo que eseribe él mismo de 
la devoción eucarística en las iglesias católicas: *“Cuan- 
do se observa, dice, en las iglesias católicas a esos hom- 
bres que oran en recogimiento de contemplación, se ve 
uno obligado a reconocer que el Espíritu de Dios está 
verdaderamente vivo en esta Iglesia... y cuando se 
compara con lo que sucede, desde este punto de vista, 
en las iglesias evangélicas, hay que reconocer con tris- 
teza que no se encuentra nada Parecido”” (1). 


(1) F. HEILER, Das Wes. des Katholiz,, p. 110. 
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En el sacramento de la penitencia, como en la Misa 
y la Eucaristía, la concepción católica de los sacramen- 
tos, es decir, la idea de la realidad sobrenatural, ofre- 
cida bajo las apariencias del sacramento, manifiesta 
su poder de renovación moral. Esa convicción profun- 
da de que el sacerdote recibe la confesión, no en su pro- 
pio nombre sino en lugar de Dios, que todo lo que ata 
o desata en la tierra en nombre de Jesús será atado o 
desatado en el cielo, da a la confesión su seriedad pro- 
funda, su sinceridad absoluta y su fuerza incomparable. 
En toda buena confesión, el sentimiento de la responsa- 
bilidad moral, el impulso hacia la pureza y la santidad, - 
el deseo ardiente de Dios y de la paz del corazón obtie- 
nen el más santo de los triunfos. La confesión ha sido 
la fuente de valor y de confianza renovados para mi- 
llones y millares de hombres, el punto de partida de una 
orientación nueva en su vida. El viejo maestro, Goethe, 
ensalsa el sentido profundo de la confesión católica y. 
deplora no haber podido aclarar en su juvenutd, por una 
confesión los extraños escrúpulos religiosos que expe- 
rimentaba (1). Harnack (2) no teme calificar de ““im- 
perdonable locura””, el hecho de que el protestantismo, 
““arrancase enteramente el árbol de la confesión por al- 
gunos frutos agusanados””. Añadamos que el “árbol” 
solo poco importaría si no estuviera vivo. La vida le vie- 
ue del dogma católico cuando afirma que en el sacra- 
mento de penitencia la palabra de perdón de Jesús no 


(1) Dichtung u. Wahrheit. 11. Teil. 7 Busch. 


(2) A. HARNACH, Reden und Aufsátze. (Discursos y artícu- * 
los), t. UU, v. 249, 
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es simplemente deseo ardiente sino realidad consolado- 
ra. a 
Pero los frutos que producen los sacramentos en la 

Iglesia Católica Ap se deben únicamente al realismo 

que ella les atribuy4, La Iglesia en su manera de ofre- 

' eer a los fieles estos. sacramentos eficaces da además 

una prueba de notable sentido psicológico. 

Ante todo exige positivamente que quien quiere ser 
del número de sus fieles asista por lo menos todos los 
domingos y fiestas de guardar al Santo Sacrificio de la 
Misa para sacar de él el espíritu de caridad y de sacri- 

ficio de que tendrá necesidad durante la semana; que, 
además, todo fiel, cuya conciencia moral está suficien- 
temente despierta, renueve su vida moral al menos una 
“vez al año por una buena confesión, y reciba en el 
tiempo de Pascua el cuerpo del Señor. Estas prescrip- 
ciones positivas aseguran a todos los fieles un míni- 
mo de vida religiosa y moral y de vida sobrenatural. 

Pero, mejor aun que por estos mandamientos positi- 

vos, la Iglesia sabe desarrollar la influencia penetrante 
de la recepción de los sacramentos al hacerlos entrar 
con mucho sentido práctico en el ritmo del tiempo, de 
la vida personal y social y de las costumbres. Goethe 
ha escrito: “En el dominio de las cosas religiosas y mo- 
rales... al hombre le gusta poco improvisar””. La 
Iglesia lo sabe. Por eso, no aguarda a que el hombre ven- 
ga por sí mismo al misterio y tiene cuidado de colocar- 
lo en medio de la vida, de manera que le permita per- 
cibirlo y observarlo. Tal es el sentido del año litúrgico. 
La historia entera de la Redención, desde la' esperan- 
za de los patriarcas y de los profetas, durante el Ad- 
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viento, pasando por la gruta de Navidad liasta la Cruz, 
luego hasta el aleluya de Pascua y las lenguas de fuego 
de Pentecostés, está contenida en el cxirso del año. Se- 
gún los meses, las semanas, y los días, el mensaje de la 
Telesia se diversifica en la liturgia Ella descubre sin 
cesar al fiel nuevas profundidades del misterio divino, 
nuevas manifestaciones del amor y de la gracia de Cris- 
to. Por ese medio saca constantemente al fiel de la tri- 
vialidad de la vida cotidiana, y le enriquece de impre- 
siones, de pensamientos y de fuerzas nuevas. De este 
modo llega a haber una continua corriente de vida con 
la Iglesia. Los días de fiesta de la Iglesia, sobre to- 
do, son fiestas populares en el sentido más noble de 
la palabra, gozosas gracias y verdadero regocijo delan- 
te del Altísimo. Mas el resto del tiempo también está 
organizado teniendo en vista la vida de la Iglesia y 
sus misterios, desde el Angelus de la mañana hasta el 
de la tarde. Cada día del año, poco más o menos, lle- * 
va el nombre de un santo; cada día de la semana está 
consagrado a una devoción especial: el jueves, por ejem- 
plo, al Santísimo Sacramento, el viernes, a la Pasión 
del Salvador, el sábado a la Santísima Virgen; tam- 
bién los meses tienen su sello religioso particular: mayo 
es el mes de la Sma. Virgen; junio, el del Sagrado Co- 
razón de Jesús; octubre, el del Santo Rosario; noviem- 
bre, el de los Difuntos. 

La, vida personal del fiel en su ritmo interior lo mis- 
mo que el tiempo en general, está también penetrada por 
la mística eristiana de los sacramentos. Cada fiel ties 
ne sus días de fiesta personales para aproximarse a la 
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mesa del Señor; los diversos acontecimientos importan- 
tes de su vidy, alegres o tristes, lo llevan al altar, ya 
se trate de la misa de desposorios o de la misa por cual- 
quier difunto. ocasión de las diversas circunstan- 
cias, esperanzas d preocupaciones de la vida de cada 
uno, están tríduos, nyvenas de plegarias. Lo mismo, para 
penetrar de vida nas la vida social, encontramos, 
innumerables cofradías y. sociedades, altares, estandar- 
tes, fiestas de hermandad, aprobados por la Iglesia, en 
las que la necesidad religiosa aspira a manifestarse de 
manera especial, pública y social, íntima y elevada. 
¿No puede decirse (1) que el Catolicismo es la reli- 
gión que realza los diversos momentos de la vida? De 
su riqueza infinita sabe sacar, según las cireunstan- 
cias, Joyas y tesoros siempre nuevos que atraen y enri- 
quecen sin cesar a los fieles y excitan constantemente 
su interés. Niebergall (2) llama a la Iglesia ““la maes- 
tra de la alegría de sus hijos””. Inocente júbilo, sere- 
nidad sencilla y piadosa parece esparcida por toda la 
vida de la Ielesia. La fuente de este piadoso gozo está 
en el tabernáculo; es la fe en la presencia bienhechora 
del eterno amor en la Casa de Dios. De este gozo pia- 
doso ha salido todo el arte cristiano. “El arte gótico no 
está verdaderamente en él sino allá donde resuena el 
sonido de la campana que llama a misa””, ha escrito el 


(1) E. KREBS, Die Protestanten und wir. (Los protestantes 
y nosotros), 1922, p. 64. . 

(2) Citado por H. ROST. Die Katholische Kirche nach Zeu- 
gnissen von Nichtkatholiken. (La Iglesia Católica según los tes- 
timonios de no católicos), 22 ed., 1921, p. 164. 
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pastor protestante Lechler. (1). Y añadé con razón: 
“Sin la misa católica, ni Rafael, ni Fra Angélico, ni 
Van Dyek, ni Holbein el Joven, ni Térenzo Ghiberti, 
Veit, Stoss 6 Pedro Vischer hubieran dado a luz las ma- 
ravillosas obras maestras de su pinféel o de su cincel. 
No habrían dotado a la cómunidad, de Dios en la tierra 
de semejantes tesoros de santa biileza que son la joya 
de todos los tiempos””. No se si estas relaciones del ar- 
te cristiano con la Eucaristía y de la catedral con el ta- - 
bernáculo son suficientemente conocidas. Las iglesias 
católicas antiguas y. modernas con su riqueza de orna- 
mentación son productos del misterio eucarístico. Son 
fruto de la fe viva en la presencia de Jesús en la Sa- 
grada Eucaristía. Alí donde esta fe ya no existe, los 
edificios del culto pierden su sentido más profundo y 
la idea creadora que los anima. No son más que un mag- 
nífico cuerpo gin alma. 
Habría todavía mucho que decir para mostrar cómo 

el cuidado de la santificación de las almas .por los sa- 
cramentos en la Iglesia llena no solamente el espacio 
sino el tiempo, desde los altares consagrados hasta las 
campanas benditas; cómo en los días de las Rogativas 
bendice los campos; cómo en la fiesta del Santo Sa- 
cramento lleva la Sagrada Hostia a través de las calles 
y caminos. La naturaleza entera, las flores de los cam- ' 
pos, la cera de las abejas, los granos de candeal, la sel 
y el incienso, el oro y las piedras preciosas, y hasta el 
lino, nada «hay que la Iglesia no ponga al servicio del 


(1) K, LECHLER, Die Konfessionen und ihrem Verhatnis 
zu. Christus. (Las diversas confesiones con relación a Cristo), 
1877, m. 161. 
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Altísimo y que no la haga hablar de Dios, en mil len- 
guas. Laxmnaturaleza entera, para ella, viene a ser el 
““Sursum Oorda; Arriba los corazones”, un ““Alabad 
al Señor””. Eh todo hace ver y sentir a Dios. ““Llena el 
mundo de los tieles de su encanto y de su resplandor”? 
(NiebergaM). Y ellí donde no hay Iglesia, por lo menos 
están sus hijos. Brigen con inhábil y tímida mano, mas 
con ardor de piedad sincera en los límites de los campos 
y en el borde de los senderos de las montañas sus santas 
imágenes, sus estatuas y sus cruces. Llevan el fulgor 
y la bendición de Dios a las cumbres que dominan «co- 
mo a los torrentes que espuman. ¡Pueblo católico, tie- 
rra católica! es decir, tierra donde las estatuas de 
Nuestra Señora jalonean el borde de los caminos, donde 
las campanas tocan el ángelus, donde los hombres se 
saludan todavía diciéndose: ““Alabado sea Jesucristo !”” 

He tratado de hacer entrever en un resumen rápido 
la manera cómo la Iglesia cumple con los sacramentos 
y la liturgia la tarea de formar al cristiano. 

Acabamos de comprobar que se sabe presentar a Dios al 
hombre de manera tan extensa y tierna, tan fuertemen- 
te realista y finamente psicológica y hacérselo ver de 
mil modos aun en medio del polvo cegador de la vida 
cotidiana. Sin embargo, no es éste sino un aspecto de 
la obra de la santificación cristiana. En la próxima con- 
ferencia vamos a exponer cómo la Iglesia, con arreglo 
2 su doctrina de la justificación, satisface la otra par- 
te de su tarea, esto es, cómo, no solamente presenta a Dios 
al hombre, sino cómo conduce al hombre hacia Dios. 
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Santifícalos con tu verdad. 
Tu palabra es la verdad. 
(Joan,, XVIL, 17). 


Según la doctrina católica de la justificación, la mi- 
sión de salud confiada a la Iglesia no consiste solamente 
en dar a Dios al hombre, sino en llevar al hombre ha- 
cia Dios, es decir, en ejecutar por medio de su predica- 
ción y disciplina la educación de la voluntad moral del 
hombre para afirmarlo más y más en Cristo y en su gra- 
cia. Así, al lado de su acción propiamente sobrenatural 
por medio de los sacramentos que confieren la gracia, 
la Iglesia despliega en las almas su acción moral educa- 
dora, su esfuerzo metódico para que ““el árbol plantado 
junto a las corrientes de las aguas dé fruto en su tiem- 
po, y su hoja no caiga”? (Ps., 1, 3). 

Lo que da a la misión educadora de la Iglesia su efi- 
cacia particular es, en primer lugar, la autoridad con- 
gue habla en nombre de Dios. Ciertamente, las demás 
comunidades cristianas anuncian también a Cristo y su 
reino, y nosotros bendecimos a Dios que ellas lo pre- 
diquen, pero, sola la Iglesia Católica predica como su 
Maestro y con autoridad, sicut potestatem habens. Por 
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la sucesión de sus obispos se liga en el espacio y en 
el tiempo ia Cristo y a sus Apóstoles. Sólo UÉ puedo de- 
cir con verdad: Cristo está donde están is Apóstoles. 
Y la unidad de su fe y de su amor ma tenida intacta 
nos da la garantía de que esta unión gon Cristo en el 
tiempo y en el espacio es la unión con $u espíritu, el so- 
plo del Espíritu Santo. Ninguna «autoridad humana ha 
podido éntrometerse donde solo Cristo habla. Siendo so- 
la la comunidad de los discípulos de Jesús la que se ex- 
tiende en el espacio y en el tiempo, solo ella también 
puede dirigirse a los hombres y aplicarse la palabra de 
Jesús a sus discípulos: “Quien a vosotros oye, a mí me 
oye: y quien a vosotros desprecia a mí me desprecia. 
Y el que.a mí me desprecia, desprecia a aquel que me 
envió”” (Luc., X, 16). k 

Esto nos explica la veneración sincera y la contagia 
absoluta con que el fiel acoje la palabra de la Iglesia. 
Para él no hay eclecticismo, ni opinión particular, ni 
actitud que se reserva o que se substraiga. Cristo y la 
Ielesia no son sino una cosa para él. Atribuye a la pre- 
dicación de la Iglesia fuerza obligatoria y valor abso- 
luto. Es ley, mas no ley que se impone del exterior co- 
mo algo extraño por la fuerza de un amo, y con la cual 
es necesario resignarse. Una moralidad heterónoma que 
se sometiera a ley extraña, eonsiderada como tal, mo 
existe en el Catolicismo. Los teólogos reusan unánima- 
mente admitir una actitud moral impuesta por el te- 
mor y la violencia. g 

El católico ve en la enseñanza ordinaria y extraor- 
dinaria de la lglesia la expresión de la voluntad de 
Dios. Sabe que la Iglesia no crea las prescripciones dog- 
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máticas o morales; las promulga solamente con autori- 
dad, garantizándonos así su valor. La ley és exigencia 
de Díos, exigencia que no es, por otra parte, la exigen- 
cia de una voluntad arbitraria, ningún teólogo de va- 
lor, ni aun Duns. Escoto, ha entendido en este sentido 
la ley divina, sino la manifestación de la sabiduría, de 
la santidad y de la bondad de Dios. 

En las prescripciones “determinadas se señaló lo que 
debe ser el hombre ideal, el que es precisado tal como 
la sabiduría y el amor eternos han querido realizarlo, 
...€l hombre nuevo tal como lo desea el plan de Dios. Es- 
tas prescripciones no llevan consigo una carga sino en- 
riquecimiento, plenitud y perfección al ser humano. Son 
leyes..«de verdad y de vida. Por éso, el fiel las acepta de 
todo: corazón, y las observa libremente, moralmente, co- 
. mo algo que le conviene. Llegan a ser su ley personal, 
un acto de su voluntad libre, el dictamen de su propia 
conciencia moral. El fiel católico no es en su vida mo- 
ral ni heterónomo, ni autónomo, sino *““teónomo””, ya 
que su conciencia obedece a las reglas objetivas que 
Dios le hace conocer por la revelación. Sin embargo gu 
conciencia es la única norma o regla subjetiva de su vi- 
da moral, Así pues, cuando uma exigencia de la ley de 
Dios no aparece claramente a la conciencia o cuando 
está en error invencible, el fiel no está obligado por la 
ley objetiva. Debe hacer lo que su conciencia le dice 
que es la voluntad de Dios, aunque su conciencia es- 
tuviera objetivamente en el error. La autoridad de su 
conciencia decide en última instancia en todas las cues- 
tiones de fe y de costumbres, luego en la de su actitud 
religiosa y moral. Ella es la que decide también en la 
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cuestión de saber si el católico nunca puede rehusarse 

a obedecer a la Iglesia, 

Como en este punto la autoridad decisiva que la 
Iglesia reconoce a la conciencia y las relaciones de la 
norma subjetiva de la conciencia con la norma objetiva 
de la ley aparecerán más claramente que en cualquier 
otro lugar, vamos a tratarlo un poco más a fondo. 

Teniendo la Iglesia consciencia de que es la mensa- 
jera infalible de la verdad revelada, y la única institu- 
ción fundada por Cristo para comunicar a los hombres 
la gracia de la salud, no puede admitir evidentemente * 
que los ereyentes están “en la misma situación”? que 
los que no han tenido jamás la fe. No admite que un 
católico pueda tener nunca “un justo motivo'” pars 
suspender provisionalmente su asentimiento y para po-' 
ner así en duda las verdades de “%, ya admitidas bajo 
la autoridad de la Iglesia, hasta que haya podido pro- 
barse científicamente su credibilidad y su verdad” 
(Conc, Vatic. ses., 3, cap., 3, can., 6). La actitud inte- 
lectual y moral del católico en presencia de la fe y de 
los problemas que promueve es, pues, según el Concilio 
del Vaticano, muy diferente de la de un no católico. ' 
Según el Concilio, los motivos de credibilidad sobre los 
cuales la Iglesia y, sola ella, puede apoyarse son dema- 
siado numerosos y demasiado palpables para que la 
fe de un católico pueda ser alterada por razones obje- 
tivamente valederas, 

La conciencia que tiene la Iglesia y la afirmación 
que proclama de tener la verdad están tan profunda- 
mente arraigadas en el terreno sólido de los hechos his- 
tóricos y de la lógica, tan íntimamente: fundadas sobre 
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las. más profundas exigencias de la conciencia y su res- 
peto de la santidad y de la divinidad, que pueden re- 
sistir victoriosamente todas las dificultades posibles del 
pasado, del presente o de lo porvenir, Aun en la duda 
de que no estuviera fundada más que en razones pura- 
mente subjetivas, sobre ideas falsas, o sobre razona- 
mientos errórfeos, un católico no sucumbirá si no se cié- 
rra con orgullosa arrogancia a la luz de la gracia, que 
no se niega a ningun alma de buena voluntad (ef. Conc. 
Vat., ses., 3, cap., 3). Esta luz será siempre lo suficien- 
te clara y poderosa para superar las fuentes del error 
que vienen de su inteligencia y para impedirle caer en 
el error invencible. El creyente católico está así pre- 
servado de este, radicalismo, que abandona deliberada- 
mente los datos ya recibidos del cristianismo y se com- 
place en una actitud de crítica puramente negativa 
para estudiar la cuestión de Cristo y de la Iglesia. Por 
otra parte, de ningún modo la Iglesia le obliga a cerrar 
obstinadamente los ojos ante los problemas religiosos 
que se presentan, como si fuera ésta la sola actitud que 
le sea permitida. El Concilio Vaticano no quiere una 
Te ciega, exige, con el Apóstol (ef. Rom., XII, 1), que 
nuestra fe sea razonable (obsequium  rationi  consenta- 
neum).' El católico tiene pues el deber, en conciencia, 
de procurarse para su fe la justificación que su forma- 
ción intelectual y sus medios personales le permiten y 
exigen de él. En un período como el nuestro que abun- 
da en problemas de crítica filosófica y bíblica, puede 
suceder que semejante estudio traiga grandes conflic- 
tos interiores en los cuales el creyente debe, por decir- 
lo así, luchar con Dios hasta que él tenga piedad y la 
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gracia, la única capaz de salvarlo, venga en su socorro. 

Cuando un alma se cierra deliberadamente a esta in- 
fluencia de la. gracia y se abandona conscientemente a 
los peligros de un pensamiento aislado e independien- 
te, podrá suceder que, ante el confuso espectro de un 
subjetivismo que lo aluciná, pierda la vista clara de lo 
que hay de esencial y de decisivo en los testimonios que 
la Iglesia da de sí misma. Se engañará cada vez más 
sobre la idea que se hace de la autoridad de la Tglosia, 
y finalmente llegará quizás a un punto en que, para 
ser verdaderamente sincero consigo mismo, se sentirá 
en la necesidad de salir de la Iglesia. Pero, aun en este 
caso extremo de conflicto entre la autoridad y la eon- 
ciencia, aparece la atención extraordinaria que pone 
la Iglesia en respetar los derechos de la segunda, aun- 
que séa errónea. Ciertamente, en los casos hnhituales de 
defección en la fe, no es dudoso que la preponderancia 
pertenezca a motivos de orden moral más bien que a ra- 
zones de orden intelectual, lia actitud profunda de in- 
dependeneia y de arrogancia de este fiel xubstrae, por 


otra parte, progresivamente sus investigaciones: y sus 
.estudios de la corriente vital de la Iglesia, expocialmen- 
te de la influencia de la gracia de la fe, y permite así 
a las primeras dificultades y a las dudan, en un prin- 


-cipio ligeras, transformarse en errores insuperables, Sin 
embargo, la teología católica reconoce «Inrírimamente 
que el fiel que ha perdido así la fe está obligudo con to- 
do por su conciencia a esta nueva actitud errónea, si 
verdaderamente está convencido que le es impuesta por 
su conciencia. Aun en este caso, el hombro que está en 
.el error no debe obedecer sino a su sola conciencia, aun- 
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que su juicio sea falso objetivamente y, aunque para 
llegar a él” haya debido muy a menudo no seguir las 
invitaciones y las exigencias de su conciencia moral. 
Ciertos teólogos contemporáneos van todavía más lejos 
y estiman perfectamente conciliable con la decisión del 
Concilio del Vaticano, que hemos citado mas arriba, 
la opinión de “que, en los casos excepcionales, en que, 
a consecuencia, sea de la carencia de instrucción reli- 
giosa, sea de la influencia preponderante de personas 
hostiles a la. fe, se presentan dificultades casi insupe- 
rables, un católico pueda perder la fe sin que haya cul- 
pa suya” (1). El P. Pribilla (S. J.) recuerda muy 
exactamente a este propósito la palabra de San Pablo: 
“*Por lo cual no juzguéis antes de tiempo, hasta que ven- 
ga el Señor”” (1 Cor., IV, 5). 

Pretender que la Iglesia, al exigir sumisión ¿Bole 
ta a la fe, usurpa la autoridad de Dios y esclaviza las 
conciencias es, pues, hacerle um reproche injusto. La 


(1) B. POSCHMANN, Grundlagen und Geisteshaltung der 
Katolischen Frommigkeit, (Principios fundamentales y actitud 
de la piedad católica), 1925, p. 94. — Las discusiones profun- 
das de M. PRIBILLA con el Prof. A. MESSER sobre “La 
esencia de la autoridad en el Catolicismo y la libertad actual 
de pensar”, (Katholisches und modernes Denken, 1924) cons- 
tituyen .lo que mejor se ha escrito en nuestros días sobre esta 
cuestión. Pribilla hace notar (Stimmen der Zeit, 105, 1923, p. 
265, nota 1) que el Cardenal Belarmino, célebre controversista 
ha proclamado precisamente de modo muy explícito la autono- 
mía del creyente. Cum dicimus conscientiam esse superiorem 
omnibus humanis judiciis, nihil aliud dicere volumus, quan eum, 
qui sibi bene conscius est, non debere metuere ne a Deo damne- 
tur, etiamsi omnes homines, qui cor non vident, secus forte de 
ejus rebus gestis judicent, (De Roman. Pontífice, 1. 4c. 20). 

Cf. sin embargo. HARENT, art. Foi en Dict. Théol, Cath. de 
VACANT . MANGENOT, 
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Jelesia como mensajera autorizada de la verdad de Je- 
sús, y usando de su autoridad no cesará jamás de 
dar testimonio de la verdad, y de atar las con- 
ciencias, todas las conciencias, a esta verdad, sin pre- 
tender, sin embargo, violentarlas. Lo que ella quiere, 
es su adhesión, no puramente exterior sino interior. 
Cuando le es rehusada esta adhesión interior, aban- . 
dona el alma a la misericordia de Dios, y la despide. 
No es ni fanatismo, ni dureza de corazón, es simple- 
mente cuidado por la sinceridad y por la rectitud in- 
terior. La Iglesia no puede sufrir, ni tiene el derecho 
de que en el número de sus miembros se hallen “*cre- 
yentes”” que sólo lo sean de nombre. Exige que éstos, al 
abandonar la Iglesia, saquen las consecuencias de su 
nueva actitud de conciencia, tan sincera es y persisten- 
te. Con ello garantiza bien la actitud leal de estas con- 
ciencias como la suya propia. Al excluir de su comu- 
nión a los creyentes o teólogos que siguen sus propias 
ideas y rehusan someterse a ella, la Iglesia no les ha- 
ce violencia. Son ellos, por el contrario, los que hacen 
violencia a la Iglesia, al pretender permanecer en ella, 
sin tener su fe. 

Coneluyamos: la solicitud de la Iglesia por el ¿ui- 
cio subjetivo de la conciencia se concilia perfectamen- 
te econ la autoridad que tiene de Dios y que reivindi- 
ca enérgicamente, 

También el ejereicio de la autoridad supone el respe- 
“to de las conciencias. La: Iglesia no puede obrar sino 
en la conciencia y por la conciencia. Es únicamente lo 
que le da autoridad y asegura la extensión de su ac- 
ción. La Iglesia no suplica, ni regatea. Llama a las con- 
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ciencias y exige que se sometan a la palabra de Dios * 
de la que ella es mensajera. Los hombres tienen nece- 
sidad de esta vigorosa palabra del poder divimo. No 
pueden vivir mucho tiempo de una razón y de una mo- 
ral que sólo se apoyan sobre sí mismas. Es “el per- 
fume de dilatado vacío”? (Renán). En el ejercicio enér- 
gico de este principio de autoridad de la Iglesia se en- 
cuentra precisamente una fuerza que despierta, sacu- 
de y eleva las, conciencias. Cuando la Iglesia habla a 
las conciencias, no hay lugar ya para el subjetivismo, 
el liberalismo, la duda o el escepticismo, Así se explica 
la dirección coherente, exclusiva, firme y segura de sí 
misma que la Iglesia imprime a la vida. Así se explica 
la obra de la lIelesia sobre los hombres para formar- 
los. Su autoridad le permite penetrar sus destellos has- 
ta las profundidades donde no llegá ningún rayo de la 
pura filosofía. Por el imperativo categórico de su men- 
saje, la Iglesia ha llevado al bien incomparablemente 
más almas que todas las escuelas de moral reunidas que 
han precedido o seguido a la aparición del Cristianis- 
mo; éstas ““no podían aún convertir su propio camino”” 
(Voltaire). 

El segundo principio de la fuerza educadora y for- 
madora de la lelesia se encuentra en el lugar que ocu- 
pan, en su predicación, el más allá, lo sobrenatural, los 
fines últimos. '“No tenemos acá abajo morada perma- 
nente, estamos a la busca de la del porvenir”? Nin- 
guna verdad de fe está tan profundamente fija en el 
espíritu y el corazón del creyente como la primera res- 
puesta de su catecismo: “Estoy sobre la tierra para co- 
nocer a Dios, amarlo, servirlo y, por este medio, ganar 
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la vida eterna”. He aquí la realidad más profunda, 
la realidad del Dios eterno. De ella derivan todas las 
demás, las de la naturaleza y de la civilización, reali- 
dades intermedias y de valor secundario. Realidades 
y valores sin duda, mas no reposa sobre ellas su vida co- 
mo sobre su fin último. Son como la barquilla que lo 
lleva durante la travesía. Sabe bien que le será preciso 
abandonarla algún día. '“Este mundo no es sino puen- 
te. Pásalo, mas no construyas en él tu morada””. Esta 
sentencia que puede leerse sobre una puerta de la In- 
dia, la comprende y la aplica. Por éso, su alma está 
perpetuamente tensa y en movimiento hacia adela 
te y hacia lo alto. Todos los días se le dice en el pre- 
facio de la misa: '“Sursum corda”” y, cada vez respon- 
de: “Habemus ad Dominum”. 

De aquí se crea hara el católico una doble impresión 
característica frente a la vida: ante todo, cierta indife- 
rencia, indiferencia serena en presencia de los cuida- 
dos de la tierra. Aquella palabra de Jesús sobre los li- 
rios de los campos, que no trabajan ni hilan y que, sin 
embargo, están vestidos más magníficamente que Salo- 
món en todo su esplendor, ha entrado profundamente 
en la mentalidad católica. Por éso se ha dicho que el 
Catolicismo quedaba retrasado desde punto de vista de 
la civilización. Si por'ello se entiende que el verda- 
dero católico no considera el progreso material e in- 
telectual de la civilización como el bien supremo y el 
fin que debe bastarse a sí mismo, nada más justo. 

Cree muy firme y realmente en un cielo en el otro 
mundo para que pueda creer en un cielo acá abajo. 
Ha habido también — y habrá sin duda siempre cató- 
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licos — que han vivido de tal modo con la mira en las 
esperanzas eternas que han despreciado la tierra y la 
naturaleza y por eso olvidaron el deber preserito por 
Dios de trabajar en, esta tierra. Era y es una exage- 
ración del ideal católico. Hemos señalado ya que la Igle- 
sia ha “luchado vigorosamente contra las sectas gnós- 
ticas de la'*ántigiiedad y de la Edad Media por defen- 
der la dignidad de la naturaleza y del cuerpo, el de- 
recho del hombre a los bienes y a los goces de la vida 
en este mundo. El ideal católico no supone aniquila- 
miento sino glorificación sobrenatural de la natura- 
leza. Permanece y se mueve entre estos dos polos: na- 
turaleza y sobrenaturaleza, tiempo y eternidad. Los dos 
“permanecen en la vida del católico creyente. Si llega 
a rechazar uno de los dos, es hereje. El verdadero fiel 
los pone cada uno en su lugar. Todo lo que es de la na- 
turaleza, toda inclinación natural, aun la tendencia 
sexual, es don de Dios y posee valor real, pero un va- 
lor de segundo orden, pasajero y que, por ceonsiguien- 
te, llama a otros valores, Solamente cuando se ofrece a 
Dios tiene valor de eternidad. Por eso, el verdadero ca- 
tólico ama los valores de acá abajo, no como el escla- 
vo ávido que se arroja sobre ellos y de ellos se har- 
ta hasta morir, sino como el trovador a quien el don 
recibido hace cantar, al pasar, alegres gracias. Por eso, 
en los países donde el Catolicismo está vivo, el materia- 
lismo no puede erecer. Del mismo modo, el apego ex- 
elusivo a los intereses de la tierra, el trabajo por el tra- 
* bajo, la ganancia por la ganancia, el utilitarismo puro, 
todo eso está excluído por el Catolicismo. Según Max 
Weber y Troeltsch, el capitalismo ha brotado en el te- 
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rreno del calvinismo y del puritanismo en Inglaterra 
y en Escocia. 

Un observador atento que compare, sin prejuicios, 
las manifestaciones del alma popular, por ejemplo en 
la Baviera católica o en los países renanos católicos y 
en la Sajonia o la Turinga protestantes, no puede me- 
nos de comprobar una diferencia característica en el 
conjunto de su vida. Para el católico, la vida de acá 
abajo tiene demasiado poco valor por sí misma para - 
que pueda tomarla demasiado en serio. Sólo toma ver- 
daderamente en serio a Dios y a su reino. Por eso, con- 
servá un poco de la serena despreocupación del niño.” 
De ahí, en gran parte, su sentido y su gusto por el ar- 
te libre, desinteresado, sobre todo, por el arte popular. 
A esta serena despreveupación del niño se alía el res- 
peto de Dios, de todo lo que es santo, así como la sim- 
plicidad y la humildad del espíritu. Nada más .apar- 
tado de la mentalidad católica que la pretensión arro- 
eante a la autonomía y a la independencia. La moral 
autónoma de Kant, aun desde este punto "de vista, só- 
lo podía nacer en el suelo protestante. El católico no es- 
ta hastiado. Es capaz todavía de admirarse. Es capaz 
todavía de creer y de orar. El católico está hecho esen- 
cialmente de confianza gozosa en Dios, de espíritu «le 
sencillez, de infancia, de humildad. Inútil observar có- 
mo todo esto corresponde a lo que Jesús reclama para 
poder entrar en el reino de los Cielos. 

La segunda característica de la moral católica, que 
fluye de la predicación del más allá y de la insistencia 
que pone la Iglesia en recordar el fin sobrenatural de la 
vida, es la práctica de la ascesis. La orientación del 
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católico hacia lo sobrenatural y la convicción, que de ellu 
resulta, del valor relativo de las cosas de acá abajo, lle- 
va naturalmente a la actitud del ““tantum quantum”, 
a la cual San Ignacio de Loyola, en su libro de los Ejer- 
*cicios, ha dado la expresión clásica más neta: No debo 
hacer uso de los -bienes de la tierra sino en la medida 
en que son necesarios a' la obtención de mi fin último; 
y debo renunciar a ellos en la medida en que me apar- 
tan de Dios y vienen a ser mi fin en sí mismos. Cuando 
me ponen en peligro de ligarme a ellos como a mi fin, 
debo aplicarles la palabra del Salvador: *“*Si tu ojo te 
escandaliza, arráncalo. El que no toma su cruz y no 
viene en pos de mí, no es digno de mí.?”” Así aparece en 
la vida del católico la necesidad del renunciamiento, de 
la paciencia, dicho de otro modo, “de la eruz, pero como 
medio, no como fin que anima y guía. Sola la caridad, 
la caridad de Dios y del prójimo, es lo que anima y guía 
la vida del católico. Toda la vida nueva está ahí, en 
efecto: '*Amarás a Dios con todo tu corazón y al pró- 
jimo como a ti mismo””. 

El renunciamiento y la ascesis, es decir, la práctica 
metódica del renunciamiento, tienen por objeto liber- 
tarme de todo lo que me impide practicar la caridad. 
Su papel es, no aniquilar las inclinaciones de la sen- 
sibilidad y las pasiones del hombre, sino señorearlas pa- 
ra que, eual fuerzas indómitas de la naturaleza, no bor- 
hoten y no espunien sobre la orilla y no vengan a com- 
prometer esta vida de caridad. Al contrario, es preciso 
orientarlos también hacia el objeto final de la vida, ha- 
cia la edificación del hombre nuevo, el hombre de la ca- 
ridad desinteresada. La caridad, sola la caridad es el 
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fin de la ascesis. Si la ascesis viniera a ser fin, si se 
practicara el renunciamiento, los ayunos, las mortifi- 
caciones y el celibato por sí mismos y con miras a la 
formación del hombre nuevo, del hombre glorificado, del 
hombre de la caridad; si la ascesis llegara a ser cómo 
una especie de deporte, ya mo sería la ascesis católica, 
sino la ascesis gnóstica o pagana. La práctica de la as- 
cesis, el trabajo metódico para llegar al dominio de sí 
mismo vuelven al «alma libre y fuerte para el ejercicio 
y la realización de lo que San Pablo pide de ella, la ea- 
ridad *““de corazón puro, de buena conciencia y de Je 
no fingida”. (I Tim. 1, 5). 

Para el hombre ligado a un cuerpo, gravado con las 
eonsecuencias del pecado original y de las pasiones he- 
reditarias de sus antepasados, la ascesis es de indispen: 
sable necesidad, si desea no sólo oir sino también practi- 
car la palabra de Dios. Es punto fundamental del men- 

“saje de Jesús y, por consiguiente, también de la mi- 
sión educadora de la Iglesia. Todos los preceptos de la 
Iglesia, pero especialmente el del ayuno, tienden a la 
educación de la voluntad de los fieles. En el catecis- 
mo y en la cátedra, pero.sobre todo en el tribunal de la 
penitencia, la solicitud pastoral dela Iglesia pa e- 
fuerza, con muy metódica eondutta, por desembarazar 
el alma de los creyentes de los brotes y de las inclina- 
ciones ásperas con el fin de poder imprimir más y más * 
claramente en ella la imagen de Cristo. 

A estas prácticas ordinarias se añaden los medios ex- 
traordinarios, y, en primer lugar, las misiones parro- 
quiales y los retiros espirituales. ¿Qué decir del bien 
moral eumplido por innumerables misiones predicadas 
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En sus miembros y por ellos debe afirmarse y per- 
feccionarse el cuerpo de Cristo. Para los fieles, la Igle- 
-Sia no es únicamente un don, es también un deber, 
Tienen ellos que preparar y cultivar la tierra buena en . 
la que la semilla del reino de Dios pueda germinar y 
prosperar. En otros términos: la vida de la Iglesia, el 
desarrollo de su fe y de su earidad, la elaboración de 
su dogma, de su moral, de su culto y de su derecho, 
todo ésto está en estrecha dependencia de la fe y de 
_la caridad personal de los miembros del cuerpo de Cris- 
to. Por la elevación y el abatimiento de su Iglesia en 
la tierra, Dios recompensa el mérito o castiga el demé- 
rito de los fieles. Puédese decir con San Pablo (Eph., 
II, 21, 22), que la Iglesia, fundada por Cristo, es edi- 
ficuada también por obra común de los fieles. Trabaja- 
mos siempre en edificar el templo de Dios (Serm., 163, 
3); y precisamente aquí abajo, trabajamos en su casa, 
es decir, en la Iglesia, dice San Agustín con profun- 
didad (Enarr. 2, 6 in ps. 29). Dios ha querido una 
Iglesia cuyo pleno desenvolvimiento y perfección fue- 
sen fruto de la vida sobrenatural, personal de los fieles, 
de su oración y de su caridad, de su fidelidad, de su 
penitencia, de su abnegación. 
Por éso no la ha establecido eomo institución acabada, 
perfecta desde el comienzo, sino como algo incompleto 
que deja siempre lugar e invita a un trabajo de 
perfección. En su historia interior, la Santidad y la 
Justicia de Dios tienen que triunfar constantemente. 
Pero, en el fondo, ¿no deja Dios tantas flaquezas y 
miserias a la Iglesia de aquí abajo porque es bueno? 
¿No tenemos derecho a enunciar este principio para- 
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dójico de que por nosotros, por nuestra salud, el cuerpo 
místico de Cristo está cargado de tantas flaquezas? 
Sin lo cual, ¿eómo, nosotros, que “estamos inclinados 
al mal desde nuestra juventud””, siempre titubeantes, 
" siempre en lucha, que nunca estamos sin mancha, ni 
en la plena expansión de la virtud, tendríamos ánimos 
de dirigirnos con confianza a una Iglesia en la cual 
la santidad sería no solamente una casta y ardiente 
inspiración sino una perfección realizada? ¿Esta belle- 
za perfecta no nos llevaría precisamente a desalentar- 
nos? Su majestad, en lugar de atraernos y regocijarnos, 
¿no nos acusaría más bien y no nos condenaría? ¿Cómo, 
esta Tgelesia rica, majestuosa, sería nuestra madre, la 
madre de los pobres y de los miserables? No; nosotros 
tenemos necesidad de uma madre redentora, que, por 
muy celestial que sea en lo más profundo de su ser, no 
se aparte «sin embargo, espantada, cuando las manos 
sucias de sus hijos se tornen a ella o cuando los que Ja 
desconocen o hacen mal desgarran su vestidura nup- 
cial. Tenemos necesidad de una madre pobre porque 
somos hijos pobres. 

Y tenemos necesidad de esta misma madre porque 
queremos hacernos ricos en humildad, en caridad, en: 
abnegación. ¿Cómo podríamos soportar que la Iglesia 
de acá abajo esté ya sin mancha ni arruga, y que todos 
los miembros del cuerpo de Cristo estén confirmados en 
la verdad completa y sin pecado? Dios, la Santidad 
misma, perdería para nosotros la majestad terrible 
del Santo de los Santos. Toda humildad y todo espíritu 
interior, toda pobreza de espíritu, toda caridad y ter- 
vura de alma desaparecerían, un puritanismo repug- 
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nante, un fanatismo sin corazón serían nuestra suerte. 
¿No ha sido éste el destino de todas las sectas que, des- 
de estg tierra se tenían por puras y santas, en el sen- 
tido estricto. de: la palabra, desde los Montanistas y 
Donatistas de otros tiempos, pasando por los Cátaros 
de la Edad Media, para llegar hasta nuestros días? 
Y allí donde no fuera este orgullo del espíritu el que 
amenace, sería el peligro de dejarse cegar, de llegar 
con éso a verdadera apoteosis de la Iglesia misma, al 
culto de Pedro, de Pablo, de Apolo, en una palabra al 
culto de lo humano. Así, aun en las miserias e imper- 
feeciones de su Iglesia, hallamos todavía la bondad y 
la misericordia de Dios. Por su debilidad '““somos «u- 
rados””, 

He aquí por qué amamos a nuestra lglesia, a 
“pesar, de las flaquezas y de las miserias con que 
le vemos sobre la tierra. El católico acepta y ama a la 
Telesia tal como es. Pues, tal cual es, es para él la 
revelación de la santidad, de la justicia y de Ja 
bondad de Dios. El católico no quiere una Iglesia de 
ideal y de sueño sobre la tierra. Aunque esté cubierta 
de polvo tras largo andar, o su paso sea pesado, o esté 
agobiada de fatiga, o su rostro esté asolado por la in- 
quietud y la miseria, ella es sin embargo su madre. 
En su corazón arde el vigjo amor. En su mirada brilla 
la vieja fe. Su mano imparte siempre la antigua ben- 
dición. ¿Qué sería el cielo sin Dios? ¿qué sería la tie- 
rra sin la Iglesia? —¡ Creo en la Iglesia una, santa, ca- 
tólica, y apostólica! 


